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  Capítulo 101


  ¿Me extrañaste?


  Estaba tan sorprendida que casi dejó caer el tenedor al suelo.


  —Parece que un viaje de negocios te abre el apetito.


  Una cara fría apareció delante de ellos y las personas que estaban de pie alrededor de Jana se sorprendieron por su aparición dado que nadie habría imaginado verlo allí.


  Jana se quedó tan atónita que su boca se abrió lo suficiente como para meter un puño dentro y pensando que era un producto de su imaginación, sacudió la cabeza.


  Quizás estaba tan cansada que veía cosas que realmente no estaban allí así que cerró los ojos y se los frotó. Pero cuando volvió a abrirlos, seguía allí.


  —Qué... ¿Qué estás haciendo aquí? —Las manos de Jana temblaron cuando volvió a colocar el tenedor en el tazón de pasta, sin haber procesado aún que había ido a ese lugar.


  Su corazón se aceleró, una abrumadora sensación de culpa la inundó y ni siquiera se atrevió a mirarlo a los ojos.


  —¿No me quieres aquí? —respondió Zed con otra pregunta y arqueó las cejas mientras esperaba a que contestara. Aunque no había mucho por lo que molestarse, no le gustó la reacción de Jana al verlo, parecía infeliz y eso lo irritó.


  —No no... —Jana tragó saliva al notar un escalofrío que le recorría la espina dorsal. Zed era peligroso y difícil de manejar cuando se encontraba en situaciones que involucraban a Ethan. Su aparición la había sorprendido ya que nunca habría imaginado que vendría, después de todo, era su lugar de trabajo, en una ubicación remota y el camino había quedado bloqueado debido a un deslizamiento de tierra así que, ¿cómo pudo llegar hasta allí?


  Al escuchar su conversación, los demás se callaron de inmediato. Habían estado de pie en grupos, charlando muy animadamente pero el ambiente se había vuelto excepcionalmente silencioso. Solo unas pocas personas que se encontraban más lejos aún no sabían lo que estaba pasando y continuaron sus charlas.


  Ethan tampoco imaginó que Zed aparecería y al ver a su rival, estaba más que probablemente disgustado, pero había poco que pudiera hacer


  así que puso una expresión sombría y preguntó en un tono gélido: —Sr. Qi, ¿has venido especialmente para vigilar a Jana?


  En cuanto el director se dio cuenta de quién estaba en el set, corrió hacia ellos. —Sr. Qi —jadeó antes de continuar—. ¿Cómo es que está aquí? Le pedí al subdirector que se pusiera en contacto consigo antes, pero solo pudo dar con su secretaria. Debería habernos avisado para que pudiéramos enviar a alguien a recogerle.


  Selena, que estaba de mal humor por el incidente con la pasta, se animó. ¡Zed Qi, el Director Ejecutivo del Grupo Qi así como el soltero más rico y codiciado estaba en su set de rodaje! ¿Eran imaginaciones suyas o se había vuelto más guapo desde la última vez que lo vio?


  Selena recordó haberlo conocido en una fiesta hacía aproximadamente un año y haber mantenido también una breve conversación con él. En aquel entonces, ya era frío y arrogante pero era tan atractivo y encantador que hasta una mirada casual por su parte podía robar los corazones de las mujeres.


  En ese momento, ella era casi la estrella más popular del mundo y muchos hombres la adulaban constantemente pero no había podido olvidarse de Zed. ¡Era el hombre de sus sueños!


  —Director, Zed... ¿También ha invertido el Sr. Qi en mi película? —preguntó Selena.


  —Sí, ¿lo ignorabas? El Sr. Qi es de hecho el principal inversor —explicó el director.


  Selena estaba encantada al escuchar esa noticia. Pensó que la había olvidado después de su primer encuentro y nunca habría esperado que siguiera su carrera e incluso invirtiera en su película.


  '¿Habrá venido a verme?'. Al contemplar esa idea, Selena enseñó su sonrisa más encantadora, se acercó a Zed y le dijo: —Sr. Qi, ¿te acuerdas de mí?


  —Sí —respondió secamente pero con los ojos fijos en Jana todo el tiempo. Simplemente no podía apartar su mirada de ella.


  Selena no se dio cuenta y las comisuras de su boca se levantaron ante su respuesta, creando una sonrisa extremadamente atractiva. De forma coqueta, se acercó más a él y preguntó seductora: —Entonces, ¿has venido especialmente a verme?


  '¿Estaba aquí para ver a Selena?', se preguntó Jana haciendo una mueca. Resultaba que Zed y Selena se conocían pero entonces, ¿por qué nunca antes le había hablado de ella?


  Vio la satisfacción en el rostro de la actriz y no pudo evitar sentirse enojada, no le gustaba que otras mujeres se acercaran a Zed, especialmente una tan hermosa como Selena. Jana no se dio cuenta de que parecía haberse puesto un poco celosa.


  —Estaba en un viaje de negocios y vine a ver a mi esposa. —Tan pronto como todos escucharon la palabra 'esposa', comenzaron a susurrar y Jana se sintió tan avergonzada que pensó que las conversaciones en voz baja eran lo suficientemente altas como para ensordecerla.


  Selena se quedó paralizada con una expresión de sorpresa en la cara. Aunque estaba enamorada de Zed, rara vez leía las noticias así que no sabía que estaba casado.


  Al escuchar eso, Selena hizo un puchero y preguntó: —Sr. Qi, ¿quién es tu esposa? —Pudo escuchar cómo su corazón se partía pero aún no quería perder la esperanza.


  —Ella —contestó bruscamente Zed, señalando a Jana mientras una sonrisa malvada bailó en sus labios.


  A Jana no le gustaba ser el centro de atención sino que de hecho, prefería que la dejaran tranquila y Zed parecía disfrutar al acosarla, poniendo los focos sobre su persona. Se sintió tan incómoda cuando todos se giraron para mirarla que notó que toda su cara se ruborizaba.


  Sonrió y le preguntó: —Hum, ¿qué haces aquí? —mientras corría a su lado y lo agarraba del brazo.


  El estado de ánimo de Selena se agrió aún más tras escuchar que Jana era la esposa de Zed y se sintió todavía peor cuando vio que el hombre al que había admirado durante tanto tiempo le era arrebatado por otra.


  Su vanidad la hacía pensar irracionalmente. Era hermosa y también la actriz más popular así que en general, los hombres se enamoraban de ella a primera vista.


  Pero esa mujer no era ni la mitad de lograda o bonita que ella, ¿qué le pasaba al mundo? Su orgullo ya había sido herido lo suficiente cuando notó que Ethan amaba a Jana, ¿y ahora Zed también? ¿Acaso era alguna clase de hechicera? ¡A Selena le resultaba difícil aceptar que una mujer normal y corriente pudiera poseer con tanta facilidad los corazones de unos hombres tan interesantes!


  —¿Tienes miedo de que te descubra siéndome infiel? —susurró.


  Jana no pudo evitar temblar. ¿Qué había pasado en los últimos diez minutos? Incluso dudaba de si lo había malinterpretado. ¿Por qué Zed se estaba comportando de manera tan distinta? Ese no era su comportamiento habitual.


  —¡Deberías esforzarte al máximo para cooperar conmigo! —siguió murmurando antes de levantar la cabeza y exclamar en voz alta: —Pido disculpas por interrumpirles.


  —De ningún modo, no se disculpe, es un placer tenerle aquí —respondió respetuosamente el director, con una gran sonrisa.


  Ethan no pudo soportar que todos sus esfuerzos hubieran sido en vano, dio un paso adelante y habló con Jana y Zed: —Sr. Qi, este es un set de rodaje, no puedes entrar aquí como si nada y hacer lo que te plazca.


  —Si tú puedes, ¿por qué yo no? —respondió Zed sardónicamente. Disgustado al ver hasta qué punto Ethan había llegado, levantó una ceja como si desafiara a su rival. —Sr. Lei, parece que estás interesado en mi esposa.


  '¡Dios!', exclamó Jana para sus adentros y contuvo el aliento. Había dicho eso delante de tanta gente... ¿Qué pensarían de ella? En ese momento, les parecería que estaba allí porque no podía confiar en ella.


  Además, sabía que si Ethan y Zed se enzarzaban en una pelea real, no sería capaz de detenerlos ya que su fuerza física no sería rival para ellos así que recurrió a John en busca de ayuda, pero no parecía interesado en el tema y simplemente la ignoró.


  La situación se volvió extremadamente grave ya que Ethan y Zed parecían estar en una pelea verbal. Selena también estaba enojada pero no podía mostrarlo, consciente de que necesitaba mantener la calma y actuar como si nada hubiera ocurrido.


  Sin embargo, cuanto más pensaba en cómo estos dos hombres sobresalientes estaban dispuestos a luchar entre sí por alguien como Jana...


  —Hum... Je, je, je, no esperaba que vinieras pero me alegra mucho. De verdad. ¡Cariño, últimamente te has vuelto más divertido!


  Dado que John decidió no tomar partido, le correspondía a Jana parar la vergonzosa discusión y al usar palabras tiernas como 'cariño', sonaba como si demostraba su amor por Zed.


  El director sonrió de inmediato: —Sr. Qi, no imaginé que se preocuparía tanto por su esposa y tampoco me di cuenta de que era la aprendiz de Sampson. ¡Todas estas noticias son muy buenas razones para celebrar!


  Zed asintió con calma, pero no cambió su expresión ni su tono: —Invertiré más en esta película después de regresar a la ciudad. —Parecía que esas palabras lo habían complacido.


  Al enterarse de que metería más dinero, los ojos del director brillaron con codicia.


  Zed se giró para mirar a Jana otra vez, su expresión era serena, pero sus profundos y oscuros ojos lanzaban una advertencia.


  Por algún motivo, Jana tuvo la inquebrantable certeza de que algo malo iba a suceder.


  —¿Me extrañaste?


  


  


  Capítulo 102


  ¿Por qué sigues llamándolo Ethan?


  Al escuchar la pregunta de Zed, Jana sintió que se le ponía la piel de gallina. Ella se preguntó: '¿Cómo puede Zed decir algo tan íntimo delante de tanta gente?'.


  Jana se mordió el labio. En ese momento odiaba a Zed con todas sus fuerzas y pensó: 'Tengo que actuar delante de sus padres en casa, y no tengo problema con eso, pero ahora no estamos allí. ¿Por qué debería fingir ser su pareja?


  Detesto que Zed me ponga continuamente en esta clase de situaciones. ¿Qué espera lograr con su aparición repentina, su pelea verbal con Ethan y, ahora, esta fingida preocupación e intimidad?'.


  —Je, je, je. —Jana se rio avergonzada antes de continuar diciendo: —Cariño, ¿qué ruta tomaste para llegar aquí? A todos nos dijeron que la carretera de montaña estaba bloqueada. ¿Cómo te las arreglaste para pasar todos los escombros?


  —¿La carretera de montaña está cortada? No recuerdo haber visto nada que obligue a las autoridades a cerrar las carreteras. Me pregunto si sucedió algo después de que yo pasara. —Él levantó las cejas y continuó diciendo: —¿Eso significa que tenemos que quedarnos aquí esta noche? —Zed cerró los ojos después de hacer esa pregunta. Parecía estar perdido en sus pensamientos.


  —Sí, tenemos que quedarnos. O eso es lo que nos han dicho. —Jana inclinó la cabeza y pensó: '¡Hoy ha sido un día terrible!'. Como si la situación no fuese ya lo suficientemente mala, ahora el destino tenía que meter a Zed en medio también. ¿Cómo iba a lidiar con todas esas complicaciones?


  Estaba segura de que, dado que Zed estaba ahí, sería imposible tener una noche tranquila.


  Ethan sabía que Zed fingía a propósito ser feliz con Jana, por lo que no prestó atención a nada de lo que estaba sucediendo entre la joven pareja.


  En ese momento el asistente de Ethan se le acercó y le susurró: —Recorrí todo el barrio y descubrí que hay un lugar turístico a unas diez millas de aquí.


  Aunque habló en voz baja, todos los presentes lo escucharon.


  —Jana, vayamos en mi auto, ¿no? —dijo Ethan.


  Antes de que Jana pudiera responder, Zed envolvió sus brazos alrededor de su hombro y le sonrió a Ethan antes de decirle: —No te molestes, señor Lei. Ella es mi esposa y obviamente viajará conmigo.


  Los dos hombres se miraron el uno al otro, parecían tranquilos por fuera pero un odio extremo se reflejaba en sus ojos, hasta todos los presentes que estaban de pie pudieron percibir que estaban celosos el uno del otro.


  A los ojos de Selena, ella era más bella y talentosa que Jana. Le hervía la sangre solo de pensar en cómo esos dos hombres ricos y poderosos se peleaban por Jana.


  Como superestrella internacional, Selena pensó que era mucho mejor que ella en todos los sentidos. Estaba segura de que podría pisotear fácilmente a Jana centrándose solo en su apariencia. Sin embargo, no se esperaba que la ignoraran por una mujer tan desagradable. A partir de los encuentros que había tenido con Ethan y Zed, ella decidió que eran perfectos para ella. ¡Pero ninguno de los dos le estaba prestando un mínimo de atención!


  Por supuesto, Essen, el agente de Selena, sabía lo que estaba pensando, así que le golpeó sutilmente el hombro. Cuando la superestrella miró a Essen, él dirigió su mirada hacia los dos hombres. Quería transmitirle a Selena que tal vez ella podría intervenir y hacer que la situación fuese menos incómoda.


  —Señor Qi, señor Lei, ya que hay un lugar donde podemos quedarnos, ¿qué tal si comenzamos nuestro viaje? Diez millas es bastante teniendo en cuenta que el camino de montaña es oscuro y propenso a sufrir deslizamientos de tierra —dijo Selena dando un paso al frente.


  Después de escuchar lo que Selena había sugerido, Jana asintió y aceptó: —La señorita Miao tiene razón. Deberíamos marcharnos.


  Entonces Jana subió al auto de Zed. Después de que algunos se hubieran subido a sus autos y el resto de gente se hubiera agrupado en el autobús, siguieron al asistente de Ethan al lugar turístico que había encontrado. Como las carreteras de montaña eran empinadas, el autobús viajaba lentamente. En el trayecto no se encontraron con malos caminos ni deslizamientos de tierra.


  Jana, que iba en el auto de Zed, se sintió un poco nerviosa porque no sabía cómo explicar la presencia de Ethan en el rodaje.


  Jana había esperado estar en un viaje de negocios. Lo que ella no se imaginaba era que Ethan también estaría. Aunque ella y Zed estaban actuando como si fueran una pareja, no quería que hubiera ningún malentendido entre ellos.


  Jana miraba la luna plateada por la ventanilla del coche. Hacía frío a esa hora de la noche, y se sentía aún más frío con solo cuatro o cinco automóviles y un autobús circulando.


  Jana se aclaró la garganta, se lamió los labios y preguntó con cuidado: —¿Viniste al rodaje para verme?


  Jana se quedó esperando una respuesta. Pasaron varios minutos y Zed seguía sin responder.


  —¿Estás enfadado conmigo? —preguntó ella. Viendo que la expresión de Zed no cambiaba, ella explicó: —Por favor, no me malinterpretes. Ethan vino aquí solo por negocios. No tengo nada que ver con que esté en el rodaje.


  —¿Malinterpretar? —respondió él mostrando indiferencia y desprecio. —Si te preocupa tanto que malinterprete tu relación con Ethan, entonces, ¿por qué sigues llamándolo Ethan y no señor Lei? ¿No es muy íntimo llamarlo de esa manera? Cuando dos personas se llaman por su nombre de pila, ¿no implica que tienen una relación cercana?


  Jana seguía mirando por la ventana. En ese momento solo quería abofetearse. '¿Por qué nunca aprendo? Sabiendo que Zed tiene una forma de pensar tan extraña, ¡debería haber mantenido la boca cerrada! No hay manera de convencer a este hombre para que piense de manera diferente', pensó Jana.


  El nombre de Ethan salió de su boca sin que se diera ni cuenta.


  —Realmente no es lo que piensas. —Ella hizo todo lo posible para explicarse.


  El tiempo se alargaba mientras recorrían el resto del camino en silencio. Una hora después llegaron a su destino.


  Ya era medianoche. Pensaron que el lugar turístico estaría abandonado, sin embargo, para sorpresa de todos, estaba muy iluminado.


  Entonces miraron a su alrededor y descubrieron que había algunos hoteles, muchas barbacoas y tiendas.


  Ya no se sentía como una montaña desierta. También había varios restaurantes abiertos donde los turistas entraban y salían. Jana se sorprendió al ver cuán activos eran los turistas a esa hora de la noche. Se puso contenta, ya que eso significaba que ella y su equipo ahora tendrían acceso a alimentos y necesidades básicas.


  Jana murmuró: —Tengo hambre. Sería genial si pudiera comer un plato de espaguetis.


  Aunque el hotel en el que se habían detenido no era un hotel de cinco estrellas, era lo suficientemente bueno, teniendo en cuenta que la otra opción era dormir en el autobús. El exterior había sido decorado con ostentosidad, pero con buen gusto. Jana pensó que se veía precioso. Cuando entraron en el estacionamiento, Jana vio al agente de Selena, Essen, salir corriendo del hotel.


  Unos minutos después estaba fuera con varias tarjetas de habitaciones en la mano. Essen corrió hacia Zed y le dijo: —Señor Qi, tengo la mejor habitación del hotel para usted. Aquí tiene la tarjeta.


  Zed parecía estar satisfecho por su esfuerzo y le agradeció a Essen gentilmente.


  La sonrisa de Essen se hizo más grande cuando escuchó las palabras de agradecimiento de Zed. Luego miró a Jana. La expresión de su rostro la desconcertó. ¿Por qué la miraba como si fuera un poco rara? Cuanto más lo pensaba, más confundida se sentía.


  Quizá había hecho o dicho algo que a él no le gustó. Sin embargo, Jana sentía al mismo tiempo que Essen también tenía un poco de miedo. De igual forma era extraño.


  —¿Hay más habitaciones? —preguntó ella sin pensar.


  Al escuchar lo que Jana había preguntado, Essen se sorprendió. Entonces miró a Jana mientras se preguntaba: '¿Están durmiendo en habitaciones separadas?'.


  Zed frunció el ceño antes de darse la vuelta para mirarla. Luego le dijo a Essen: —Ella estaba preguntando si habías conseguido habitaciones para su jefe, Sampson, y los otros miembros del equipo.


  —Ah, entiendo. —Los ojos de Essen se abrieron de par en par cuando escuchó la explicación de Zed. Quizá había entendido mal la pregunta de Jana, pero aun así estaba un poco decepcionado también. Si Jana y Zed durmieran en habitaciones separadas, Selena tendría la oportunidad de intentar ganarse el afecto de Zed. Sin embargo, eso no iba a ser posible.


  —No te preocupes. Me he encargado de todo eso. Señor Qi, ya es tarde. Voy a informarles a los demás. ¡Que tenga una buena noche! —Después de eso, fue a los otros autos y comenzó a repartir las tarjetas de las habitaciones.


  La aclaración de Zed hizo que Jana se diera cuenta de que había hablado sin pensar. Estaban casados. Obviamente lo que acababa de decir haría que la gente se hiciera algunas preguntas sobre su relación.


  —Tal vez estoy demasiado cansada hoy, por eso yo... —por miedo a empeorar la situación, Jana se calló y no dijo nada más.


  —¡Aunque no hubiera otras personas alrededor, aún tendríamos que dormir en la misma habitación! —exclamó Zed mientras la miraba fríamente.


  Lo dijo en un tono tan autoritario que Jana no se molestó en razonar con él.


  Aunque no quisiera, Jana no tuvo más remedio que entrar al hotel con él.


  Ethan comenzó a buscar a Jana después de estacionar el auto y pensó en darle la tarjeta que Essen le había dado. Sin embargo, en el momento en que llegó a la entrada del hotel, la vio entrar en el ascensor con Zed.


  Entonces se quedó observando malhumorado cómo se cerraron las puertas del ascensor. Luego bajó los ojos para mirar al suelo.


  Essen había reservado la mejor habitación de ese hotel para Zed. Era una suite muy grande, con un dormitorio y una sala de estar.


  


  


  Capítulo 103


  Una noche llena de acontecimientos


  Su habitación de hotel estaba lujosamente decorada y bien amueblada. El sofá de la sala era lo suficientemente ancho como para que Jana durmiera en él.


  Pero, ¿en dónde podía conseguir algo de comer?


  Mientras contemplaba sus alternativas, Zed le dijo: —Escuché tu estómago gruñir en el auto. Vimos algunos restaurantes abiertos cerca del estacionamiento. ¿Te gustaría comer algo?


  Jana quedó aturdida. Debido a las circunstancias en las que la había encontrado en el lugar del rodaje, la incómoda conversación que tuvieron en el auto y el mal humor de Zed, Jana no esperaba que prestara atención a sus necesidades. Sin embargo, tenía mucha hambre como para ponerse a reflexionar. Cuanto antes se fueran, más rápido le agradecería su estómago. Entonces asintió y al instante caminó hacia la puerta.


  Tan pronto como salieron del hotel, Jana recordó que la última vez que Zed había comido en un restaurante similar se había enfermado. Obviamente, él no estaba acostumbrado a comer en los restaurantes de la carretera o en los puestos de barbacoa.


  '¿Y si se enferma como lo hizo la última vez?'. Jana miró a su alrededor. Estaba buscando un mejor lugar para cenar. No tenía sentido pedirle que la acompañara si terminaría enfermándose. Se sintió un poco decepcionada al ver que todos los buenos restaurantes estaban cerrados. Tal vez, solo abrían durante el día.


  Cuanto más perdida estaba en sus pensamientos, más se quedaba atrás.


  —¿Qué pasa? —Al darse cuenta de que estaba distraída, Zed se detuvo y se dio la vuelta para preguntar.


  —En nuestro viaje a la Aldea Kim te sentiste mal, incluso te intoxicaste por el desayuno. Tengo miedo de que... —Ella estaba acostumbrada a comer en los restaurantes de carretera, por el contrario, a Zed lo habían criado de una manera muy diferente La comida que le servían debía ser preparada con mucho cuidado e higiene.


  Su cuerpo era tan frágil como el de una muñeca de porcelana. Quizá tampoco le gustaría la comida de aquí.


  '¿Y si se enferma? ¿En dónde podría encontrar un doctor o una farmacia?


  Además, el camino está bloqueado. Era imposible salir. Solo era un lugar turístico. Y si...'.


  —¡Vamos! No soy tan delicado como crees. La comida debe haber estado sucia, por eso me enfermé. Además, mucha gente come aquí y no les ocurre nada. Si algo sale mal, no seré el único que se enferme.


  —Pero...


  —¡Jana! —Una persona los interrumpió.


  Jana levantó la vista. Se percató de que algunos de sus colegas estaban sentados junto a la puerta de uno de los restaurantes, entre ellos Ethan la estaba saludando. ¿En verdad les estaba pidiendo que lo acompañaran? ¿Acaso ya había olvidado la discusión que había tenido con Zed?


  Jana ya había olido la comida. Su estómago rugió de nuevo para recordarle que tenía cosas más importantes de las que preocuparse. Tragó saliva y le dijo a Zed: —Está bien, entonces vamos a comer.


  Se quedó mirándolo como si le estuviera pidiendo permiso.


  Sin decir una palabra, Zed caminó hacia sus colegas. Jana lo siguió, agradecida de que no la haría pasar un mal rato. Ethan sonrió al ver a Jana dirigirse hacia ellos. Se puso de pie y preparó un asiento para ella. Essen buscó una silla extra y se la acercó a Zed.


  Si Jana se hubiera sentado en la silla que Ethan le había colocado, habría terminado en medio de él y Zed. Sin embargo, Zed tenía otro plan. Justo antes de que Jana se sentase, la tomó del brazo y tomó su lugar.


  Jana se detuvo y se preguntó por qué había hecho eso. Para no hacer la situación más incómoda, sonrió mientras tomaba la silla a su izquierda. John estaba sentado a su izquierda. Parecía que a Zed le agradaba el orden de los asientos.


  Al ver esto, Ethan se enojó pero no pudo hacer nada. Zed le había preguntado acerca de su interés en Jana frente a sus colegas a propósito. Si aceptaba que estaba interesado en una mujer casada, los demás lo verían muy mal.


  Fue el camarero quien terminó con el silencio incómodo cuando trajo una bandeja llena de platillos. Con la comida en la mesa, Essen tomó un menú y lo pasó a Zed. —Señor Qi, no hay más restaurantes cerca. Sé que quizá no disfrutará de esta comida, pero por favor, vea el menú y avísenos si le apetece algo.


  —Dáselo a mi esposa —murmuró Zed mientras miraba su teléfono con indiferencia.


  Al escucharlo, todos en la mesa se quedaron en silencio. Essen simplemente sonrió y le dio el menú a Jana.


  Ella sacudió la cabeza y rechazó la oferta cortésmente. —Hay bastante comida en la mesa. No creo que necesitemos ordenar más. ¡Gracias! —Agitó su mano para rechazar.


  En ese momento, el director se acercó y llenó el vaso de Zed con vino. Se rio y dijo: —No es fácil tener la oportunidad de cenar con usted, señor Qi. Me alegra tenerla el día de hoy. Espero que no le importe comer en este humilde lugar.


  El talento de un director no era menos que el de un hombre de negocios. Conseguir una cita con Zed era realmente difícil. Entonces, ¿cómo podría no hacer un esfuerzo para entretenerlo? Después de todo era el mayor inversor en su película y había prometido invertir aún más una vez que volvieran. Obviamente, el director quería complacerlo.


  Pero fue una pena que... Zed no tuviera ganas de beber.


  —No bebo. Jana, por favor, pide una taza de té para mí —dijo con calma mientras la miraba.


  Al escucharlo, el director se sintió decepcionado. Pero no se dio por vencido. Ordenó la taza de té antes de que Jana pudiera siquiera moverse.


  En cuanto llegó el último platillo, todos comenzaron a servirse.


  Jana miró la comida, que se veía tan atractiva como olía. Dio el primer bocado y sonrió al darse cuenta de que estaba deliciosa.


  Tomando en cuenta la calidad de la comida, no era de sorprenderse que tanta gente hubiera venido a comer a pesar de la hora. Si viviera en esa zona, Jana cenaría ahí diario.


  Comió en silencio pero rápidamente. Estaba demasiado hambrienta como para preocuparse por la etiqueta.


  A Ethan y Zed no les importó. Ambos la conocían a un nivel más personal y habían visto lo concentrada que era cuando comía. Pero las otras personas...


  John estaba molesto. Tosió y dijo: —¿Puedes comer un poco más despacio, por favor? ¿No te preocupa lo que pensarán los demás si te ven comiendo como una bestia hambrienta? —Realmente no entendía lo que pasaba por su mente. Había demasiada gente aquí, pero a ella no le importaba su imagen cuando estaba comiendo.


  John recordó la cena privada que tuvo con Jana cuando quería disculparse con ella. En aquel momento, había comido bien y con buenos modales. ¿Cómo podía haber cambiado tanto tras llegar aquí?


  Cuando escuchó el comentario, Jana levantó la cabeza y miró a su alrededor. Se dio cuenta de que sus colegas la miraban asombrados.


  Se sorprendió y tragó la comida en su boca rápidamente. Sonrió de manera un tanto extraña, bajó la cabeza y comenzó a comer. Esta vez lo hizo más despacio y con más cuidado.


  Le lanzó una mirada a John y dijo: —¿Qué es más importante para ti después de un día de trabajo, llenar tu estómago o preocuparte por tu imagen? Me sorprende que no estés tan hambriento como yo.


  —Bueno, tú no tienes imagen en absoluto. —Bromeó antes de probar su comida.


  Al detenerse para tomar un poco de agua, Jana recordó que no había visto a su jefe, Sampson. Miró a su alrededor para asegurarse antes de preguntarle a John: —¿En dónde está el jefe? ¿No vino a cenar?


  —Está descansando —fue su respuesta.


  —Oh.


  Como estaba sentado al lado de ellos, Zed escuchó cada palabra de su conversación. Alzó las cejas mientras miraba a Jana con una expresión que mostraba disgusto.


  A pesar de estar completamente concentrada en su comida, la mirada de Zed era tan fría que le hizo sentir un escalofrío. Levantó la cabeza solo para encontrar sus fríos ojos mirándola.


  Zed habló con calma. —Todo lo que haces se ve reflejado en mí. Por favor, sé más cuidadosa, ¿de acuerdo? —le susurró al oído. Su tono fue tan bajo que solo ella lo escuchó. Pero su mente no puso atención a lo que dijo. En cambio, se concentró en el cálido aliento en su oreja, el cual le hizo sentir un cosquilleo de placer en toda la espalda. Debido al temblor de su cuerpo, los demás pensaron que estaban coqueteando. Por lo tanto, no los interrumpieron. Comieron en silencio y le dieron a la joven pareja la privacidad que necesitaban.


  A Selena no le gustó la comida. Aunque trataba de ocultar su repulsión, la expresión en su rostro dejaba en claro sus pensamientos.


  Sintió que había perdido el apetito y no quería probar nada más.


  Maldijo a Essen por haberla llevado a ese lugar. Pero Essen la había convencido al decirle que aunque Zed estaba casado, Ethan no. Aún tenía la oportunidad de quedarse con al menos un hombre rico e influyente.


  Era por eso que había decidido ir con ellos a cenar.


  Sin embargo, no esperaba ver a Zed. Estaba casi completamente enfocada en él, como si estuviera mirando un juguete que le gustaba.


  Al ver a Jana comiendo de una manera tan infantil, la expresión de enamorada en su rostro se convirtió en una desdén.


  —Señor Qi, ¿le importaría contarnos cómo fue que se conocieron usted y su esposa? ¡Debe ser una historia fantástica! —Dejando su cuchillo y tenedor, Selena miró a la pareja con interés mientras planteaba su pregunta.


  Sorprendida, Jana no supo qué responder.


  


  


  Capítulo 104


  Solo quería tener una conversación sincera con ella


  Pronto, la atmósfera se puso tensa, y Zed, al instante, se sentó a un lado. No pensaron que él fuese capaz de responder a una pregunta como esa enseguida. Simplemente, Zed dudó por unos segundos y luego dijo: —¡Me enamoré de ella a primera vista!


  Al oír que sí, sin dudas se había enamorado de Jana a primera vista, todos los presentes se mostraron un poco sorprendidos. Después de todo, Jana no prestaba mucha atención a cosas como la vestimenta, además que no era tan hermosa y sobresaliente como Selena. Sin embargo, era lo suficientemente bonita.


  Esto les hizo pensar que el CEO del Grupo Qi tenía un gusto bastante peculiar en cuanto a las mujeres.


  A decir verdad, que un hombre rico se enamorase a primera vista de una mujer que no era muy bonita era quizás inusual.


  Por su lado, Ethan tomó un sorbo de vino y se enojó con la respuesta de Zed. No se atrevió a revelar en público la verdad sobre su matrimonio con Jana, a pesar de que sabía que no era más que una simple transacción comercial.


  Ante esto, simplemente frunció los labios y luego tomó un gran sorbo de vino.


  En esta fiesta, parecía que Ethan era el único que bebía mucho, al punto que daba la impresión de que estaba allí solo para emborracharse.


  Mientras tanto, Jana se sentía un poco llena, y al mirar a su alrededor, se dio cuenta de que Zed no había comido mucho, a pesar de que sabía muy bien que no era del tipo de persona que comía poco. Por otro lado, el ambiente alrededor de la mesa del comedor parecía muy animado, y el director y Essen se turnaron para proponer un brindis por Ethan y Zed.


  Jana se puso un poco ansiosa cuando se dio cuenta de que Ethan ya había tomado más de medio vaso de licor. 'Ethan no puede controlar su bebida, ¿acaso se emborrachará más tarde? Ya ha tomado demasiado en muy poco tiempo', pensó Jana.


  Al mismo tiempo, Zed, quien estaba sentado al lado de ella, pudo notar por su mirada que estaba preocupada. Al instante, le echó una mirada rápida sin mostrar celos, y un segundo después, levantó su taza de té, tomó un sorbo ligero, y luego le preguntó a su esposa con voz suave: —¿Estás llena?


  —¿Qué? —respondió ella levantando la vista y mirándolo confundida.


  —Quiero saber si estás llena o no —dijo Zed con énfasis. Jana sabía que algo importante estaba por suceder, aunque el tono de voz de su esposo era totalmente tranquilo y sereno.


  Por lo tanto, simplemente asintió y respondió: —Sí, estoy llena.


  Un momento después, Zed decidió que ya era momento de marcharse. —Disfruten su comida, mi esposa y yo volveremos al hotel —dijo con una expresión seria en el rostro luego de poner su taza de té sobre la mesa.


  —Sr. Qi, ¿ya se va? —parecía que el director no esperaba que se fuera con tanta prisa, por lo tanto, se levantó inmediatamente de su silla y corrió para persuadirlo de que se quedara un poco más.


  —Sr. Qi, de por sí ya es muy difícil que estemos todos juntos, ¿por qué se va tan temprano?


  —Mi esposa tiene sueño —respondió Zed en un tono muy neutral con lo que sin dudas era una excusa. Sin embargo, su respuesta sonaba como una orden que no debía ser desafiada.


  Jana se estremeció un poco, y no pudo evitar admirarlo por su distinguida actuación frente a la gente, ya que dio una excusa para irse mientras mostraba su consideración por ella. Jana ni siquiera recordaba que Zed la hubiese tratado tan bien antes.


  —Ya que la Sra. Qi está cansada, no insistiré en que se queden. Sres. Qi, por favor cuídense.


  Más tarde, al llegar a la habitación del hotel, Jana sentía un poco de sueño, mientras que Zed, como estaba un poco obsesionado con la higiene, se fue directamente al baño tan pronto como abrió la puerta de la habitación. Tal vez se iba a duchar.


  Por su lado, Jana se recostó en un sofá, y pensaba en si dormirían juntos en la misma cama después de que saliera de la ducha. Por supuesto, cuando estaban en casa, solían dormir juntos en la misma cama. Sin embargo, Jana creía que mientras estuviesen fuera de casa deberían dormir separados.


  Además de eso, también dudaba de si debía ducharse o no. Aún no le habían traído ropa limpia de la lavandería, y si se duchaba y no se ponía ropa limpia, se sentiría muy incómoda.


  Sin embargo, todas estas cosas no importaban mucho realmente. Lo realmente importante era que si no se duchaba y dormían juntos, Zed podría sentir el olor de su cuerpo.


  Después de entregarse totalmente a sus salvajes vuelos de fantasía, Jana finalmente se quedó dormida en el sofá. Finalmente, las cosas no ocurrieron como pensó que pasarían, ya que Zed no la despertó después de su baño y la dejó dormir en el sofá.


  Por lo tanto, Jana durmió toda la noche sin despertarse.


  Al otro día, luego de levantarse, descubrió que Zed no estaba en la habitación, y cuando miró su reloj, se dio cuenta de que ya era hora de almorzar.


  Por lo tanto, con mucha prisa acomodó su equipaje para luego irse del hotel. Casualmente, se encontró a John cuando salió de la habitación. Él se estaba quedando en el mismo hotel que ellos, y cuando vio a Jana, la saludó y le preguntó: —¿Dormiste bien anoche? —Al decir esto, frunció los labios con una sonrisa maliciosa, y su tono de voz aparentemente implicaba algo.


  Ruborizada, Jana le lanzó una mirada furiosa y cambió de tema. —¿Dónde están el jefe y los demás? —le preguntó.


  —Están descansando en sus habitaciones. Almorzamos todos juntos, y como no estabas te llamamos, pero no respondiste. Seguramente estabas tan cansada que te dormiste profundamente anoche —dijo John con un tonó burlón.


  Al escuchar esto, Jana apretó los dientes y le preguntó: —John, ¿por qué siempre andas detrás de un chisme? Si mal no recuerdo, eres una persona muy fría y elegante, ¿no es así? Entonces, ¿por qué siempre me ridiculizas?


  —Bueno, el hombre que debes haber conocido antes podría no ser John, sino un disfraz —dijo con una sonrisa.


  Al escuchar esto, Jana no supo qué decir. Por otro lado, ahora que sabía que todos ya habían almorzado, tuvo la intención de volver a su habitación.


  —Si tienes hambre, puedes ordenar cualquier cosa del restaurante del hotel y pedir a los camareros que te sirvan la comida en tu habitación. Sin embargo, no debes tardar mucho, ya que tenemos que irnos en una hora —le aconsejó John.


  —¿Dentro de una hora? —Jana estaba un poco sorprendida. —¿No se supone que la vía iba a estar reparada en la tarde? ¿Por qué nos vamos ahora?


  —Ya no. Repararon el camino esta mañana, pero como todos estábamos cansados por la fiesta de anoche decidimos irnos después del almuerzo.


  —¿Esta mañana? —preguntó Jana con asombro, y luego agregó: —Entonces, ¿viste a Zed?


  —¿No te dijo que ya se había ido? Se fue apurado temprano en la mañana, creo que tenía unos negocios que tratar en su empresa —respondió John.


  —Oh —dijo Jana, y luego volvió a su habitación. No era de extrañar que no haya visto a Zed, puesto que se fue sin decir una palabra. Pensando en esto, sintió un vacío en su estómago, y aunque tenía un poco de hambre, su apetito se había ido.


  Una hora después, comenzaron a marcharse.


  Sin embargo, Jana no vio a Ethan por ningún lado.


  Pensó que seguramente se había ido antes al igual que Zed, por lo que no estaba muy preocupada si todavía estaba allí o no.


  Por otro lado, no llegó a su destino hasta altas horas de la noche, y cuando por fin estuvo allí tomó una ducha y luego cenó con John afuera. Más tarde, regresó a su habitación para acostarse a dormir, y tan pronto como estuvo en la cama sonó el timbre de la habitación.


  'Ya es muy tarde, ¿será John?', pensó.


  Un segundo después, abrió la puerta y descubrió que quien estaba allí no era John, sino Ethan. Este lucía un poco pálido, lo cual la sorprendió, así que le preguntó: —¿No te habías ido ya?


  —No, ayer bebí demasiado, así que no me desperté hasta esta tarde. Y después de despertarme, descubrí que todos ustedes ya se habían ido. —A juzgar por la palidez de su rostro, Jana supuso que debía sentirse un poco mal debido a la resaca.


  —¡Oh! Ya veo... —respondió Jana frunciendo los labios, pero a decir verdad no sabía qué decir.


  Ambos se quedaron allí, quietos, durante bastante tiempo sin decirse nada el uno al otro. La situación se volvió cada vez más incómoda a la vez que el aire a su alrededor parecía estar más frío.


  —¿No vas a invitarme a pasar? —Ethan sabía que Zed ya se había ido, y en ese momento, solo quería tener una conversación sincera con ella.


  Jana sintió un poco de vergüenza, después de todo, si alguien descubriera que los dos estaban solos en la misma habitación, comenzarían las habladurías y los humillarían.


  Sin embargo, sintió que sería muy cruel mantenerlo afuera ya que se veía muy pálido debido a la resaca.


  —Entra y toma una taza de té —le dijo. Ethan entró con la intención de tomar un poco de té con ella casualmente. Por su lado, Jana en un principio tuvo la intención de regalar el té a su jefe, pero probablemente se olvidó por completo de ello ya que estaba demasiado ocupada con todo, o tal vez simplemente le molestaban las pequeñeces que ocurrían a su alrededor.


  Un momento después, esta sirvió una taza de té, y se la dio a Ethan mientras le decía: —Beber mucho alcohol causa dolor de cabeza, así que te sentirás mejor luego de tomar un poco de té.


  Ethan sostuvo la taza y le dio las gracias.


  Tomó un sorbo ligero mientras el té todavía estaba muy caliente, y luego puso la taza sobre la mesa. Mientras tanto, miraba a Jana a la vez que sentía un montón de cosas complicadas, y a juzgar por sus ojos, todavía parecía un poco sombrío.


  —Ethan, ¿qué pasa? —le preguntó Jana con preocupación, ya que se veía triste.


  Este guardó silencio por un momento. Aunque tenía algo importante que decirle, simplemente sacudió la cabeza y dijo: —Nada —y en menos de 10 minutos terminó su té y se fue. Luego de que salió de la habitación, Jana se sintió un poco confundida por el comportamiento tan extraño de Ethan.


  


  


  Capítulo 105


  De compras con suegra


  Regresaron a la mañana siguiente. Sampson le había dado dos días libres pero Jana no quería estar sin trabajar porque implicaba que tendría que enfrentarse a los padres de Zed en su casa.


  Pero pensando en el hecho de que había estado fuera unos días, podría no ser una buena idea volver al trabajo inmediatamente después de su regreso así que decidió finalmente descansar en casa por dos días. Cuando llegó a la mansión de su esposo, Luke la ayudó con su equipaje y Jade acababa de salir de la cocina cuando vio que Jana había vuelto. Sonrió ampliamente de inmediato y dijo: —Jana, has regresado. Acabo de preparar un poco de sopa. Date prisa y toma asiento, te traeré un plato.


  —No te preocupes, mamá, lo traeré yo misma. —Jana fue a la cocina, buscó un plato hondo y como Zelda acababa de preparar la comida, la ayudó a llevarlo todo a la mesa. Al mismo tiempo, Jade envió a Luke en busca de Sean para que bajara a almorzar.


  Era la primera vez que estaban los tres solos ya que Zed no estaba.


  Jana saludó a Sean y luego bebió su sopa con cuidado, siempre estaba un poco nerviosa cuando estaba en su presencia ya que solía ser muy serio.


  —Jana, ¿cómo está la sopa? —preguntó Jade, con la expectativa de recibir algún cumplido.


  —Oh, sabe muy rica. Te ha salido muy buena, mamá —respondió mientras asentía con la cabeza. No mentía para nada ya que Jade la había cocinado bien. Aunque Jana no era quisquillosa, siempre comía más cuando la comida estaba rica.


  De repente, se acordó de su esposo y preguntó: —Mamá, ¿ha regresado Zed a casa anoche?


  —¿Anoche? —dijo Jade sacudiendo la cabeza: —No, no lo hizo. Debe estar ocupado con su trabajo, nunca descansa si tiene asuntos que atender y esos días, suele trabajar hasta tarde. —Un toque de preocupación apareció en el rostro de Jade.


  Jana se quedó pensativa por un instante. '¿No volvió a casa? Se fue ayer por la mañana así que debería haber llegado ayer por la tarde. ¿Cómo es que no regresó anoche? ¿Ocurrió algo en la empresa que lo mantuvo despierto para trabajar?'.


  De repente, quiso llamarlo pero al no tener idea de qué decirle, dudó un momento y al final descartó la idea.


  Zed debería volver esa noche y pensando en eso, Jana se tranquilizó.


  Parecía haber recordado algo, se acercó a Zelda, que estaba en la cocina en ese momento, y le dijo: —Zelda, prepara más tarde una sopa de pollo para Zed y pídele a Luke que se la lleve.


  —Muy bien, Sra. Qi.


  Jana siempre sentía una especie de nerviosismo abrumador por la seriedad de Sean cada vez que lo veía.


  Se mantuvo en silencio durante toda el almuerzo, lo que la puso aún más nerviosa.


  Cuando terminaron de comer, Jade recordó algo de sopetón y dijo alegremente: —Jana, quisiera ir de compras hoy, ¿estás disponible esta tarde?


  —Sí, lo estoy —respondió mientras asentía con la cabeza y una hora después de almorzar, se marchó junto con Jade. Fueron al centro de la ciudad y vieron que el centro comercial estaba abarrotado. ¿Por qué había tanta gente allí cuando ni siquiera era fin de semana?


  Acompañó a Jade durante sus compras y cuando observó a su alrededor, descubrió que había muchos descuentos. Quizás fuera la razón por la que había tanta afluencia en un día de semana.


  —Jana, no pareces muy aficionada a las compras, solo te veo usar la misma ropa casi a diario. Como nuera de los Qi, es inevitable que te vuelvas un poco más exigente en cuanto a tu apariencia así que hoy, compra algo de ropa —dijo Jade suavemente, con una sonrisa.


  —Por supuesto mamá, tienes razón. —Jana se hizo eco de su propuesta con una sonrisa en los labios, pero su corazón goteaba sangre. No llevaba tanto dinero, ya le había devuelto a Ethan su tarjeta de crédito y ni siquiera sabía si lo que tenía sería suficiente para comprarse algo de ropa.


  De haberlo sabido, habría traído la tarjeta de Zed. Ahora no tenía nada más que hacer excepto preocuparse por el dinero, y se volvió aún más intranquila cuando Jade la llevó a una tienda de lujo que vendía ropa de Chanel.


  Estaba familiarizada con esa marca, aunque nació en Wens, siempre compraba su ropa con el dinero que ganaba con trabajos a tiempo parcial pero Shirley creció usando esas firmas famosas, y Chanel era su preferida.


  Las asistentas de ese tipo de tiendas siempre juzgaban a los clientes por su apariencia y cuando la de Chanel vio a Jana con su ropa normal, tuvo la intención de mostrarle su cara más fría. Pero entonces, vio enseguida a la mujer de mediana edad que la acompañaba y llevaba famosas marcas extranjeras y aunque no eran Chanel, estaban definitivamente entre las diez mejores marcas del mundo. Así, concluyó que la mujer con ropa normal también debía ser rica y de repente, se comportó amigablemente con ellas.


  —Disculpen, ¿en qué puedo ayudarles? —preguntó con una voz extremadamente amable y una gran sonrisa en los labios.


  Jana se había fijado en sus ojos fríos tan pronto como entró en la tienda y a pesar de que no dijo nada, se sintió un poco incómoda. ¿Así era? ¿En eso consistía actuar como un snob?


  —Solo estamos echando un vistazo —respondió Jade, sonriendo ligeramente.


  —De acuerdo —contestó respetuosamente la empleada.


  Miraron un rato y luego, Jade se detuvo delante de un vestido.


  —Creo que este te quedaría bien. —Jade agarró el vestido y lo observó un momento, lo colocó sobre Jana e imaginó cómo se vería al ponérselo. Al final, asintió: —Se ve bien, pruébatelo.


  —Por supuesto... —Jana lo tomó y entró en el probador, comprobando inmediatamente el precio. Se quedó aturdida y paralizada por un tiempo.


  Costaba trece mil dólares... Eso... ¡Era increíble! El dinero que llevaba encima no sumaba más de dos mil, ¿cómo podría permitirse un vestido que valía trece mil dólares? Tampoco podía dejar que Jade lo pagara así que pensó por un momento y llegó a la conclusión que sería mejor afirmar que no le quedaba bien. Así, no tendría que comprarlo.


  Sin embargo, cuando se lo puso y salió del probador, Jade se sorprendió por la belleza del vestido, sonrió con satisfacción y dijo: —Jana, te ves estupenda con él. Resulta que tengo buen gusto y que parece que nuestra Jana es realmente una hermosura.


  —¿De verdad? —Jana hizo una pausa, se miró en el espejo y de repente, se sobresaltó. Aunque no llevaba maquillaje, todavía se veía diferente y ya no era una chica normal. En este instante, parecía más una famosa, lo que demostraba que la ropa hace a la persona.


  ¡Pero no tenía suficiente dinero para comprarlo!


  Jana permaneció un largo tiempo frente al espejo pensando y una pizca de ansiedad brilló en sus ojos. Sus cejas se fruncieron ligeramente. ¿Qué podría decir para renunciar a este vestido?


  —¿Qué ocurre? ¿No te gusta? —Jade vio sus dudas pero no se dio cuenta del motivo.


  Jana alisó el borde de la prenda y respondió con cautela: —Creo que no soy muy adecuada para este vestido.


  —Tonterías, te queda perfecto. —Jade lo tenía claro y le dijo inmediatamente a la asistenta: —Embala, nos lo llevamos.


  —De acuerdo —asintió con una gran sonrisa.


  Jana había pensado que no tendría que comprarlo si decía que no le estaba bien pero nunca imaginó que Jade tomaría la decisión en su nombre. Regresó al probador avergonzada, se quitó el vestido y se lo entregó a la empleada.


  En ese momento, observó que su mirada era respetuosa, pero dudaba de cómo lo haría a la hora de pagar. Inmediatamente, Jade sacó una tarjeta oro y se la entregó al encargado de la recepción.


  —Mamá, ¿cómo voy a dejarte pagar? —exclamó Jana dando un paso adelante.


  —¿Y por qué no podría hacerlo? ¿Es que escaseamos de ese poco de dinero? Además, ¿qué tiene de malo que una madre compre un vestido para su nuera? —Jana no supo cómo rebatir eso así que al final, aceptó pero sintiéndose muy culpable en el fondo de su corazón. En realidad, ella y Zed actuaban delante de sus padres y en ese momento, no solo engañaba a Jade sino que había conseguido que le comprara ropa de lujo.


  Aunque a los Qi no les faltaba dinero, Jana se sentía fatal. ¿Cómo reaccionarían cuando descubrieran la verdad?


  ¿Pensarían que era una mala mujer?


  Posteriormente, fueron a las demás tiendas y compraron varias prendas ya que Jade también quería algunas cosas mientras hablaba de Zed y le contaba historias de su infancia, entre sonrisas y paseos.


  En tan solo una tarde, ambas sintieron que su relación había evolucionado mucho.


  Después de aproximadamente dos horas, estaban cansadas y Jade miró su reloj antes de decir: —Vayamos abajo, Luke vendrá a recogernos dentro de diez minutos.


  Le había pedido que estacionara el auto frente a la entrada del centro comercial a las cuatro en punto.


  Jana asintió mientras se dirigían al ascensor pero para su sorpresa, a mitad de camino, se encontraron con alguien que no deberían haber visto.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 106


  ¡Quiero que te mantengas alejada de Zed de ahora en adelante!


  Mientras tanto, Eva también estaba allí de compras. Iba de la mano de su mejor amiga, Sue, y Jana fue la primera en verlas, ya que caminaban en su dirección. Jana se quedó ligeramente sin palabras. '¿Acaso los ricos de segunda generación no son capaces de hacer otra cosa que ir de compras todo el tiempo?'.


  La última vez que se encontraron, Eva también había estado de compras, y como se habían vuelto a encontrar, ella definitivamente no la dejaría escapar tan fácilmente.


  La conocía bien y estaba segura de que trataría de meterse con ella tanto como pudiera. Y por si acaso, Eva expondría el hecho de que su matrimonio con Zed no era más que una unión por conveniencia, y que sería un completo desastre.


  Al pensar en eso, entró en pánico, así que de repente, se le ocurrió una idea. Entonces sin perder tiempo le dijo a Jade: —Mamá, tengo que ir al baño. ¿Podrías esperarme aquí por un segundo?


  —Claro...


  —¡Ah! —Un niño tropezó de repente con Jade y Jana la sostuvo inconscientemente para evitar que se lastimara. Afortunadamente, actuó tan rápido que logró su objetivo, sin embargo, el ruido repentino atrajo la atención de las dos personas frente a ellas.


  —Mamá, ¿estás bien? —Jana le preguntó a Jade con preocupación. Estaba ocupada comprobando que Jade estuviera bien y no se dio cuenta de que con todo lo sucedido había atraído la atención de Eva.


  —Estoy bien. Qué niño tan travieso —respondió Jade antes de darse unas palmaditas en el pecho, aún un poco asustada.


  Sue fue la primera en reaccionar y, señalando a Jana, preguntó: —Eva, ¿no es esa Jana Wen?


  Eva levantó la vista y se encontró con los ojos confundidos de Jana por mera coincidencia. Entonces levantó la comisura de su boca y asintió. Había un dejo de maldad irradiando de su rostro. Parecía que estaba planeando algo en ese momento.


  —¡Exactamente! ¡Qué coincidencia encontrarla aquí! —dijo Eva con una sonrisa malvada mientras caminaba hacia ella.


  —Resulta que estamos totalmente destinadas a estar cerca la una de la otra. No ha pasado mucho tiempo desde que nos encontramos la última vez —dijo con un toque de sarcasmo. La sonrisa indescriptible en su rostro parecía indicar que iba a enseñarle a Jana una buena lección ese día.


  Jana frunció el ceño y se dio cuenta de que algo malo iba a suceder tan pronto como se topara con Eva.


  Jade la miró y le preguntó después de echarle un vistazo a Eva. —Jana, ¿ella es tu amiga?


  Jana no supo qué decir. Eva se volvió hacia Jade, levantó las cejas y preguntó con voz arrogante: —Tía, ¿eres la madre de Jana? Debes saber que tu hija tiene realmente muy malos modales. Es una zorra tan cachonda que siempre está tratando de seducir a los hombres.


  —¡Exactamente! —hizo eco Sue parándose justo al lado de Eva. Ella resopló mientras miraba a Jana.


  Al escuchar eso, la cara de Jade se volvió sombría.


  Ella solía tener un temperamento tranquilo, pero ahora de repente parecía tan seria como una maestra, así que dijo en tono de regaño—. ¿Quién te enseño a hablar como una mujer malvada a una edad tan temprana? ¿Cómo es que Jana ha seducido a esos hombres? ¡Si no puedes darme una explicación razonable, no te dejaré salir de aquí!


  Eva y Sue nunca se imaginaron que esa mujer de mediana edad fuera tan feroz, y la cara de aquella se tornó fría de inmediato y dijo: —Lo que acabo de decir es verdad. Si no me crees, pregúntale a tu hija. De hecho cuando se casó seguía involucrada con su ex novio. ¿No te enteraste del escándalo sobre ellos en Weibo? Fue todo un show. Incluso estuvo en tendencia en esa red social. ¡No hace mucho tiempo, tu propia hija afirmó que no podía olvidar a su ex novio! —Había una pizca de complacencia en el rostro de Eva. Estaba bastante contenta con lo que acababa de decir mientras se palmeaba las mangas con una mirada arrogante.


  —Sí, de tal palo, tal astilla —agregó Sue mientras miraba a Jade de arriba a abajo y luego se burló de ella. —Ni siquiera intentes fingir que eres una persona de la alta sociedad. ¿Crees que usando marcas famosas puedes convertirte en una mujer de clase alta? No seas ridícula. ¿Acaso no es tu empresa tan insignificante que nadie ha escuchado su nombre? ¿De verdad crees que eres alguien importante? En comparación con el Grupo Qi, tu empresa es como una hormiga ante un elefante. Supongo que las marcas famosas que usas fueron adquiridas con el dinero que tu hija recibió de Zed. Aunque su matrimonio es arreglado y solo para beneficios comerciales, ¿no es vergonzoso que ella siga gastando el dinero que le pertenecía al futuro esposo de Eva?


  Sue cruzó los brazos, levantó la cabeza y las miró con sorna.


  Jade estaba furiosa, pero al escuchar lo que acababan de decir, sus cejas se fruncieron. Ella no podía creerlo, así que preguntó: —¿Qué acabas de decir? ¿Arreglado? —Eso la hizo estremecerse. No podía aceptar la repentina información que acababa de recibir. Ante sus ojos, Zed y Jana parecían estar profundamente enamorados. ¿Cómo podía ser posible que se hubieran casado para obtener beneficios comerciales?


  —No finjas que no lo sabes. Fue un matrimonio de negocios estrictamente orquestado por beneficios comerciales. Todo el mundo lo sabe. ¿Crees que tu hija se ha convertido realmente en la nuera de los Qi? —Eva resopló y dijo con voz sarcástica: —Mírate en el espejo. ¡No eres de nuestra clase!


  —Cierto. Zed incluso tuvo una cena romántica a la luz de las velas con Eva anoche —agregó Sue con un tono orgulloso. La sonrisa maliciosa en sus caras se hizo más pronunciada.


  ¡Bum! Las palabras de Sue sacudieron a Jana como un trueno. ¿Anoche? ¿Una cena romántica a la luz de las velas? ¿Acaso no estaba Zed ocupado trabajando en la empresa? ¿No era esa la razón que le dio para no volver a casa la noche anterior? ¿Cómo es que terminó cenando con Eva?


  ¿Zed no estaba en la compañía anoche? ¿Se quedó con Eva toda la noche?


  ¿Entonces se apresuró a regresar del set de filmación solo porque tenía una cita con Eva?


  Pensando en eso, Jana de repente se sintió sumamente desconsolada y sintió como si alguien acabara de perforarle el corazón con un cuchillo.


  Aunque sabía que ella y Zed solo estaban actuando en aquellos días, no pudo evitar sentirse un poco desconsolada al escuchar que él había estado con Eva la noche anterior.


  —¿Zed estuvo contigo anoche? —preguntó Jade con los ojos bien abiertos. No podía creer lo que acababa de escuchar y volviéndose hacia Eva y Sue, preguntó: —¿E insinúas que Zed y Jana se casaron solo como parte de un arreglo comercial? —No pudo evitar temblar al hacer esa pregunta. Estaba haciendo todo lo posible para calmarse, pero era difícil para ella mantener la calma después de escuchar una noticia tan impactante.


  —¿No lo sabías? ¡Se divorciarán pronto! —Sue le arrojó otra bomba al ver que Jade realmente no sabía nada de eso.


  Jana apretó los puños mientras se mordía los labios y dijo: —¿Ya terminaron? —Ya había escuchado suficiente y no pudo evitar temblar debido a la ira.


  —¿Qué pasa? ¿No quieres que lleguemos más lejos? —dijo Eva mientras levantaba la esquina de su boca. Sus labios estaban tan rojos como una flama a la luz del sol.


  —Jana, ¿están diciendo la verdad? —preguntó furiosa Jade mientras se cubría el pecho y respiraba con dificultad.


  Jana la abrazó para evitar que temblara y después explicó: —Mamá, no las escuches. Solo están diciendo sandeces. Todo es mentira. —Al ver que Jade se ponía realmente incómoda, Jana se preocupó un poco.


  —¡No, haré que Zed me explique todo esto! Si todo es cierto, entonces él realmente nunca me ha tomado en serio. ¡Yo soy su madre! ¿Cómo se atreve a hacer eso? —ella dijo enojada. Poco a poco se calmó, y ahora estaba realmente ansiosa por ver a Zed y descubrir la verdad de inmediato.


  —¿Madre? —Eva dudó por un segundo y luego preguntó dubitativa: —¿No eres la madre de Jana? —Pensando en la otra posibilidad, un escalofrío le recorrió la espalda sin control. Fijando la vista en Jade, intentó negar la idea de que ella pudiera ser la madre de Zed.


  Jade se esforzó por controlar sus emociones, miró a Eva con ojos fríos y dijo: —¡Soy la madre de Zed! ¿Quién eres tú? ¿Estuvo realmente contigo anoche?


  Al escucharla reafirmarle ser la madre de Zed, Eva y Sue se quedaron totalmente atónitas y por un momento se quedaron congeladas en sus lugares. Estaban tan asombradas que no pudieron momentáneamente hacer nada, excepto mirar a Jana y a Jade con una expresión de sorpresa en sus rostros.


  —Jana, ¿esta es la madre de Zed? —preguntó Eva mientras se mordía los labios ansiosa.


  —¿Y si lo es qué? ¿Aún no has terminado? ¿Te divertiste siendo tan agresiva conmigo?


  La respuesta de Jana acabó con la última esperanza de Eva, y su rostro se puso pálido y rígido.


  Entonces esgrimió una sonrisa avergonzada y sostuvo el brazo de Jade mientras explicaba: —Tía, lo siento mucho pero no sabía que eras la madre de Zed. De haberlo sabido, no habría sido tan descortés contigo.


  En ese momento se arrepentía profundamente de todo lo que había dicho. ¡Qué estúpida fue al pensar que la madre de Zed era la madre de Jana! Ella creía que los padres de Zed habían estado viviendo en el extranjero todo ese tiempo y solo se habían mudado ahí hace unos pocos días, pero nunca pensó que su encuentro con la madre de Zed se diera en tales circunstancias, de modo que culpaba a Jana por todo ello. ¡Si no fuera por ella, no habría actuado así la primera vez que se encontró con su suegra!


  —¿Quién eres tú? —Jade la miró, disgustada.


  —Soy la novia de Zed —respondió con una gran sonrisa, aunque todavía estaba ansiosa en su corazón.


  —¿La novia de Zed? —Jade se quedó aturdida por un segundo y luego se volvió hacia Jana y le preguntó: —¿Qué está pasando aquí? —Ahora estaba totalmente confundida.


  —Mamá, no es como lo que ella dijo. Si quieres saber toda la historia, esperemos a que Zed te lo explique todo —dijo Jana mientras su corazón entraba en pánico, aunque trató de responderle a Jade con calma.


  Si Zed había pasado la noche con Eva, entonces ahora debían estar enamorados.


  Si bien Zed le había pedido que actuara frente a sus padres, ahora que Eva había expuesto toda la verdad, definitivamente tendría que poner sus cartas sobre la mesa ante ellos, ¿no?


  Pensando en eso, Jana se molestó tanto que sintió como si su corazón se hubiera roto en un millón de pedazos.


  Al escuchar las palabras de Jana, Jade se relajó un poco, frunció el ceño y miró a Eva con resentimiento. —¿Qué novia ni que nada? ¡Para mí, eres una niña a la que malcriaron en su casa! ¡Qué tipo de persona crees que eres para humillar a las personas en público y molestar a un hombre casado! ¡Escucha, quiero que te mantengas alejada de Zed de ahora en adelante!


  


  


  Capítulo 107


  Mentir sin sonrojarse


  La madre de Zed Qi soltó la mano de Eva y se fue enojada. Entonces Jana la siguió.


  Por un momento Eva se alarmó y se sintió muy arrepentida por lo que había dicho. Entonces decidió ir detrás de la madre de Zed y de Jana con la intención de explicarse, pero la puerta del ascensor se cerró inmediatamente después de que entraran. Eva no pudo hacer nada más que quedarse mirando con enojo la puerta cerrada.


  Estaba realmente furiosa. Pataleó, apretó los dientes y gritó: —¡Maldita sea! Sue Mi, todo esto es culpa tuya. Si no fuera por ti, la madre de Zed no me habría regañado de la forma en la que lo ha hecho. Seguro que se llevó una mala impresión de mí. ¡Maldición!


  —Eva, ¿qué haremos ahora? ¿Deberíamos explicarle a Zed lo que ha pasado?


  —¡No lo sé todavía! —Eva fulminó con la mirada a Sue y dijo: —No dejabas de recordarme que atacara Jana y a la madre de Zed. Si no fuera por ti, nunca le habría dicho esas estúpidas palabras a su madre. —Entonces tiró al suelo las bolsas de la compra que sostenía para desahogar su ira y salió inmediatamente del centro comercial.


  Sue recogió rápidamente las bolsas y se dispuso a perseguirla mientras gritaba: —¡Eva, espérame! Yo no tengo la culpa. Todo fue cosa de Jana Wen. Ella es demasiado lista. Sabía que esa mujer era la madre de Zed Qi y, sin embargo, lo mantuvo en secreto. ¡Es obvio! Ella quería que salieras perdiendo.


  Todo esto es horrible.


  Jana siguió a Jade y entró en el auto. La madre de Zed parecía realmente disgustada. Ella se sentó y guardó silencio. No dejaba de pensar en algo: si lo que Eva había dicho era cierto o no.


  Jana se sentó al lado de ella. Estaba muy nerviosa después de que Eva revelara inesperadamente el secreto sobre su matrimonio con Zed. 'Mamá debía saber que el matrimonio entre Zed y yo era solo un trato. Eva Xu es la exnovia de Zed. Además, él la amaba de verdad'. Jana reflexionaba mentalmente. Quería consolar a su suegra, pero no encontraba palabras adecuadas. Un sentimiento de malestar se apoderó de ella, haciéndola sentir abrumada.


  Luke también percibió una extraña atmósfera dentro del auto, pero no se atrevió a preguntar qué había pasado. Lo único que podía hacer era conducir el auto.


  El silencio reinó durante aproximadamente diez minutos. Jade consiguió calmarse finalmente. Cuando lo hizo, miró a Jana a los ojos y le preguntó: —Jana, ¿lo que dijo esa mujer es verdad? ¿Qué les pasó realmente a ti y a tu exnovio? ¿Y a Zed y a esa mujer? ¿Qué ocurrió con tu relación?


  —Mamá, no sé cómo explicarte esto. Esa mujer es la exnovia de Zed. Yo... —Entonces hizo una pausa y suspiró antes de continuar: —No puedo explicarlo con claridad. Lo que diré te confundirá más. Por favor, deja que Zed te lo explique todo cuando vuelva a casa.


  A Jana le resultaba difícil responder a Jade. Solo conseguiría que la situación empeorara. Además, la versión de Zed podría ser diferente a la de ella.


  Cuando Jana terminó de hablar, se hizo de nuevo el silencio en el auto.


  En el camino de regreso a casa, Jade llamó a Zed y le pidió que volviera lo antes posible.


  Poco después llegaron a casa de los Qi. Los padres de Zed y Jana estaban sentados en el sofá. El temor que se respiraba en la sala de estar parecía aumentar la presión en el aire.


  Al cabo de un rato Luke escuchó el sonido de un auto. Entonces se dirigió inmediatamente hacia la puerta y la abrió para que Zed entrara. Zed frunció el ceño al ver a sus padres y a Jana sentados en el sofá. Se cambió los zapatos y caminó hacia ellos.


  Eva ya lo había llamado mientras volvía a casa para explicárselo todo.


  Cuando se enteró de lo que había pasado, regresó apresuradamente.


  Jana se dio cuenta de que Zed tenía una expresión oscura y turbia.


  —Papá, mamá.


  —¡Dime la verdad! —Sean fue el primero que se pronunció. Miró a su hijo seriamente y le preguntó: —Todo lo que tu mamá dijo es verdad, ¿no?


  —Zed, hoy estaba de compras en el centro comercial con Jana y de repente nos encontramos con una mujer joven que decía que había sido tu novia. Incluso dijo que pronto te divorciarás de Jana porque tu matrimonio fue solo un acuerdo —le dijo Jade en un tono preocupado.


  Zed apretó los dientes y se quitó la chaqueta. Luego contestó con el ceño fruncido: —Mamá, no escuches los chismes que puedan decir otras personas. Son solo rumores.


  —¿Chismes? Jana dijo que ella es tu exnovia, ¿lo es? Aparentemente estás tratando de recuperar tu relación con ella. ¿Es eso cierto? ¿A dónde fuiste anoche? ¿Con quién estabas? —le preguntó Jade desesperada. Su tono sonaba a incertidumbre.


  Jana se sentó junto a su suegra y se mantuvo en silencio.


  La expresión de Zed era amarga. Su rostro frío pero hermoso mostraba enfado. Entonces explicó con calma: —Anoche estuve trabajando en la compañía. Como bien has dicho, Eva Xu es mi exnovia. Nuestra relación se terminó, solo forma parte del pasado. Para mí sería imposible hacer las paces con ella. Te lo digo, mamá, no te creas todo lo que escuchas.


  Jade gimió y no dijo nada más. Sean, el estricto padre de Zed, golpeó fuertemente la mesita de té y gritó: —Si no pasa nada, ¿cómo iba a saber tu madre estas cosas? ¡Dime! ¿Tu matrimonio es solo un trato? Y sobre los rumores que circulan en Internet, ¿es cierto que Jana ha estado coqueteando con otros hombres? Explícalo todo claramente.


  La atmósfera de la sala de estar se volvió sombría. Sean perdió los estribos e hizo que la situación fuera aún más tensa. Zelda y Luke permanecieron a un lado sin atreverse ni siquiera a pestañear. Sabían muy bien que el señor Sean era realmente severo. Cuando perdía la paciencia, nadie tendría el coraje de hablar.


  El aire parecía volverse más espeso. Todos los allí presentes contenían la respiración por miedo a que Sean la tomara con ellos. En aquel lugar reinaba el silencio.


  Jana permaneció paralizada en el sofá mientras su rostro se iba oscureciendo poco a poco.


  'Me malinterpretaron. ¿Cuándo dejarán de hacerlo? ¿Y cómo? No debería pasar por todo esto. Es culpa de Zed. Él fue el que me metió aquí. Y ahora soy yo la que tiene que enfrentarse a las cosas. ¡Ya no quiero seguir actuando!'.


  —El rumor que había en Internet ya quedó aclarado. La hermanastra de Jana fue la que lo difundió. Ella actuó de manera maliciosa. Su propósito era arruinar la reputación de Jana. Pero, bueno, eso ya se solucionó. En cuanto a nuestro matrimonio, ¿por qué lo haríamos solo por un acuerdo? ¡Eso es ridículo! —Zed respondió a todas las preguntas de su padre con paciencia y mucha calma. Lo explicó todo de manera convincente, como si todo lo que decía fuese cierto. No parecía nada nervioso a pesar de estar mintiendo.


  —Espero que estés diciendo la verdad. ¡Te lo advierto! Si vuelvo a recibir alguna noticia en contra de nuestra familia, ¡Jana deberá mantenerse alejada! Nunca admitiré que es mi nuera —dijo Sean furioso.


  Jade se dio la vuelta y miró a Jana. Luego preguntó en voz baja: —Jana, ¿es verdad lo que ha dicho Zed?


  Jana respiró hondo y miró a Zed.


  Sus miradas se cruzaron. Los ojos profundos y oscuros de Zed mostraban su apatía. Él miró a Jana con expresión ausente.


  Jana apretaba su dedo pulgar contra la palma de su mano. Quería decirle la verdad a los padres de Zed, sin embargo, su deseo de hacerlo solo duró varios segundos.


  Sabía que no debía actuar inconscientemente. Si alguna vez decía la verdad, tenía que pensar en las consecuencias. Decir que su matrimonio era solo un acuerdo haría daño a la madre de Zed y él se metería en problemas. Sus padres lo juzgarían por ser un hijo desobediente.


  Después de reflexionar sobre todos los aspectos que tendría que considerar, decidió abandonar su idea de decir la verdad.


  Entonces trató de sonreír de forma natural y asintió: —Mamá, lo que dijo Zed es cierto. Estamos muy bien. Los que hablan de nosotros a nuestras espaldas solo están celosos de nuestra relación. Por eso se inventaron esos rumores.


  Jade se volvió y miró a Zed. Después de haber visto que Zed había explicado todo tranquilamente sin agitarse y de escuchar cómo Jana corroboraba las palabras de su hijo, se relajó. Aun así se seguía sintiendo un poco incómoda. Sabía que los problemas acerca de Jana estaban resueltos y también sabía que ella no había hecho nada para deshonrar a la familia Qi. ¿Pero qué pasaba con Zed? ¿Había hecho algo malo?


  ¿Pasó la noche con esa joven?


  A pesar de que era su exnovia, él no debería quedar con ella a solas e ignorar a Jana.


  De todas formas Jana parecía estar al corriente de eso. 'Si no le doy una lección a Zed, sería injusto para Jana. Ella puede sentir que estoy a favor de él y puede salir lastimada. Tengo que hacer algo'.


  Mientras le daba vueltas a eso, Jade miró a Zed seriamente y le preguntó: —Zed, dime honestamente. ¿Pasaste la noche con esa joven?


  Cuando Jana escuchó las palabras de su suegra, su cuerpo comenzó a temblar notablemente. No podía entender lo que estaba sintiendo, era una mezcla de sentimientos. Si Jade no hubiera mencionado eso, podría haberlo olvidado.


  Zed no respondió. Después de hacerle la pregunta, la sala se quedó en silencio de nuevo.


  Entonces Jana miró a Zed para observar su reacción, pero él seguía sin pronunciarse. Ella interpretó su actitud como sumisión hacia sus padres. Se sentía desconsolada y le costaba respirar.


  Para disipar las sospechas que tenía su suegra, Jana sonrió y comentó: —Mamá, Zed es el CEO del Grupo Qi. Creo que es normal que esté involucrado en este tipo de rumores. No los tengas en cuenta. Zed estuvo anoche haciendo horas extras en su empresa. Lo sé porque yo misma le llamé.


  —¿En serio? —preguntó Jade con gran asombro.


  —Sí —asintió Jana mientras sonreía. Nadie percibió ni un ápice de tristeza detrás de su gran sonrisa.


  Jade era una persona sabia y sabía perfectamente que Jana solo estaba ayudando a Zed. Entonces suspiró profundamente, acarició la mano de Jana y dijo: —Jana, eres realmente muy amable.


  En la mesa del comedor todavía se respiraba un ambiente sombrío.


  Sean se fue directamente a su habitación después de haberse comido solo la mitad de lo que tenía en el plato. Todavía estaba enojado por todo lo que había sucedido.


  Jana siguió comiendo y subió rápidamente al terminar.


  De pie frente a las ventanas francesas y mirando hacia afuera, se perdió en sus pensamientos. La noche era muy tranquila. El cielo estaba oscuro, negro como la tinta. No había rastro de ninguna estrella. Era el cielo más oscuro que no había visto nunca.


  De repente, Zed entró en la habitación. La tenue luz hizo que su rostro apenas fuera visible. Aunque estaba oscuro, la cara de Jana todavía se reflejaba en las ventanas. Jana tenía un hermoso cabello grueso que caía con delicadeza sobre su espalda. Su negra cabellera contrastaba con su piel blanca y uniforme. Zed pensó que Jana se veía más atractiva y seductora mientras miraba por la ventana.


  


  


  Capítulo 108


  ¿Estás celosa?


  Permaneció de pie allí, contemplando la vista que se extendía a lo lejos, y su figura delgada se fundió perfectamente con aquel hermoso paisaje nocturno que se apreciaba fuera de las ventanas.


  Zed estaba un poco sorprendido, ya que rara vez había visto a Jana tan abstraída como en ese momento, así que frunció el ceño y le preguntó: —¿En qué estás pensando?


  Ella estuvo sumida en sus pensamientos durante bastante tiempo antes de escuchar la voz de Zed, y se preguntó cuándo había entrado.


  No volteó su rostro hacia él, en cambio, solo le respondió: —Nada.


  Habló apáticamente, con un tono que no demostraba emoción alguna.


  Zed se acercó a ella, levantó un poco sus ojos fríos y le preguntó: —¿Estás enojada conmigo?


  —¿Enojada? —Jana lo miró con confusión y le respondió: —¿Por qué debería estar enojada contigo si solo estamos actuando a ser una pareja? Cualquier cosa que hagas durante nuestra actuación no me afectará en absoluto. ¿Por qué debería enojarme?


  A pesar de que había dicho que no estaba enojada, su expresión y su voz afirmaban lo contrario.


  Zed levantó ligeramente las cejas, y con un brillo en los ojos, le preguntó: —¿Estás celosa?


  Su tono de voz era tan jocoso que parecía que se estuviera burlando de ella. Después de que Jana lo escuchó, apretó los labios, respiró hondo, y lo miró, riéndose entre dientes: —Creo que me entendiste mal. No estoy enojada ni celosa, solo estoy un poco triste. ¿Puedes mantener nuestro matrimonio falso como un secreto incluso a futuro? Es mejor que le digas a tu novia que no difunda rumores por todas partes. ¿Sabes? Estoy muy molesta por sus chismes, incluso si solo estoy actuando a ser tu esposa.


  Zed se sintió un poco triste cuando escuchó lo que ella dijo, ya que, al principio, pensó que estaba celosa, pero estaba equivocado.


  La respuesta de Jana lo arrojó de inmediato a un profundo abismo que lo hizo comportarse con frialdad.


  Zed apretó ligeramente sus labios, la miró fríamente y le dijo: —No te preocupes por eso. Encontraré una manera de hacerlo a futuro.


  Sus palabras hirieron a Jana, quien sintió como si mil agujas hubieran sido clavadas sin piedad en su corazón.


  Ella miró al suelo, asintió y murmuró para sí misma: —Qué bueno.


  Se volteó para bañarse, preparándose para ir a dormir.


  Zed estaba muy descontento con su apatía, por lo que la levantó, la arrojó sobre la cama y, entonces, presionó rápidamente su cuerpo contra ella.


  —¡No me toques! —Jana apretó los dientes y, de repente, recordó que su marido se había quedado con Eva la noche anterior; ese pensamiento hizo que se sintiera furiosa de inmediato.


  Zed estaba un poco sorprendido por la implacable actitud de su esposa, así que, con prontitud, extendió sus manos e intentó quitarle la ropa.


  Sujetándole las manos, se aferró a Jana, y presionó con ansiedad su cuerpo contra ella, quien no pudo moverse en absoluto; era apenas capaz de mover las piernas. Zed le quitó la ropa hábilmente, tocando su piel de arriba abajo como él quería.


  De repente, Jana sintió que le dolía el estómago, así que frunció el ceño y gritó por el dolor. Recordó que su menstruación comenzaría ese día, lo que la hizo sentir contenta. Dejó de resistirse y dijo: —¡Detente! Hoy no es el mejor día para hacer esto.


  —¿Qué quieres decir? —Zed detuvo lentamente su comportamiento irracional, guardó silencio durante un tiempo y, finalmente, se dio cuenta de que ella tenía su período menstrual alrededor de esos días cada mes.


  El fuego en sus ojos desapareció gradualmente, y el calor de su cuerpo se enfrió poco a poco. Él se levantó, le dio un vistazo a Jana y, luego, se dirigió rápidamente al baño con su pijama.


  Al final, ella se sintió aliviada, ya que no esperaba que su menstruación la salvaría de la conducta forzosa de su esposo.


  Después de que Zed salió del baño, Jana se preparó para entrar y tomar una ducha, y luego de traer cierto pensamiento a su mente, su rostro adoptó una expresión molesta.


  Cuando llegó a la casa de la familia Qi, solo trajo ropa para cambiarse, dado que olvidó preparar las cosas necesarias para su menstruación. Era tarde, y no había nada que le fuera útil para su período dentro de la casa. ¿Cómo podría pasar esa noche sin tener que salir a comprar lo que necesitaba? Sería una gran molestia salir, así que no tuvo más remedio que... ¡pedirle un favor a Zed!


  Jana se aclaró la garganta, le sonrió a su marido y dijo: —Ejem, Zed... ¿Puedes hacerme un favor?


  Él estaba envuelto en una toalla de baño y se estaba secando el cabello con una toalla pequeña; parecía disgustado. Se sentía física y psicológicamente incómodo, quizás porque fracasó en su intento de tener relaciones sexuales con ella.


  —¿Qué favor?


  —Yo... —Durante ese largo periodo de tiempo, salió solo una palabra de su boca. La cara de Jana se volvió roja cuando intentó pedirle a Zed que le comprara toallas sanitarias.


  Él se sorprendió al darse cuenta de que su esposa apenas podía hablar, y después de un rato, pareció entender lo que ella estaba tratando de decirle.


  Hizo una mueca fugaz con su boca, se quedó de pie en silencio y, al final, se puso su ropa y salió.


  Jana exhaló un suspiro de alivio y supuso que Zed ya sabía lo que le intentaba decir. Aunque era extraño que los hombres compraran esas cosas, no tuvo más remedio que pedirle ese favor.


  A pesar de que parecía frío y apático, su esposo le demostró la calidez de su corazón y su empatía al regresar 20 minutos después con una gran bolsa en la mano que colocó sobre la mesa con mala cara.


  Jana caminó hacia él, abrió la bolsa y encontró que había unos paquetes de varias marcas dentro.


  Antes de que ella pudiera expresarle su gratitud, él le dijo con impaciencia: —Nunca me hagas comprar esas cosas de nuevo. ¡Que no se te olvide!


  —Está bien. —Tomó un paquete al azar, mientras miraba a Zed de vez en cuando, quien estaba avergonzado, sentado en silencio. Se veía muy gracioso, así que comenzó a imaginar cómo se habría comportado en el supermercado. Debió haber estado confundido sobre qué marca debía comprarle, por dicha causa, tomó un paquete de cada marca. El cajero debió estar asombrado cuando fue a pagar todos los productos, y podía imaginar cómo habría mirado a Zed, ya que, seguramente, debió parecer un lunático. Sería extraño verlo llenar confusamente la bolsa con esos paquetes, puesto que no era común que un hombre comprara diferentes marcas de ese tipo de productos. Zed debió haberse quedado de pie allí, ruborizado, mientras otras personas lo miraban con extrañeza. Jana pensó que su aspecto avergonzado debió ser muy divertido, incluso si no lo había visto personalmente, así que no pudo evitar estallar en carcajadas después de pensar en lo que posiblemente le había sucedido a su marido en el supermercado.


  Después de escucharla reír, él pareció darse cuenta de lo que ella estaba pensando, dado que la miró fríamente, como si quisiera apuñalarla con un cuchillo afilado. Jana dejó de reír, entró en el baño mientras llevaba las toallas sanitarias, y después de bañarse, sacó una sábana del armario y caminó hacia el sofá. Zed se sentó junto a la cama y encendió un cigarrillo. Jana no sabía de dónde lo había sacado, ya que era la primera vez que veía a su marido fumando. Frunció el ceño y se sintió disgustada. —¿Cuándo aprendió Zed a fumar? —murmuró para sí misma.


  Odiaba a los hombres que fumaban, puesto que apenas podía tolerar el olor que desprendía el cigarrillo.


  Él levantó su mano, exhaló el humo y las cenizas volaron entre las yemas de sus dedos, dispersándose de inmediato en el aire. Jana ya quería acostarse, así que puso la sábana en el sofá.


  —¿Quién te autorizó a dormir allí? —Ella escuchó esa voz brusca y, luego, se volvió hacia él y le dijo: —Hoy no me siento bien. Me resulta difícil dormir en la cama. —Después, no dijo nada más y se durmió sin demora. Se sentía muy somnolienta, lo que tal vez era por el cansancio de las compras de ese día. Después de un tiempo, tuvo un vago recuerdo en el que sentía que la sacaban del sofá y la trasladaban a la cama.


  Ella se sentía realmente incómoda debido a su menstruación, por lo que se despertó a la medianoche, solo para descubrir que ya estaba acostada en la cama, y aún más, que una mano sostenía firmemente su cuerpo.


  Jana permaneció inmóvil y distraída durante un largo lapso de tiempo, pero, entonces, oyó el sonido apacible que hacía un hombre que dormía a su lado. Disfrutó de esa maravillosa noche escuchando la respiración constante de Zed y sintió su calor en medio de la quietud.


  A pesar de sus altas expectativas e ilusiones sobre su vida futura con Zed, Jana todavía se sentía molesta cuando pensaba en él y Eva pasando una noche juntos. Sentía que varias agujas la clavaban por dentro, lo que hizo que de inmediato quisiera voltearse y apartar los brazos de Zed de su cuerpo, pero, para su sorpresa, él apretó fuertemente su cuerpo con ambos brazos, quedando imposibilitada de hacer cualquier movimiento.


  Falló una y otra vez en sus intentos por liberarse de su abrazo, así que no tuvo más remedio que cerrar los ojos y seguir durmiendo.


  


  


  Capítulo 109


  Lo había entendido mal


  Después de que todo hubiera pasado, Jana pudo finalmente relajarse y cada vez que quería hacerlo, le gustaba dormir por mucho tiempo. Desafortunadamente, como la esposa de Zed no podía hacerlo a pesar de que solo estaba actuando.


  Cuando se despertó, se sorprendió al descubrir que Zed no estaba en la habitación y como no tenía planes para el día, fue con Zelda y la ayudó con el almuerzo.


  Después de comer, Jana quiso volver a la habitación y hacer más descanso pero Jade la detuvo mientras subía las escaleras.


  —Jana, ¿tienes planes para después?


  Esta hizo una pausa y pensó para sí misma: '¿De compras otra vez?'.


  —No, mamá, no tengo ninguno, ¿por qué?


  —Zed está bastante ocupado estos días y ya no tiene tiempo para cuidarse como es debido así que como Zelda hizo un poco de sopa, ¿podrías llevársela luego?


  —De acuerdo, mamá.


  Aunque no quería, no tenía otra opción y después de un rato, Luke manejaba el auto que la llevaba a la compañía de Zed.


  En ese momento, era mediodía y la mayoría de la gente iba a almorzar al restaurante que el Grupo Qi dirigía.


  Jana tomó la caja térmica con la sopa y entró en el ascensor. Como había muy poca gente subiendo, llegó al piso del Director Ejecutivo muy pronto.


  En cuanto salió del elevador, se encontró con el asistente, que se dirigía hacia ella, un poco sorprendido de verla. La saludó educadamente: —Sra. Qi.


  —¿Vas a almorzar? —preguntó Jana.


  —Sí —asintió el asistente mientras miraba la caja. Sonrió y le preguntó: —¿Usted trajo la comida para el jefe?


  —Bueno... —respondió con una sonrisa torpe y añadió: —Pensé que como últimamente está demasiado ocupado para volver a casa, sería una buena idea traerle algo de sopa. ¿Está en su oficina ahora?


  El asistente asintió y contestó: —Sí, el jefe está bastante ocupado estos días, algo salió mal con un proyecto importante así que anteayer regresó inmediatamente de su viaje y ha estado trabajando durante todo un día con su noche incluida. Por eso no volvió a casa. Después de eso, al día siguiente, revisó y aprobó con entusiasmo los documentos. Por favor, intente convencerlo de que descanse y se cuide, realmente lo necesita.


  '¿Anteayer? ¿Toda la noche?'.


  Jana hizo una pausa y frunció el ceño: —¿Quieres decir que se ha quedado aquí todo el tiempo desde que ha vuelto?


  —Sí, ¿no lo sabía? —preguntó el asistente, mirándola de forma extraña.


  —No, no tenía idea, yo también estuve en un viaje de negocios ese día. En fin, ¡hasta luego!


  —¡Nos vemos! —respondió el asistente.


  Jana se paró frente a la puerta del despacho y dudó en entrar.


  Resultó que lo había entendido mal, ¿cómo pudo creer tan fácilmente las palabras de Eva?


  Tal vez solo cenaron sin más.


  De todos modos, no importaba, ya no tenía nada que ver con ella.


  Golpeó suavemente la puerta y después de diez segundos, una voz salió de la habitación, tan fría como el hielo.


  —Adelante.


  Jana empujó la puerta y descubrió que Zed estaba firmando algunos papeles.


  Parecía muy cansado. Levantó la cabeza, se sorprendió al verla y una mezcla de diversas alegrías apareció en sus ojos. Entonces preguntó: —¿Qué haces aquí? —antes de seguir mirando los documentos.


  Al ver su estado, se dio cuenta de que había estado trabajando durante varios días seguidos y le dolió realmente el corazón.


  Caminó hacia él, abrió la caja y el apetitoso olor a sopa de pollo se extendió por toda la oficina.


  —Te traje una sopa que ha hecho Zelda. Supongo que aún no has almorzado así que toma un poco. —Dicho eso, tomó un tazón y le sirvió la sopa caliente.


  Zed lo agarró y preguntó dubitativo: —¿Cuándo empezaste a cuidar de mí?


  —Solo he seguido las instrucciones de tu madre, me pidió que te trajera la sopa y me asegurara de que te la comías —respondió Jana con tranquilidad.


  —¿Eso hizo? —replicó Zed, levantando los párpados con cautela antes de probar la sopa.


  Cuando terminó, Jana trató de volver a llenar el tazón antes de que pudiera cerrar la caja. Su rostro ya no estaba tan pálido como antes. —Ya estoy lleno —dijo Zed.


  —¿Ya es suficiente para ti? —preguntó Jana con sorpresa.


  —¿Crees que soy como tú? ¿Un loco de la comida? —dijo mirándola suavemente.


  Jana curvó sus labios sin decir una sola palabra, guardó las cosas y se preparó para marcharse.


  —¿Ya está? —preguntó Zed.


  —¿Quieres algo más? —Jana parecía perpleja mientras sostenía la caja.


  —Habrá una fiesta esta noche.


  —¿Una fiesta? —preguntó Jana, que hizo una pausa antes de continuar: —¿Qué tipo de fiesta?


  —No tienes que preocuparte por eso, lo único que tienes que hacer es asistir —contestó él, totalmente inexpresivo.


  'Asistir a una fiesta...'.


  Levantó la cabeza e inquirió amablemente: —¿Puedo negarme?


  —No, no puedes. Todos los miembros del Grupo Qi deberían acudir.


  Su única esperanza se desvaneció, no quería ir pero parecía que no tenía otra opción ya que los padres de Zed también asistirían.


  Además, estaría allí en calidad de nuera de la familia Qi.


  Se sentía muy frustrada y molesta, nunca le habían gustado ese tipo de eventos y lo peor de todo era que necesitaría ponerse un vestido de noche.


  Zed pareció entender qué la molestaba: —Un vestido informal estará bien, no es un gran problema.


  —¿Un vestido informal? —Jana se sintió finalmente aliviada pero... Había otro tema, aun así, tampoco tenía ninguno apropiado.


  Entonces, de repente, recordó que Jade le había comprado algunos trajes cuando habían ido de compras el día anterior.


  No esperaba que los usaría tan pronto y ya no sintió preocupación alguna. Finalmente, asintió y dijo: —Está bien. Me voy.


  Esa vez, Zed no le respondió.


  Después de regresar a casa, Jana sostuvo los vestidos delante del espejo, sin tener idea de cuál elegir.


  Afortunadamente, Jade entró y la ayudó.


  Jana tardó mucho tiempo en prepararse para no avergonzar al Grupo Qi, se recogió el pelo, se puso un vestido de Chanel y un par de sandalias de tacón alto. ¡Estaba absolutamente encantadora!


  Parecía haberse convertido en una persona nueva tanto por dentro como por fuera. Una debutante, para ser más exacto.


  Cuando estuvo lista, se montó en el auto con los padres de Zed y se dirigieron a la fiesta.


  Ya estaba oscuro y la bulliciosa ciudad mostraba su espléndida vista nocturna. A Jana, de hecho, le gustaba la urbe en la que había crecido y aunque no tenía buenos recuerdos, no le impedía amar todo lo que había allí.


  Llegaron a su destino en aproximadamente media hora. Zed estaba de pie junto a la puerta con un traje ajustado.


  Era alto y el elegante conjunto lo hacía aún más guapo y fascinante, incluso cuando ponía su rostro frío habitual.


  Muchas debutantes pasaron por su lado y se paraban cerca, deseando que fuera su acompañante pero ninguna se atrevió a acercarse demasiado dada su expresión tan gélida que lo honraron tanto como si de un emperador se tratara.


  


  


  Capítulo 110 Ser ignorada


  En ese momento, Jana se conmovió un poco ante el aire elegante y autoritario de su esposo nominal


  y caminó hacia Zed con su madre cerca. Antes de que pudiera acercarse a él, una hermosa mujer apareció ante ellos, corrió rápidamente hacia Zed y agarró sus manos apasionadamente.


  —¡Zed! ¡Tú también estás aquí! —exclamó Eva alegremente.


  Después de ver esa escena, Jana agachó lentamente la cabeza y miró al suelo.


  Ese día, Eva llevaba un vestido amarillo claro, su largo cabello rizado caía sobre sus hombros y mirándola por la espalda, era como un hada llegada del cielo; estaba preciosa.


  Aparte de su atuendo atractivo, su maquillaje era exquisito y parecía que había pasado mucho tiempo para arreglarse antes de salir.


  Al verla, Jade puso inmediatamente una cara larga. El comportamiento de Eva en público hizo que se disgustara, podría haber algunos periodistas cerca mirándolos y fotografiándolos y la reputación del Grupo Qi se vería muy afectada si esa escena fuera retrata y publicada de manera negativa, con titulares inventados.


  —¡Zed! —llamó a su hijo.


  Eva se giró después de escuchar su voz y una sonrisa apareció lentamente en su rostro cuando se dio cuenta de que pertenecía a la madre de Zed. Entonces, fingió ser amable y los saludó con educación: —Hola, tío, tía, soy Eva Xu.


  Sean no respondió a sus saludos sino que gruñó con frialdad: —¿No te da vergüenza coquetear con un hombre casado en público? ¡Si ya eres una mujer!


  La cara sonriente de Eva se volvió poco a poco sombría después de que terminara de hablar.


  Jana pensaba que las ideas de Sean eran anticuadas y que también era tan terco y obstinado como un anciano. Pero después de escuchar lo que había dicho a Eva ese día, sintió que se había vengado en su nombre y se sintió muy feliz.


  A Jade tampoco le gustaba Eva así que caminó directamente hacia Zed sin siquiera mirarla.


  —Mamá. —Este caminó hacia su madre y le echó un vistazo a Jana. Se quedó atónito.


  Eva también centró su mirada en ella y la observó con furia mientras apretaba los dientes, cerrando sus puños. '¿Por qué consigue Jana las cosas que deberían ser mías? La que viene aquí con los padres de Zed debería ser yo, pero ha usurpado mi lugar'.


  Se hizo a un lado y vio cómo Sean y Jade pasaban junto a ella con frialdad.


  Jana miró apáticamente a Zed, mantuvo la cabeza baja y entró con sus suegros.


  El Grupo Qi era un líder en el sector empresarial y sus dueños, Sean y su esposa, desempeñaron papeles relevantes en su desarrollo. Pronto, se convirtieron en famosos y notables en el mundo de los negocios así que todo los allí presentes cambiaron su atención hacia ellos cuando los vieron llegar. Además, algunos notaron a Jana, que caminaba cerca de Jade.


  —¿Esta es la nuera de la familia Qi? Es sorprendentemente encantadora y hermosa, no es extraño que le guste a la Sra. Qi.


  —Sí, tienes razón, me preguntaba quién era esa hermosa mujer pero no esperaba que fuera la esposa de Zed porque escuché que parecía sencilla y normal. Pero al verla en persona, la encuentro realmente bonita. El que dijo aquello debe de ser ciego.


  Las personas que los miraban chismorreaban y susurraban entre sí. Eva caminaba detrás de la familia Qi en un intento de alcanzar a Zed pero este la rechazó sin piedad y se sintió muy enojada después de su gesto. No encontraba ninguna forma de desahogar su ira. Además, no esperaba que Jana acudiera a la fiesta y en cuanto a los padres de Zed, también estaban más allá de sus expectativas.


  Estaba tan furiosa que pisoteó el suelo pero no tuvo más remedio que seguir sonriendo. Después de todo, estaba muy atractiva esa vez por lo que no podía permitirse el lujo de hacer pucheros.


  Alguien notó la belleza seductora de Eva, la señaló y preguntó: —Ohhh... ¿Quién es la mujer que va detrás de ellos? También es muy hermosa y parece que tiene algo que ver con los Qi.


  Tras escuchar eso, Eva sonrió con confianza, levantó la cabeza y caminó orgullosamente.


  —¿Es que estás ciego? Es la hija del Grupo Xu, acaba de regresar del extranjero después de vivir allí durante varios meses. No la encuentro bonita, ¡no es tan hermosa como la esposa de Zed, incluso usando mucho maquillaje!


  —Sí, es cierto.


  Eva se quedó atónita por un momento y su cara se sonrojó inmediatamente.


  Algunas personas decían que no era tan guapa como Jana. ¿Qué les pasaba en los ojos?


  Apretó los dientes disimuladamente y salió tan rápido como pudo. Además de la rabia, un indicio de celos también asomaba en sus ojos, se había vestido para lucir perfecta porque sabía que Zed asistiría a la fiesta pero Jana parecía totalmente diferente, esa noche. Quizá fuera por el traje rosa de Chanel que llevaba.


  Así, con su vestido sencillo y decente y un maquillaje natural, desvió la atención de Eva hacia ella sin ningún esfuerzo.


  Se puso furiosa cuando pensó en ello e incluso le costaba respirar.


  A Jana no le gustaba usar trucos y odiaba llamar la atención de otras personas. Zed le había dicho claramente que la fiesta no sería grandiosa pero resultó ser totalmente extravagante.


  Muchas mujeres de la alta sociedad, que estaban en el pasillo, llevaban deslumbrantes vestidos de noche y podían conseguir fácilmente la atención de los demás. Mientras tanto, los hombres coquetos, alegres y divertidos, hablaban entre sí de sus negocios e intereses por las chicas.


  Esa vez, Jana se paró junto a Zed y su madre, escuchando los cumplidos y adulaciones de quienes se acercaban a saludarlos.


  —Tu vestido te queda muy bien —le dijo Zed suavemente.


  Jana sonrió y le devolvió el elogio: —Tu ropa también es perfecta, me parece muy atrayente. Ninguna de las mujeres que te rodean puede apartar la vista de ti.


  Aburrida, miró a su alrededor y descubrió que la mayoría de las mujeres miraban a su esposo así que no pudo evitar suspirar. ¿Cómo podía atraer tanta atención?


  Después de escuchar los cumplidos de Jana, Zed frunció el ceño y la miró con sus ojos fríos antes de preguntar de manera ridícula: —¿Es mi ropa o soy yo lo que te parece atrayente?


  Jana se sorprendió un poco por su pregunta y se echó a reír.


  En ese instante, los padres de Zed estaban hablando con otras personas pero se detuvieron en cuanto oyeron su risa espontánea. Además, la gente a su alrededor también la miraba con sorpresa y de repente, el ambiente se volvió serio.


  Jana reflexionó un momento y sonrió con vergüenza al notar que mucha gente la estaba observando. Incluso si decidía irse, se sentiría muy incómoda así que simplemente, se quedó allí sin propósito ni saber qué hacer.


  Estaba tan avergonzada que quería encontrar un agujero donde esconderse. Jade le sonrió y le preguntó: —Jana, ¿qué es tan gracioso?


  —Ah... ... —Fingió mirar a los demás con calma, sonrió con encanto y consiguió decir: —Mamá, Zed me acaba de contar una broma hace un momento, no te preocupes por nosotros y sigue simplemente con lo que estás haciendo.


  Se sentía muy avergonzada y realmente, no sabía cómo comportarse pero afortunadamente, Jade había acudido en su ayuda.


  Jana giró lentamente su cara hacia Zed, lo miró y le guiñó un ojo para indicarle que dejara ese lugar incómodo con ella.


  Sin embargo, su esposo se limitó a mirarla, se quedó quieto, levantó las cejas y se echó a reír como si estuviera diciendo: —Venga, convénceme, ¡ruégame, suplícame!


  —Cariño, tengo hambre, vayamos a comer algo. —Señaló la mesa del buffet mientras alzaba la voz a propósito para que la gente pudiera oírla, luego se dio la vuelta y dijo: —Mamá, papá, Zed y yo estaremos allí.


  —De acuerdo.


  Tomó la mano de Zed con una sonrisa traviesa y caminó hacia la mesa con él. Jana levantó la cabeza y lo miró, alardeando de que aún podía pensar en otras formas de escapar incluso si no la salvaba de la vergüenza.


  Al notar que se estaba jactando, Zed la agarró por la cintura y la acercó a él. Su fuerte abrazo la tomó por sorpresa así como a las personas que los rodeaban. Incluso se oyeron exclamaciones cuando observaron la escena.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 111


  Llevaban el mismo vestido


  Los presentes alrededores se quedaron atónitos viendo la actuación íntima entre Jana y Zed. Ella se sintió aún más avergonzada y enterró la cabeza en el pecho de Zed. Le dio golpecitos en el pecho para mostrar que se sentía molesta e incómoda antes de decir: —Zed, ¿qué es lo que quieres hacer?


  No esperaba que él actuara con valentía e ignorara la reacción de las personas. Se trataba de una fiesta nocturna a la que habían asistido muchas celebridades, y aunque eran pareja, mostrar tal afecto en público provocaba que Jana se sintiera avergonzada. Ella suponía que su cara debía haberse puesto roja.


  —Eres mi esposa. Tengo derecho a hacer esto como tu esposo. ¿No has olvidado por qué vinimos a esta fiesta hoy? ¡Para mostrar nuestro amor! —Zed levantó la vista, miró a lo lejos y una sonrisa maliciosa apareció en su hermoso rostro.


  —Decidí venir a esta fiesta para acompañarte. ¡Nunca pensé que debiéramos actuar como una verdadera pareja y ser tan íntimos! —Ella lo miró con ira y trató de alejarse de su fuerte abrazo, pero estaban en un lugar público y si hacía todo lo posible por alejarse de él, su acción podría atraer la atención de más personas.


  Zed no se tomó en serio esa reacción, y poniendo sus brazos alrededor de ella, la condujo a la mesa del buffet, donde puso unos pasteles franceses en una bandeja, se los pasó y dijo: —Querida, dijiste que tenías hambre, ¿cierto?


  Esa acción llamó la atención de las chicas que estaban a su alrededor, lo que hizo que gritaran sumamente emocionadas. Estaban locas por los dos.


  —¡Oh Dios mío! ¿Por qué no tengo un perfecto caballero igual a él? ¡Esto es tan injusto!


  —Sí, por supuesto. Zed es como un dios. Lo he amado por muchos años. Y ahora ha sido atrapado fácilmente por otra mujer. ¡Mi corazón se ha roto! ¡Qué dolor!


  —¡Ughh! Estaría dispuesta a renunciar a varias décadas de mi vida con tal de ser la dama que estuviera a su lado.


  Jana encontraba las palabras de esas señoritas difíciles de creer. Todas ellas eran princesas de familias ricas y lo tenían casi todo. Si se enamoraban de algún hombre rico y guapo, ellas podían fácilmente ganarse su corazón, sin embargo, se comportaban como idiotas seducidas por el hermoso rostro de Zed.


  Sacudió la cabeza deprimida. La degeneración moral del mundo empeoraba día a día, y no entendía qué hacía que esas damas se volvieran locas por Zed. Era como si hubieran bebido una especie de poción mágica llamada "Zed Qi" pero él parecía sentirse muy halagado por sus reacciones, y levantando sus ojos atractivos pero fríos, dijo: —Tienes un esposo perfecto. ¿Por qué no me aprecias? ¿Por qué quieres que otros hombres te abracen? —Él la miró seriamente, y sus profundos ojos mostraban que estaba un poco molesto.


  Jana se sobresaltó después de escuchar lo que había dicho Zed, pero pronto volvió a sus sentidos. Dudaba que hubiera escuchado o entendido mal sus palabras.


  Su tono transmitía tristeza. Ella no tenía otros hombres además de él, así que bajó la cabeza y frunció el ceño. Su hermoso rostro reflejaba una profunda reflexión. 'Si trato de explicarle a Zed que no tengo otros hombres además de él, podría...', reflexionó para sí misma vacilando sobre si hablar o no.


  —Sr. Qi —una voz familiar estremeció los oídos de Jana, quien hizo una pausa y frunció el ceño aún más.


  Lentamente se volvió e inesperadamente vio a Shirley, su media hermana, quien estaba de pie suave y silenciosamente mientras sostenía sus propias manos. Ella sonreía como una resplandeciente flor, y miró con timidez a Zed. Su preocupación y amor por él estaban ocultos en sus ojos.


  Cuando Shirley vio a la mujer que se dio vuelta para mirarla, su sonrisa se congeló de repente e inmediatamente se puso rígida. Un indicio de sorpresa apareció en sus ojos. No había visto a Jana en mucho tiempo, y no tenía idea de lo que estaba pasando en su vida, por lo que no esperaba que ella hubiese cambiado tanto, pues se había vuelto más bella y elegante.


  Lo que Shirley detestó aún más era que ella y Jana llevaban puesto el mismo vestido, con el mismo diseño y el mismo color. ¿Y qué era aún peor? Que a Jana le quedaba muy bien. Parecía mucho más hermosa que Shirley.


  Después de que Jana descubrió que sus vestidos eran iguales, su rostro se tornó sombrío, y miró a Shirley de pies a cabeza refunfuñando para sí misma: '¡Qué tontería! ¿Cómo es posible que hayamos usado el mismo vestido? ¡Qué embarazoso! Dos mujeres vistiendo el mismo vestido en una fiesta tan grandiosa'.


  Los que no sabían que eran hermanas simplemente tomaron la situación como una coincidencia, sin embargo, aquellos que claramente sabían que ambas eran hijas de Henry debían haberse reído a carcajadas.


  No obstante, Jana ya había cortado su conexión con la familia Wen desde aquella vez en el hotel, y su única preocupación era que la situación no se ventilara públicamente. Quizá hubiera solo unas pocas personas que lo supieran.


  Los ojos de Shirley mostraron su odio hacia Jana, pero esa mirada desapareció rápidamente y fue reemplazada por una sonrisa falsa y dulce. Acercándose a su hermana, le cogió las manos, fingiendo tener una buena relación con ella. —¡Hermana! No te he visto en mucho tiempo. Te extrañé mucho. ¡Estoy muy contenta de verte de nuevo aquí! —dijo alegremente.


  Jana se sintió bastante disgustada después de escucharla. Sabía muy bien que Shirley era realmente buena para actuar y fingir inocencia. Shirley era de hecho una muy buena "actriz".


  —Jovencita, por favor aléjate de mí. No soy tu hermana y tampoco te conozco. Abre tus grandes ojos y presta mucha atención a tus palabras —dijo Jana en un tono frío, pues no pretendía ser amable.


  Zed se paró a su lado y le quitó los brazos de la cintura. Entonces se apoyó contra la mesa del comedor y la miró con gran interés.


  Había pasado mucho tiempo desde que ella mostrara su feroz actitud hacia los demás, y parecía tener la suerte de ser testigo de ello nuevamente.


  La cara de Shirley se puso pálida y su hermosa sonrisa gradualmente se torció en un gesto horrible, sin embargo, hizo todo lo posible para mantener su sonrisa. —Hermana, no digas esas palabras en este tipo de ocasiones. Tenemos la misma sangre después de todo —dijo Shirley mientras sostenía las manos de Jana íntimamente.


  —Quítame las manos de encima. —Jana estaba furiosa y se preguntaba por qué esa gente siempre la metía en problemas.


  Ella ya había cortado sus relaciones con toda la familia Wen, sin embargo, Shirley seguía haciéndose la inocente y parecía haber ido allí para pedirle perdón.


  —¡Jana! —Jade caminaba inesperadamente hacia ella. Llevaba un elegante cheongsam con diseños de porcelana azul y blanca. Aunque ya tenía unos cuarenta años, su piel había sido tratada muy bien y se veía muy suave. Además, también estaba en buena forma, lo que le agregaba su encanto.


  Su actitud suave, femenina y encantadora podía verse claramente en su vestido cheongsam. Parecía una reina que irradiaba una actitud autoritaria en todas partes donde se paraba.


  Jana y Shirley se dieron la vuelta al mismo tiempo y la vieron. Jana estaba actuando de manera un tanto forzada, mientras que Shirley seguía fingiendo dulzura y gentileza.


  Aquella dudaba acerca de qué tipo de persona fingiría ser Shirley si supiera que Jade era la madre de Zed.


  —¿Quién es esta joven dama? —preguntó Jade con curiosidad mirando a Shirley.


  —Hola, soy Shirley Wen, la hermana de Jana —se presentó Shirley.


  Jana se sintió disgustada con esa presentación. Sentía ganas de echarla, pero no podía hacer nada más que mantener la calma en una ocasión tan formal.


  —Oh. Entonces eres la hija pequeña de mis suegros. No hemos tenido la oportunidad de comer juntos desde que el padre de Zed y yo volvimos —Jade sonrió y dijo en un tono agradable.


  Shirley se quedó un poco perpleja y reflexionó por unos segundos. Finalmente descubrió que la elegante dama frente a ella era la madre de Zed, y de repente fingió ser amable y le mostró toda su cortesía. Comenzando su actuación, le dijo a Jade: —Eres la madre de mi cuñado. Si la gente no supiera que eres su madre, seguramente pensarían que eres su hermana. Tía, te ves realmente hermosa y muy joven.


  —¡Jajaja! Qué dulce de tu parte.


  Shirley todavía esgrimía su dulce sonrisa. No había renunciado a su deseo de obtener el amor de Zed, y aunque Jana aún no se había divorciado de él, no quería darse por vencida.


  Aquella era una buena oportunidad para conocer a la madre de Zed, por lo que pensó que debía dejar una buena impresión en ella. Era muy importante que trabajara en ello, pues creía firmemente que pronto sería su suegra.


  —Jana, será mejor que elijamos un buen día para cenar...


  —¡Papá mamá! —Shirley vio a Henry y a Joy, y felizmente los saludó con la mano para mostrarles dónde estaba.


  Henry notó a Zed y Jana desde la distancia. También se había dado cuenta de que la señora que estaba con ellos era Jade, la madre de Zed.


  Esa era una gran oportunidad para conectarse y tener una buena relación con la familia Qi, así que no podía dejarla pasar fácilmente.


  Entonces se echó a reír, caminó hacia Jade y extendió su mano antes de decir: —Hmmm... Debes ser la suegra de mi hija, ¿no es así?


  —¡Tienes razón! Tú eres el padre de Jana, ¿verdad? —preguntó amablemente Jade.


  —Sí, lo soy. Nuestra Jana debe haberte traído muchos problemas —dijo él cortésmente. Raramente sonreía, pero esta vez mostraba una gran sonrisa.


  Joy inmediatamente se volvió amistosa y amable cuando supo que esa dama era la madre de Zed. —Eres la suegra de Jana. Lo siento mucho. No te reconocí. Escuché que estabas en el extranjero. ¿Cuándo regresaste? Jana no nos dijo que ya habías vuelto. ¡Esta chica se está volviendo loca! Si hubiéramos sabido que estabas de vuelta, definitivamente te hubiéramos visitado y te hubiéramos dado un regalo —dijo Joy hipócritamente.


  


  


  Capítulo 112


  Mi relación con la familia Wen se ha roto


  Jade sacudió la cabeza y dijo: —Somos una familia, están siendo demasiado cumplidos.


  Henry y Joy sonrieron de oreja a oreja tan pronto como escucharon a Jade mencionar que eran una familia.


  —Tu hija menor no solo es bonita, sino que también es absolutamente encantadora —continuó Jade, alabando a Shirley.


  Al escucharla, esta inclinó la cabeza y expresó su gratitud: —Gracias, tía.


  Pasaron los siguientes minutos intercambiando bromas y cumplidos, pareciéndose a cualquier otra familia alegre. Pero Jana miraba a los hipócritas Wen, sabía que eran unos desvergonzados, pero no había esperado que tratarían de ser tan deshonestos después de haberla repudiado.


  ¡Habían llegado demasiado lejos!


  —¡Oh! ¿Por qué no vemos a Zed? —preguntó Henry mirando a su alrededor.


  Jade respondió: —Está hablando con su amigo.


  —Oh, ya veo.


  —Bueno, no le habíamos informado a nadie de nuestro regreso así que ahora que hemos sido presentados, deberíamos encontrar tiempo para cenar juntos. Le pediré a mi hijo que reserve un restaurante y les informaré de los detalles.


  Los ojos de Henry brillaron con codicia y asintió ansiosamente. —¿Por qué esperar? Cenemos mañana, les invitaremos a esta comida ya que Jana ha causado muchos problemas desde que se casó con tu hijo. ¡Te debemos mucho! —ofreció con fingida inocencia y humildad.


  —¿En serio? No lo sabía, por lo que he visto, Jana nunca nos ha traído ningún problema y de hecho, me gusta mucho mi nuera.


  Ambas partes de su familia estaban siendo demasiado educados para que Jana se sintiera cómoda. Miró a Henry fríamente, y observó que Shirley estaba llena de un odio empedernido hacia ella, aunque lograba fingir un comportamiento cortés. '¿Por qué tiene tanta suerte? ¿Cómo acabó casándose con una familia tan rica y poderosa? ¿Cómo es que la corriente Jana consiguió obtener el favor de la madre de Zed tan fácilmente cuando yo tengo que fingir para complacerla?'.


  Después de hablar por un tiempo, ambas familias llegaron finalmente a un acuerdo sobre la fecha y la hora de la cena y quién invitaría a quién. Aparentemente, Henry estaba muy emocionado, mientras fingía interés por lo que Jade contaba, le echó un rápido vistazo a Jana, consciente de que aunque estaba molesta, no causaría problemas en ese momento.


  Todos los Wen parecían estar encantados con la marcha de aquella reunión pero Jana estaba bastante enojada. De hecho, se sentía extremadamente infeliz.


  Zed se paró a un lado y esperó a que sucediera algo interesante, sabía que Jana no era la misma persona cobarde que dejaría que la familia Wen se saliera con la suya con sus trucos sucios.


  —Mamá, cancelemos esa cena —dijo Jana de repente.


  Al oír eso, todos los demás se quedaron atónitos, especialmente Henry, asombrado, tan convencido estaba de que se comportaría y no le causaría ningún quebradero de cabeza. Su expresión se volvió sombría y miró a Jana con severidad, como si la estuviera advirtiendo de que no dijera tonterías.


  —¿Por qué deberíamos hacer eso? —preguntó Jade, confundida.


  Hacía mucho tiempo que Jana no le tenía miedo a Henry así que su mirada no la asustó hasta el punto de hacerla callar. En cambio, clavó los ojos en él mientras habló: —Porque mi relación con la familia Wen se ha roto.


  —¿Se ha roto? —Jade estaba asombrada, jamás en su vida había oído nada parecido. Todos estaban siendo tan agradables que no podría adivinar qué habría sucedido para que todo desembocara en una situación tan dramática por lo que frunció el ceño y preguntó: —Jana, ¿de qué estás hablando?


  —¡Jana, no seas estúpida! No permitas que la relación entre nuestras familias sufra por tu mal genio —la regañó Henry.


  —De acuerdo, está bien. Jana, puedes decirnos que te hace infeliz, no te comportes de forma tan caprichosa. ¡Tu suegra nos invita a cenar con la mejor voluntad del mundo! —dijo Joy, haciéndose eco de los sentimientos de su esposo e igualmente desconcertada al verla actuar así.


  —Mi querida hermana, por favor no te enojes. Me di cuenta de que estaba equivocada y que cometí un error así que me siento muy culpable por lo que hice. Incluso me he disculpado contigo varias veces. Por favor no te irrites y déjalo pasar, ¿de acuerdo? —dijo Shirley aparentemente afectada, mientras agarraba el brazo de Jana.


  Jade frunció el ceño al escuchar a todos los miembros de la familia Wen hablar con su nuera. ¡Algo había sucedido! Pero, ¿qué podría ser? Con estos pensamientos corriendo por su mente, se volvió hacia ella y le preguntó: —Jana, ¿qué travesura estás haciendo? —A juzgar por las palabras de los Wen, podía adivinar que algún tipo de rivalidad entre hermanas había tenido consecuencias. '¿Fue realmente tan malo para que Jana rompiera su relación con su familia?', se preguntó.


  —Mamá, no es lo que piensas. —Jana frunció el ceño y se sintió un poco nerviosa porque no tenía idea de cómo explicar todo lo que había ocurrido entre ella y Shirley de manera rápida y clara.


  Cuando Zed vio que su madre iba a criticarla más, dio un paso adelante y ofreció una explicación: —Mamá, la relación de Jana con la familia Wen se rompió porque le pedí que así lo hiciera, de hecho fui yo quien firmó el acuerdo.


  Jade estaba aturdida e incluso un poco avergonzada. ¿Sería capaz de tanta crueldad? ¿Acaso no había criado a su hijo correctamente? Puso inmediatamente una cara larga y lo regañó—. ¿Estás pensando en alguna maldad como Jana?


  —Dado que este tema ha surgido, ya no deseo ocultarte la verdad —replicó Zed. Frunció el ceño hacia los miembros de la familia Wen mientras siguió hablando: —Una vez que Jana se casó conmigo, la obligaron a pedirme un terreno y como se negó, empezaron a acosarla hasta el punto de golpearla cuando visitó su casa. Finalmente, cuando no pudieron obtener lo que querían, la repudiaron y le dijeron que no volviera nunca, por lo que le pedí a Jana que cortara su relación. Más tarde, firmaron un acuerdo según el cual obtendrían el terreno si se mantenían a distancia de ella.


  Después de su explicación, se detuvo para ver si alguno de los Wen se atrevía a contestar lo que había contado, mirándolos con una mirada fría y penetrante. Luego, añadió: —Consiguieron lo que querían y firmaron el acuerdo, ¿por qué se siguen disfrazando de familiares cariñosos y preocupados? ¿Acaso están aquí para ganar nuestros favores? ¿Creen que deberíamos aceptar todas sus demandas y aguantar sus trucos sucios solo porque criaron a Jana?


  Después de escuchar a su hijo, Jade entendió lo que había sucedido entre la familia Wen y la joven pareja y creía a Zed, a pesar de que dudaba de que pudiera haber padres así en el mundo. Pensando en esto, Jade miró a Jana con afecto y simpatía, colocó sus manos entre las suyas y las acarició suavemente mientras dijo: —No importa, aunque los miembros de tu familia te hayan abandonado, siempre estaré aquí para ti.


  Al escuchar esto, Jana estaba al borde de las lágrimas y le resultaba difícil tragar ya que sentía un nudo en la garganta. En ese momento, el amor maternal que sentía hacia su suegra le recordó lo que había sentido antes de que su madre muriera.


  La cara de Henry se puso roja, pero respiró hondo para calmarse. Si bien todo esto sonaba terrible, estaba convencido de poder ofrecer una explicación que salvaría la situación así que le dijo a Jade: —Las cosas no son como ha explicado Zed. —Henry se detuvo para reír despectivamente antes de continuar: —Hoy en día, los jóvenes se enojan fácilmente, ya sabes cómo va. Ha habido algunos malentendidos...


  —¡Es suficiente, Sr. Wen! La familia Qi nunca tratará con personas como ustedes ni los reconocerá como parientes a través del matrimonio —dijo Jade con severidad. Había sido educada con Henry porque era el padre de Jana, ¡pero no había manera de que continuara siendo amable con un hombre tan mezquino! Jade tomó la mano de Jana y se la llevó lejos.


  —Mamá, papá... ... Eh, ¿qué deberíamos hacer? —le preguntó Shirley a sus padres con nerviosismo. Tenía un plan que esperaba poner en práctica pero sin la cooperación de la familia Qi, ¿cómo lo haría? ¡Estaba furiosa!


  —¡Tú, hija de puta! ¡Incluso careces de gratitud hacia nuestros esfuerzos por criarte durante tantos años! —Henry estaba tan enojado que temblaba y Joy también parecía devastada. Lo rodeó con el brazo y suspiró: —Cariño, no te enfades con ella, solo es un alma desagradecida.


  Jana subió al auto, inclinó la cabeza hacia un lado y miró por la ventanilla con una expresión vacía en los ojos.


  Los padres de Zed decidieron viajar en otro vehículo para que la pareja pudiera hablar en privado de camino a casa. Jana estaba bastante deprimida y pensando en lo que acababa de suceder, también de muy mal humor.


  Cada vez que veía a algún miembro de la familia Wen, se peleaban. Siempre que organizaban reuniones, acudía con la esperanza de que algo hubiera cambiado y sin embargo, todo lo que sabían hacer era imponerle sus peticiones y exigencias egoístas. Se había prometido a sí misma que nunca más les creería ni se sentiría herida por sus acciones o palabras, ¿pero por qué después de esta desastrosa reunión sintió que su relación con ellos estaba definitivamente rota?


  Levantó la cabeza y respiró hondo. Decidida a ver el lado positivo de la situación, se recordó a sí misma que dado que no tenía familia propia, ya no podía aprovecharse de ella lo que significaba un poco menos de estrés y ansiedad en su vida. Eso era algo bueno, ¿no?


  Permaneció en silencio durante todo el viaje al igual que Zed, quien sin embargo manejó con atención.


  Mientras miraba los edificios y paisajes que pasaban zumbando, Jana seguía aturdida. Zed había manejado durante una hora pero no habían llegado a su destino, algo no era normal. Entonces, Jana frunció el ceño y prestó atención a su entorno.


  ¿Cómo era posible llevar tanto tiempo de viaje y no haber llegado a casa aún? ¡Si la mansión estaba a apenas treinta minutos de distancia!


  Miró a su alrededor y descubrió que no estaba familiarizada con los edificios de esta carretera. ¡Este no era el camino a casa! Se volvió y le preguntó a Zed: —¿No volvemos a la mansión? ¿Por qué has tomado una ruta diferente?


  Zed no respondió sino que continuó manejando en silencio durante cinco minutos más antes de detenerse en un estacionamiento y apagar el motor. Jana se sorprendió al ver donde se encontraban.


  '¿La costa? ¿Por qué me ha traído aquí?', se preguntó.


  —Sal del auto. —Sin esperar una respuesta ni ofrecerle ningún tipo de explicación a Jana, Zed abrió la puerta y salió.


  


  


  Capítulo 113


  Un amor gentil como el agua


  Jana no tenía idea de por qué Zed la había llevado a la playa. Tampoco podía adivinar qué quería hacer ahora que estaban allí, sin embargo, ella lo seguía.


  —¿Por qué me trajiste aquí? —le preguntó perpleja.


  —Una vez me dijeron que estar a la orilla del mar y sentir la brisa fresca de las olas es una buena manera de relajarse, especialmente cuando una persona se siente abrumada —respondió Zed.


  Al escuchar esta explicación, Jana arrugó la nariz y frunció el ceño, confundida. ¡Esa no podía ser la razón! ¿Quizás lo había entendido mal? Impulsivamente, se puso de puntillas y colocó la palma de su mano sobre la frente de Zed, y pareció aún más desconcertada cuando se dio cuenta de que no estaba enfermo ni nada por el estilo. —No tienes fiebre —dijo con asombro.


  —¿Por qué hiciste eso? —le preguntó Zed irritado mientras fruncía el ceño.


  Al ver que Jana no respondió, le preguntó de nuevo: —¿Por qué me tocaste la frente? ¿Qué te hizo pensar que podría estar enfermo o sentirme mal? Además, ¿por qué te impresionó que no lo estuviera? —Sin embargo, Jana sacudió la cabeza y continuó susurrando con el mismo tono incrédulo: —Estás loco. ¡Sí, eso es! Debes estar volviéndote loco.


  La brisa fresca rozaba su rostro, y, a decir verdad, se sentía muy agradable; tanto que Jana cerró los ojos, levantó la barbilla, respiró hondo y sintió como si el salado viento marino estuviera energizando cada átomo de su ser.


  Luego, lentamente, miró a Zed, solo para descubrir que su helada mirada estaba fija en ella.


  '¿Acaso dije algo malo?', se preguntó Jana.


  —Puedo ver que tu corazón es duro como una piedra, ¿o me equivoco? —dijo Zed, quien estaba evidentemente enojado. Después de todo, había sido lo suficientemente considerado como para llevarla a pasear y compartir un momento extraordinario con ella, porque además sabía que estaba molesta, y en lugar de agradecerle lo que hacía era burlarse de él.


  —¿Hiciste este viaje por mí? Digo, sabías que estaba molesta, ¿y pensaste que me haría sentir mejor si me traías para acá? —Jana no pudo creer lo que oía, estaba sencillamente estupefacta. 'Pensándolo bien, Zed no tiene razones egoístas para traerme aquí. Además, está siendo increíblemente considerado hoy, ¿por qué será?', se preguntó Jana.


  Era perfectamente entendible que pensara así, ya que Zed había sido siempre duro con ella, raramente le decía cosas amables, frecuentemente se burlaba de ella, además que no podía dejar de complicar su relación con sus celos e inseguridades cada vez que veía o escuchaba sobre Ethan. Sí, había sido considerado a veces, pero a decir verdad, se trataban de pequeños gestos que no tenían importancia para él. Sin embargo, que la hubiese traído a la playa fue completamente inesperado, y Jana no pudo evitar sentirse avergonzada de su reacción. En consecuencia, trató de ocultar sus emociones, ya que no quería mostrarle a los demás su lado más vulnerable.


  Por otro lado, no tenía idea de cómo decirle a Zed que estaba arrepentida y que realmente apreciaba su gesto.


  Además, ahora que sabía que la había traído a la playa porque estaba preocupado de verdad, con una sonrisa en su rostro le dijo, lo más sinceramente posible: —Gracias por haberme traído. Olvida lo que dije antes, solo estaba bromeando cuando dije que te estabas volviendo loco.


  Zed la estudió por un momento, y al escuchar su explicación sincera, su ira se calmó.


  Mientras tanto, Jana miraba el agua y pensaba en las pocas veces que había estado en la playa cuando era niña. Aunque rara vez había venido aquí, ninguno de esos viajes había sido realmente memorable. Sin embargo, sí recordaba el momento en que intentó organizar ahí una reunión entre Zed y Eva.


  También recordó cómo había sido arrastrada por las olas esa noche, y que era pura coincidencia que Ethan hubiera estado cerca y la rescatara y la llevara al hospital.


  No obstante, debe reconocerse que el destino une a las personas.


  Por otro lado, se estaba haciendo tarde, así que pocas parejas, quienes buscaban un ambiente romántico, quedaban en la playa. Mientras unas caminaban descalzas y tomadas de la mano por la orilla, otras estaban acurrucadas en mantas, susurrando y riendo entre sí.


  En la playa solo había una farola, y mientras el sol se ocultaba bajo el horizonte, la tenue luz de la calle emitía un pálido brillo. A lo lejos, Jana pudo distinguir las figuras de los amantes bajo la luz plateada de la luna.


  —Entonces, ¿qué dices? ¿Te gustaría ir? —le preguntó Zed. Al escuchar esto, la cara de Jana brilló a la vez que una sonrisa radiante bailaba en sus labios, y antes de correr hacia la playa miró brevemente a su marido.


  Este, al ver la sonrisa de su esposa, sintió como si su corazón se elevase hacia el cielo.


  Un momento después, siguió a Jana y la observó mientras se quitaba los zapatos y jugaba con la arena entre los dedos de sus pies como si una niña inocente y pura, pero, a decir verdad, esta era una de las cosas que hizo que se enamorara de ella.


  Por su lado, Jana tuvo que admitir que su marido había tenido una buena idea, ya que al ver el mar y la playa, su depresión y su tristeza desaparecieron sin dejar rastro.


  Por este motivo, sintió que debía agradecerle a su esposo nuevamente por haberla traído allí.


  Un momento después, una vez que Zed la alcanzó, Jana se dio la vuelta y comenzó a caminar. La húmeda y fresca arena se sentía increíble bajo sus pies, y pasó un rato jugando como una niña inocente, construyendo castillos y dibujando círculos en la arena.


  En ese instante estaba oscuro, pero la silueta de ella se destacaba nítidamente contra la luz tenue de la calle. Zed nunca había visto a su esposa sonreír tan brillantemente, y le parecía que estaba realmente feliz.


  Jana parecía un ángel que volaba a través de las nubes, y su hermosa sonrisa de querubín parecía ser contagiosa, ya que Zed no pudo evitar sonreír también.


  —¡Zed! ¡Ven acá! ¡Hay muchas conchas! —mientras lo llamaba, Jana iluminó la arena con el flash del teléfono.


  Zed la miró sin entender durante unos segundos, y Jana no esperó a que respondiera, ya que en menos de un segundo corrió hacia él, lo agarró del brazo y tiró de él hacia el sitio donde estaban las conchas.


  Bajo la tenue luz del teléfono, ambos comenzaron a recogerlas y clasificarlas.


  Para Jana, esta experiencia era tan diferente de su día a día que sintió como si estuviera en un sueño.


  ...


  Después de unas vacaciones de dos días, Jana volvió a su rutina normal, y estuvo en la empresa todo el día aprendiendo a editar fotos y recolectar materiales.


  Maranda también era pasante como Jana, pero parecía que estaba más ocupada que ella.


  Durante el almuerzo, se quejó de su enorme carga de trabajo y de cómo tenía que pasar las noches trabajando.


  Mientras la escuchaba, Jana masticó su comida con sumo cuidado, y un segundo después le dijo: —La compañía no ha tenido trabajos importantes recientemente, ¿estoy en lo correcto? Entonces, ¿por qué tienes tanto trabajo?


  —Es tu culpa —respondió Maranda, luego miró a Jana y se quejó: —Así es, por tu culpa. Si no hubieras acompañado al jefe en ese viaje de negocios, ¡no habría tenido que asumir la responsabilidad de tu trabajo!


  Jana abrió los ojos de par en par cuando entendió que debido a que se fue con Sampson a filmar, Maranda tuvo que hacerse cargo de todo el trabajo de los internos.


  Ante esto, Jana sonrió torpemente, y dijo: —Ya que me has ayudado tanto, voy a invitarte a cenar.


  Al escuchar esto, los ojos de Maranda se encendieron de felicidad, comenzó a asentir repetidamente y dijo: —¡Qué idea tan maravillosa! ¿Cuándo podemos ir?


  —¿Qué tal ahora? —preguntó Jana inmediatamente.


  —¿Ahora? —dijo Maranda, a la vez que la sonrisa en su rostro desaparecía. Ahora parecía infeliz, y agregó: —¿Estás bromeando? Estamos en medio de un almuerzo de trabajo, Jana. ¡No puedes hacerme esto! —y al decir eso, hizo un puchero. A su vez, Jana sostuvo su mano y la miró con picardía, como intentando convencerla de que no había problema. Sin embargo, al ver que no le hacía caso, levantó las cejas y fingió observarla, y después de pensar por un momento, frunció los labios y dijo: —¡Estoy comenzando a lamentar haber ofrecido invitarte!


  —¡Cómo te atreves! —exclamó Maranda, e inmediatamente le dio la espalda, pero agregó: —¡Me lo prometiste! ¿Por qué te arrepientes ahora?


  Jana había sido más astuta que ella, así que se echó a reír a carcajadas y respondió: —Solo te estoy tomando el pelo. ¿Cuándo quieres que te lleve? ¡Puede ser cuando quieras!


  Al escuchar esto, Maranda se volvió y la miró con una enorme sonrisa, y con mucho entusiasmo respondió: —Me gustaría darme un festín para reponer energías.


  A decir verdad, a Jana le gustaba Maranda, sobre todo porque siempre le daba una opinión honesta, además que no era una persona presuntuosa ni superficial, y para ella encontrar una amiga y colega como ella era un golpe de suerte.


  Por otro lado, aunque Jana tenía que pagar el alquiler y lo que le debía a Ethan, todavía tenía dinero suficiente para invitar a Maranda a cenar.


  El sol de la tarde era deslumbrante, y las mujeres disfrutaron de su calidez.


  Más tarde, después del almuerzo y de que el camarero se llevara los platos vacíos, Maranda ordenó dos vasos de limonada.


  '¡Ah! Finalmente podemos descansar después de trabajar tan arduamente. Además, este sitio es muy lindo, ¡no quiero volver a la empresa!', pensó Maranda mientras bebía la limonada e inclinaba la cabeza. Un momento después, le preguntó a Jana con entusiasmo: —¿Te reuniste con Selena?


  —Sí, lo hice.


  —¿Y? ¿Es más bonita en persona que en la televisión? —preguntó, a lo que Jana respondió:


  —Sí, a decir verdad... Es mucho más bonita de lo que parece en la televisión.


  —¿Qué piensas de ella? ¿Te parece falsa? —preguntó Maranda.


  —No exactamente. Para serte sincera, es una persona muy amable.


  —¿Le pediste un autógrafo?


  Al escuchar esto, Jana inmediatamente hizo una pausa, ya que recordó que le había prometido a Maranda que le pediría un autógrafo a Selena. Lo había olvidado por completo, así que se sintió avergonzada. Jana simplemente se rascó la cabeza y sonrió disculpándose.


  Ante esto, Maranda puso los brazos sobre la mesa y apoyó la cabeza sobre ellos decepcionada.


  Jana estuvo a punto de consolarla diciéndole que todavía tenía la oportunidad de pedirle un autógrafo, cuando de repente su teléfono celular comenzó a sonar. Al ver el nombre en el identificador de llamadas, tuvo que hacer una pausa.


  


  


  Capítulo 114


  Espectáculo de parejas


  —Te pedí que me consiguieras un autógrafo de Selena. ¿Cómo has podido olvidarlo? —dijo Maranda con una sonrisa afectada. Molesta porque Jana estaba más pendiente de su teléfono que de ella, Maranda apretó los dientes y giró la cabeza para evitar mirar a su amiga.


  Jana estaba a punto de disculparse, pero como era Jade quien la estaba llamando, se dispuso a contestar.


  Jana le hizo un gesto a Maranda para que guardara silencio colocando el dedo índice sobre sus labios. Luego dijo rápidamente: —Hola, mamá.


  —Jana, tengo algo importante que decirte —dijo Jade.


  —Adelante —contestó Jana con el ceño fruncido. Normalmente nunca la llamaba al trabajo. ¿Qué podría haber pasado esta vez para que lo hiciera?


  —Sean y yo nos vamos a Shanghai. El vuelo despegará pronto. Estaremos allí un par de días.


  —¿Shangai? —Jana hizo una pausa y preguntó: —¿Para qué?


  —Necesito solucionar una emergencia, así que tenemos prisa. Ah, por cierto, tengo que decirte algo más. Anoche en la fiesta me encontré con un amigo que es el gerente de un desfile de moda. Los invitó a Zed y a ti a participar en su espectáculo de parejas.


  '¿Espectáculo de parejas?'.


  Jana se quedó sorprendida. Ella veía de vez en cuando la televisión y sabía perfectamente qué tipo de programas se transmitían.


  Entonces negó con la cabeza enérgicamente y dijo: —¿Aceptaste la invitación, Jade? Zed y yo no estamos hechos para esa clase de espectáculos. Y, además de eso... Zed...


  —Sí, la acepté —espetó Jade antes de que Jana siguiera hablando. Luego continuó diciendo: —El gerente es un viejo amigo mío, de hecho, un buen amigo. No me quedaba otra que aceptar. —Jade manifestó su dilema.


  —¿No te quedaba otra? —Jana se quedó petrificada y no sabía cómo declinar la invitación de Jade. Lo único que hacía era repetir sus palabras con incredulidad.


  —Jana, le he dejado la invitación y la tarjeta de presentación a Zelda. Acuérdate de recogerlas. Por cierto, espero verlos en la televisión. Bueno, eso es todo, los pasajeros están abordando, te tengo que dejar. Adiós. —Después de despedirse sonó un pitido de llamada terminada.


  Jana se sentó en un banco con expresión de sorpresa en su rostro. Luego clavó su mirada en el suelo mientras trataba de pensar qué podía hacer.


  'Todos saben que el Grupo Qi es una empresa líder en el mundo de los negocios. Goza de una gran reputación en la ciudad. Si Zed y yo asistimos al espectáculo, no habrá duda de que la cuota de audiencia se disparará. El programa definitivamente atraerá mucha atención de los medios de comunicación.


  Cuando se emita, casi todos los medios nos pondrán en primera plana. Además, Zed es encantador y rico, así que quién sabe qué pasará después.


  Y nuestro matrimonio es solo un acuerdo comercial. Lo único que nos une es el certificado de matrimonio. No somos una pareja de verdad. Si las condiciones de nuestro matrimonio se descubren algún día, ¿dónde terminaremos el Grupo Qi y yo?', pensó Jana.


  Estaba desesperada por encontrar una salida a ese aprieto que la atormentaba. Sin embargo, no importaba cómo examinara la situación, no veía forma de decirle que no a su suegra sin ofenderla.


  Ahora su única opción era decírselo a Zed y dejar que él lo solucionara.


  Maranda agitó la mano frente a la cara de Jana cuando se percató de que su amiga parecía estar perdida en sus pensamientos. Jana se veía también muy ansiosa. La preocupación de Maranda por ella aumentó al ver que seguía absorta y ni se había dado cuenta de lo que le estaba haciendo. Entonces tomó la mano de Jana entre las suyas y le preguntó: —¿Qué pasó?


  En ese momento Jana se dio cuenta de que Maranda estaba hablando con ella. Respiró hondo antes de sacudir la cabeza y contestar: —Nada. Volvamos a la oficina.


  Maranda observó la expresión sombría de Jana y se preguntó qué habría provocado esa reacción en ella. 'Jana no me consiguió el autógrafo de Selena y solo fingí estar enojada con ella. ¿Se lo tomó en serio?'. Sin otra explicación para el repentino cambio de humor de Jana, Maranda preguntó con cautela: —Jana, ¿estás molesta por mi culpa? Yo….


  —No, son problemas familiares —respondió Jana bruscamente antes de que Maranda terminara de hablar.


  —Bueno, en parte es un alivio —dijo Maranda mientras se tranquilizaba al saber que no había hecho nada para molestar a su amiga. Maranda se seguía preguntando qué asunto familiar había dejado a Jana tan preocupada, pero no quería entrometerse en sus problemas. El viaje de regreso a la empresa fue tranquilo.


  Jana llamó a Zed inmediatamente al salir del trabajo, pero no atendió la llamada. Sin intención de seguir esperando, decidió tomar un taxi para dirigirse al Grupo Qi.


  Al llegar vio a Zed con sus asistentes y otros hombres saliendo por la puerta.


  Luego se detuvieron dos autos abruptamente en la entrada y Zed y sus compañeros se subieron.


  Jana se quedó donde estaba y pensó: 'Si Zed sigue trabajando, no debería molestarlo'. A pesar de que quería discutir el tema del espectáculo de parejas con él de inmediato, sabía que tendría que esperar hasta más tarde.


  Sin nada más que hacer, Jana decidió irse a casa.


  Cuando llegó a la mansión Zelda estaba limpiando.


  —Buenas noches, señora —saludó Zelda.


  —Buenas noches —respondió Jana. Luego tiró su bolso en el sofá y se dejó caer al lado. El sofá era tan mullido que sintió como si se estuviera hundiendo. No había nadie más en la mansión aparte de Zelda. Jana se sintió profundamente relajada porque como la familia de Zed no estaba allí, no tenía que seguir fingiendo.


  —¿Dónde está Luke? —preguntó Jana.


  —Está haciendo algunos recados para el señor Sean y volverá más tarde.


  —Entendido.


  Zelda recordó lo de la invitación justo cuando había comenzado a trapear el piso. Entonces se puso recta y dijo: —Señora, la señora Jade le dejó una tarjeta de invitación. —La tomó y se la entregó a Jana.


  Jana pensó que podría tener un momento de paz antes de que Zed volviera a casa, pero las palabras de Zelda le recordaron lo que la había estado preocupando.


  —Gracias —respondió Jana. Ella tomó gentilmente la invitación antes de abrirla.


  Dentro del sobre había una invitación y una tarjeta de presentación. Jana estudió la tarjeta cuidadosamente. Probablemente ese era el amigo de Jade, el gerente del que había hablado.


  Jana cerró el sobre y lo echó a un lado. Estaba muy nerviosa. De repente una perturbadora sensación obligó a Jana a agarrar el sobre y abrirlo de nuevo. Sus ojos se abrieron de par en par cuando analizó la invitación.


  '¿Ella y Zed tenían que ir pasado mañana? ¿El programa se grabará pasado mañana? ¡Qué demonios! Y me informan hoy'. El estómago de Jana se revolvió ante la idea.


  —Señora, ¿qué ocurre? —le preguntó Zelda al ver la expresión de Jana.


  Ella sacudió la cabeza y contestó: —Nada —pensando que no tenía sentido discutir eso con Zelda. Lo que Jana necesitaba era que Zed volviera a casa rápidamente para poder resolver todo el asunto.


  Al ver que Jana no quería contarle qué pasaba, Zelda cambió de tema y le preguntó: —¿Qué quiere comer esta noche?


  —Lo que quieras preparar. Ya sabes que no soy especial para la comida —respondió Jana con una pequeña sonrisa.


  —Está bien —contestó Zelda con un rápido movimiento de cabeza.


  Después, cuando terminó de limpiar la casa, se dirigió a la cocina para preparar la cena. Durante todo ese tiempo Jana permaneció sentada con la invitación en la mano. Creía que algo no estaba bien, ella acababa de entenderlo.


  '¿Era todo mentira? ¿Era el viejo amigo de Jade quien nos invitó cuando se reunieron en la fiesta? ¿O realmente era Jade quien lo organizó todo? Normalmente un espectáculo debe prepararse con varios meses de antelación. Además se necesitaba una amplia investigación sobre posibles invitados y sus trayectorias.


  Y, sin embargo, nos informaron solo dos días antes. No era normal.


  Es obvio que todo se ha planificado así a conciencia. ¡Dios mío! ¡Jade organizó todo esto! Ella debió haber aceptado la invitación mucho antes, pero lo ocultó durante todo este tiempo'. Después de un cuidadoso razonamiento, todas las cosas parecían encajar en la mente de Jana.


  Una parte de ella todavía se negaba a creer la conclusión a la que había llegado. Después de todo, desde su presentación, Jade no había sido más que amable y amorosa con Jana. 'Si planeó todo esto de verdad, debe tener una muy buena razón', concluyó Jana.


  Realmente ella no quería asistir al espectáculo. Por eso esperaba que Zed encontrara una manera de evitarlo sin ofender a Jade o arruinar la relación de su madre con su viejo amigo. Entonces pensó: 'Zed siempre es frío y severo. También es callado y reservado con su vida. Se sentirá peor que yo cuando se entere de esto'.


  Pensando que Zed apoyaría su decisión de no ir, Jana se sintió aliviada.


  Para pasar el tiempo, Jana se dio un baño y luego se puso a ver la televisión. Cuando comenzó a bostezar, miró el reloj de su muñeca. Sus ojos se abrieron de par en par cuando vio la hora. Eran casi las diez de la noche. ¿Dónde estaba Zed?


  Jana estuvo tentada a llamarlo, pero sabía que él se pondría furioso si ella interrumpía su trabajo. Después de luchar consigo misma, Jana decidió que lo mejor era irse a dormir. De esa manera no estaría mirando cada dos por tres el reloj, y no estaría tentada a llamar a Zed y hacer que desatara su ira.


  Jana no sabía cuánto tiempo llevaba dormida cuando la despertó el timbre de su teléfono.


  Lo tomó y miró la pantalla. Era el número de Zed. Al verlo contestó la llamada sintiéndose aliviada.


  —Hola.


  —Hola, ¿es la señora Qi? —Jana se quedó aturdida cuando escuchó la voz de una mujer. Esperaba la voz ronca de Zed, pero se dio cuenta de era su secretaria.


  —¿Sí? ¿Dónde está Zed?


  —Ha bebido demasiado. Estamos en una discoteca. No quiere irse, pero sigue murmurando su nombre. Señora Qi, ¿podría venir y llevarlo a casa, por favor? —preguntó la secretaria.


  '¿Una discoteca? ¿De verdad fue Zed a una discoteca? ¿Un lugar lleno de toda clase de mujeres?


  Espera, espera. ¿Dijo la secretaria que Zed había estado murmurando mi nombre? ¿Eso era así?'. Finalmente Jana se dio cuenta de algo.


  


  


  Capítulo 115


  En el vino está la verdad


  —¿Señora Qi, sigue ahí? —La secretaria preguntó con preocupación, ya que no escuchó una respuesta.


  —Estoy aquí. ¿Decías que menciona mi nombre? —Jana se sorprendió de que Zed pidiera verla en una situación como esa, así que se mordió el labio y esperó a que la secretaria le respondiera, ya que no estaba segura de lo que había escuchado.


  —Así es. Señora Qi, ¿podría venir a buscar al señor Qi ahora? Sigue preguntando por usted. —La secretaria no tuvo más remedio que pedirle a Jana que fuera a recoger a su marido, ya que él estaba demasiado borracho para llamarla y hablar con ella. Había intentado calmarlo, pero cuando se dio cuenta de que no lo lograría, tuvo que llamar a Jana y, ahora, su esperanza descansaba en ella. Agarró el teléfono con fuerza, preocupada de que la señora Qi pudiera negarse.


  Al escuchar lo que dijo la secretaria, Jana quedó perpleja durante un segundo y, hasta cierto punto, se sintió contenta al escuchar que Zed había preguntado por ella, ya que, como decía un antiguo refrán, en el vino está la verdad. ¿Eso significaba que ella tenía un espacio en su corazón? Pensando en eso, sus mejillas se sonrojaron, y se sintió aún más contenta.


  —Está bien. Dame la dirección e iré de inmediato —dijo Jana sin mayores vacilaciones.


  Rápidamente, apuntó la dirección y se vistió antes de llamar a la puerta de la habitación de invitados.


  —¡Luke, Luke! —Planeaba despertar a Luke y pedirle que la acompañara, ya que era entrada la noche. Había un deje de ansiedad en su voz, puesto que estaba preocupada por su esposo.


  Unos segundos después, Luke abrió la puerta, miró a Jana con los ojos cansados y le preguntó: —Señora Jana, ¿qué sucede?


  —Zed se emborrachó en un club. Por favor, ven conmigo a recogerlo —dijo ella.


  —¿El señor Zed se emborrachó? —Luke quedó confundido por lo que Jana había dicho, y el cansancio en su rostro se desvaneció de inmediato, así que asintió y le dijo: —Por favor, espere un momento. Me cambiaré de ropa de inmediato.


  De camino al club, Jana se preguntó qué habría sucedido, puesto que durante todo el tiempo que lo había conocido, Zed nunca había estado en tal condición que lo hiciera necesitar una ayuda como esa. Incluso si bebía mucho, aún podía volver a casa solo.


  '¿Pero qué le sucedió hoy? Espera, ¿qué le pasó a su chofer?'.


  Jana recordó que hacía unos meses, su esposo había comenzado una nueva rutina de conducir a la oficina, pero un chofer lo traía a casa después del trabajo.


  Si no hubiera pensado en eso, no se habría acordado del chofer.


  Como ya era medianoche y había pocos autos en el camino, Luke condujo rápidamente, por lo que, unos veinte minutos después, llegaron a un club de alta gama.


  Jana supuso que probablemente costaría cientos de miles de dólares pasar el rato aquí solo durante una noche. Caminó hacia la entrada del club con Luke, sin embargo, no pudieron entrar, ya que los guardias de seguridad los detuvieron afuera.


  —¿Tienen una tarjeta VIP? —preguntó uno de los guardias con severidad.


  —¿Tarjeta VIP? —Jana estaba sorprendida, dado que la secretaria no le había mencionado nada al respecto. Entonces, sacudió la cabeza y dijo: —¡No!


  —¡No pueden entrar si no tienen una tarjeta VIP! —respondió el guardia de seguridad, impávido.


  Jana frunció el ceño. ¿Desde cuándo la gente necesitaba tarjetas VIP para ingresar a los clubes? Si no podía entrar al club, no tenía más remedio que dejar a Zed, pero estaba preocupada por él y quería al menos ver cómo se encontraba.


  —Señora Jana, ¿qué deberíamos hacer ahora? —Luke también estaba un poco angustiado, dado que, después de todo, Zed era el único hijo de los Qi y lo había visto crecer, así que era su deber asegurarse de que se encontrara bien. No podía dejarlo solo en el club.


  Jana sacó su teléfono y marcó el número de su marido, pero tan pronto como colocó el teléfono cerca de su oído, se oyó la voz de una grabadora que decía: —Lo siento, el número que ha marcado no está disponible.


  Jana le frunció el ceño al teléfono. ¿Por qué no estaba disponible? ¿Su teléfono se había quedado sin batería? No se esperaba eso, así que, ahora, ¿qué deberían hacer ella y Luke? Jana entró en pánico y se preguntó cómo pasar a los guardias. Entonces, respiró hondo, esbozó una sonrisa atractiva, se volvió hacia el guardia de seguridad y dijo: —Estamos aquí para recoger a mi esposo. ¿Podrías dejarnos entrar?


  —¡No pueden ingresar si no tienen una tarjeta VIP!


  El guardia usó el mismo tono severo que antes. Jana estaba muy frustrada, tanto así que era la primera vez en su vida que quería golpear a un extraño en la cara. Sin embargo, sabía que ser agresivo no ayudaría, por lo que, con una sonrisa, le dijo: —¿Conoces al señor Qi? ¿El señor Qi del Grupo Qi? Su teléfono está apagado en este momento, pero recibí una llamada de su secretaria que está dentro y me dijo que el señor Qi necesita ayuda para llegar a casa. Estoy aquí para recogerlo, así que si nos impides ayudarlo, hoy podría ser tu último día de servicio.


  Jana no tuvo más remedio que usar la reputación de Zed con la esperanza de que el guardia de seguridad los dejara pasar. Al escuchar sus palabras, el guardia se congeló, sin embargo, miró a Jana con recelo y, tras una larga contemplación, decidió que era más seguro seguir las reglas del club, por lo que sacudió la cabeza con firmeza y dijo: —¡No pueden entrar si no tienen una tarjeta VIP!


  Jana se puso furiosa cuando vio lo terco que estaba siendo el guardia, tanto así que tuvo el impulso de golpearlo hasta la muerte. En cambio, trató de razonar con él un poco más, y después de varios minutos de discusión en los que el guardia seguía insistiendo en que no podían entrar, Jana casi perdió los estribos y tuvo la intención de darle una lección. Ella era una persona muy amable, ¡pero ahora realmente quería golpearlo por ser tan tonto! El guardia de seguridad estaba siendo muy poco racional, ya que de seguro había experimentado tal situación antes y debía haber algo que él pudiera hacer.


  Jana se paseó frente a la entrada del club mientras su ansiedad aumentaba y seguía pensando en una forma de entrar, pero con el teléfono de Zed apagado, no podía ponerse en contacto con la secretaria para poder ingresar al club. Ni siquiera sabía en qué habitación se encontraba en ese momento.


  —Señora Jana, ¿qué le parece si llamo al señor Sean por ayuda? El Grupo Qi es accionista de este club, así que podemos preguntarle al señor Sean...


  —¡No, no, no! ¡No hagas eso! —Jana agitó las manos, ya que si interrumpían a Sean por un problema tan pequeño a la medianoche, ella y Zed sin duda serían regañados.


  —Entonces, ¿qué deberíamos hacer ahora...?


  —¿Jana? —Una voz conocida se escuchó detrás de ella, y sus ojos se abrieron de sorpresa y vergüenza. Cuando Jana se volteó, sus temores se confirmaron. ¡Detrás de ella estaba Ethan! No estaba solo, puesto que lo acompañaban varios jóvenes, quienes, a juzgar por sus apariencias, debían ser sus amigos ricos.


  Ella miró hacia abajo, dado que no esperaba que Ethan apareciera en esa oportunidad.


  Al no recibir respuesta de Jana, Ethan se dio cuenta de lo que ella debía estar pensando, así que le explicó apresuradamente: —Jana, no me malinterpretes. Esto es pura coincidencia, ya que vine aquí solo para entretener a mis amigos. No soy...


  —Entiendo. No es necesario que me expliques.


  Ethan se molestó un poco cuando vio que estaba ansiosa por distanciarse de él. Mirando a su alrededor, le preguntó con confusión: —¿Por qué estás aquí?


  Jana no sabía cómo explicar su situación. ¿Qué pensaría la gente de Zed si ella diera a conocer que se había emborrachado en un club y que necesitaba que su esposa lo recogiera? De repente, pensó en una idea loca, y sus ojos se iluminaron al preguntarle con entusiasmo: —Estás aquí para pasar el rato con tus amigos, ¿verdad?


  —Sí... —Aquella fue la respuesta titubeante de Ethan.


  —¿Podrías hacer que entre al club, por favor?


  —¿Hacer que entres? —Ethan estaba sorprendido, así que la miró desconcertado y le preguntó: —¿Qué haces aquí? ¿Por qué quieres entrar? Este club no es un lugar adecuado para una niña.


  Jana hizo una mueca y le explicó: —Zed se emborrachó y estoy aquí para recogerlo, pero su teléfono está apagado y no puedo comunicarme con su secretaria. ¡El guardia de seguridad es un terco y no me deja entrar!


  '¿Está aquí para recoger a Zed?'.


  Ethan obviamente estaba disgustado al escuchar que ella estaba allí por Zed, y a pesar de que no quería ayudarla con eso, no podía dejarla sola afuera. Al final, asintió y le mostró su tarjeta VIP al guardia. Independientemente de lo que había sucedido entre ellos, Ethan no abandonaría a Jana en medio de sus problemas, ¡al menos no si existía una forma de ayudarla!


  —Puedes entrar ahora —dijo Ethan, quien parecía un poco molesto.


  —¡Muchas gracias! —dijo Jana con una gran sonrisa. Ella agarró su mano entre las suyas y le sonrió en agradecimiento.


  —¿Necesitas algún tipo de ayuda? —le preguntó Ethan, haciendo todo lo posible por ser considerado. No había forma de que quisiera verla sufrir, incluso si eso significaba que tenía que ayudarla con Zed.


  —Estaré bien —dijo Jana mientras negaba con la cabeza. Se volteó hacia Luke y le explicó: —Luke me ayudará con todo lo que Zed necesite. —Entonces, se volvió hacia Ethan y sonrió de nuevo. Apreciaba la ayuda que él ya le había brindado y no quería molestarlo más de lo necesario, dado que su mayor dilema había sido la entrada y Ethan lo había resuelto por ella.


  —¡Señora Qi! —Una voz terminó abruptamente su conversación. Jana miró en la dirección de donde provenía la voz, y vio que la secretaria de Zed estaba de pie en la recepción, mientras le hacía señas con las manos.


  —Necesito irme —dijo Jana tras inclinar su cabeza y, luego, se fue sin darle otra mirada a Ethan.


  —Intenté llamarla para averiguar dónde estaba, pero el teléfono del señor Qi está apagado, así que pensé que probablemente tendría problemas para ingresar sin una tarjeta VIP. Estoy tan contenta de ver que llegó a salvo y encontró una manera de entrar —dijo la secretaria con alivio.


  —¿Dónde está él? —Cuando Jana miró a su alrededor, no pudo ver a Zed en ningún lado. Había estado ansiosa por saber cómo estaba todo este tiempo y no podía esperar más.


  —Vengan por aquí, los llevaré con él.


  Pronto, la secretaria llevó a Jana y Luke a una habitación privada que estaba lujosamente decorada. Cuando Jana entró, se dio la vuelta lentamente para estudiar la habitación. Era enorme, casi como un palacio; espléndida y magnífica en todos los sentidos posibles. Era tan grande que no podía ver dónde terminaba la habitación. La sala estaba dividida en varias secciones, cada una de las cuales estaba diseñada para un tipo diferente de entretenimiento. La gente podía cantar, jugar, nadar y celebrar fiestas en esas secciones; sin dudas era abrumador asimilarlo todo de una vez. Cuando Jana se volteó, vio que la barra del bar que estaba en la habitación estaba llena de botellas vacías de vino, vasos, platos de fruta y todo tipo de comida, además de varios vasos de coloridos cócteles.


  '¿Dónde está Zed?'. Se sorprendió cuando vio cuántas botellas vacías de vino había en la barra, y mientras más cantidad veía, más se preocupaba.


  —¡Señora Qi, por aquí! —La secretaria caminó hacia una puerta, la abrió sigilosamente, y Jana la siguió hacia el interior. Caminaron a través de un pasillo corto antes de entrar en una espaciosa sala de estar. Parecía que estaban en una especie de alojamiento para huéspedes. Había pasado varias puertas al caminar por el pasillo, las que Jana presumía que conducían a los baños o lavabos.


  ¡Estaba impresionada! Nunca se habría imaginado que un club ofrecería un área privada tan grande, ya que, teniendo en cuenta el tamaño de las habitaciones que vio antes de entrar en el pasillo, todo ese espacio combinado sería más grande que la mansión de Zed. '¿Cuánto costará pasar una noche aquí?'.


  En el momento en que entró en la habitación, vio a Zed acostado en una cama, quien parecía estar en una posición muy incómoda, con los brazos y las piernas estirados.


  '¡Espera un minuto! ¿También hay una cama aquí?'.


  —Si hay una cama aquí, ¿por qué me llamaste? Podría haber descansado aquí, ¿no lo crees? —Jana miró a la secretaria mientras señalaba la cama y le hablaba, sin poder entender por qué le pediría que recogiera a Zed si el alojamiento aquí era tan cómodo.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 116


  ¿Por qué durmió en el suelo?


  La secretaria dejó de hablar por un momento. Parecía darse cuenta de lo que Jana quería decir y entonces, explicó: —El Sr. Qi no quiso dormir fuera, estaba borracho hasta el delirio. Siguió llamándole a usted hasta que llegó, quería verte, así que...


  —Lo entiendo. Gracias por cuidar de él, puedes irte a casa ahora —dijo Jana.


  —De acuerdo. ¡Y de nada! —La secretaria asintió con la cabeza mientras se daba la vuelta y se marchaba.


  Jana se dirigió lentamente hacia la cama y pudo ver por la expresión facial deformada de Zed que no estaba cómodo, a pesar de estar acostado con los ojos cerrados.


  Estaba a punto de inclinarse sobre él cuando de repente, Zed se sentó y la miró con sus ojos carmesí, causando que se sorprendiera por su repentino movimiento. Después de ver que había abierto los ojos, suspiró y preguntó: —¿Estás despierto?


  Tan pronto como terminó sus palabras, Zed se abalanzó sobre ella y la empujó contra la cama. Al ver la escena, Luke salió inmediatamente de la habitación.


  —¡Oye! ¡Zed! —Jana empujó su pecho, pero no se movió en absoluto, era como una pesada roca apoyada contra ella y hasta le resultaba difícil respirar. No sabía si era porque pesaba mucho o simplemente estaba avergonzada con su comportamiento.


  Zed pareció oír que Jana lo llamaba así que movió ligeramente su cuerpo y bajó la cabeza. Sus nublados ojos enrojecidos demostraban que estaba intoxicado.


  —¡Jana, Jana...!


  Esta se quedó pensativa por un segundo cuando lo escuchó gritar su nombre, dándose cuenta de que realmente la estaba llamando. Creyó que podía significar que ya se había ganado un lugar en el corazón de Zed y esa idea la hizo emocionarse y sentirse extremadamente feliz.


  —¡Estoy aquí! —respondió mientras sus mejillas se sonrojaban lentamente.


  Zed parecía estar un poco despierto en ese momento, sus ojos fríos se pusieron serios y dijo: —Quédate conmigo, no me dejes nunca.


  Al escuchar esas palabras, algo que había estado encerrado en el corazón de Jana se liberó de repente y estaba al borde de las lágrimas. Asintió con la cabeza y murmuró: —Sí, estaré contigo y no te dejaré.


  Zed la besó. Jana había olido el olor a vino de sus labios mientras su lengua abría su boca y se metía dentro junto con el fuerte sabor de la bebida. Lo hizo de forma muy suave y tierna.


  Aunque Jana odiaba absolutamente el sabor del vino, cerró los ojos y disfrutó el momento. Se estaban besando apasionadamente y en ese momento, el tiempo pareció detenerse. Su cerebro comenzó a dar vueltas y se sintió como si hubiera perdido su fuerza, totalmente absorta en su beso.


  Sería muy feliz si pudiera quedarse con el hombre al que amaba y besarlo superaba toda la felicidad del mundo.


  Zed parecía estar demasiado borracho por lo que su momento no duró demasiado y después de un rato, se hizo a un lado dejándola tumbada y respirando con dificultad.


  Cuando volvieron a la mansión, Jana y Luke necesitaron un gran esfuerzo para llevar a Zed a la cama.


  —Sra. Jana, si no hay nada más en lo que pueda ayudarte, me voy a mi habitación.


  —Todo parece en orden, ¡gracias, Luke!


  Cuando se fue, tomó una toalla mojada y limpió la cara de Zed. Le quitó el abrigo y los zapatos y ya eran las dos de la madrugada cuando terminó de asearlo. En ese momento, Jana estaba bastante cansada así que se tumbó en la cama y lo observó tranquilamente acostado a su lado.


  Ignoraba que los hombres podían ser más difíciles de cuidar que las mujeres y estaba exhausta, las dos horas que la había dedicado aquella noche habían consumido toda su energía.


  Jana giró la cabeza y lo observó, tenía la cara bien definida y sus rasgos eran muy delicados. Además, su piel era tan suave como la de un bebé. Un aura de elegancia irradiaba de su rostro frío como si fuera un rey recién nacido.


  Resultaba difícil creer que un hombre tan sobresaliente se enamorara de Jana y aunque lo había escuchado gritar su nombre cuando estaba borracho, no estaba segura de si realmente sentía algo por ella.


  En lo más profundo de su corazón, estaba perpleja y confundida.


  Parpadeó y miró nuevamente a Zed mientras su mente flotaba lentamente en el aire.


  Cuando los rayos del sol brillaron en el dormitorio, dos personas yacían en la cama, una cubierta con una manta mientras que la otra estaba vestida y acurrucada.


  Cuando Zed se despertó, vio que Jana estaba allí y se sintió realmente protector hacia ella en ese momento.


  Frunció el ceño después de ver cómo estaba ella y estiró las manos inmediatamente para moverla y taparla con una colcha. Notó que era muy ligera y delgada por lo que se quedó un poco sorprendido. Nunca se había dado cuenta de que fuera tan menuda y pensó que tal vez había perdido mucho peso durante los últimos meses.


  Una pizca de simpatía brilló en sus ojos. La cubrió con más esmero, se levantó de la cama, entró en el baño y abrió la ducha. El agua tibia fluía por todo su cuerpo y de alguna manera calmó su resaca. En general, era capaz de controlar su consumo de alcohol para no emborracharse tanto como la noche anterior


  así que frunció el ceño y trató de recordar lo que había sucedido. Pero no conseguía acordarse de todo. '¿Cómo llegué a casa? ¿Y cómo me acosté en la cama?', se preguntó.


  Levantó la mano para quitar el agua de su pelo corto, cortó el agua, agarró una toalla de baño limpia y la envolvió alrededor de su cintura. Pero cuando salió, la mujer había desaparecido repentinamente de su cama y se quedó muy confuso. Miró a su alrededor y no encontró rastro ni de Jana ni de la manta.


  ¿A dónde había ido?


  Al dar un paso adelante, tropezó con algo suave pero rígido, perdió el equilibrio y cayó inmediatamente sobre la alfombra.


  —¡Ay! —gruñó con una voz apagada.


  De repente, Jana abrió los ojos y se incorporó rápidamente. Miró a su alrededor. Esa vez, había soñado con un terremoto.


  ¿Eh? ¿Por qué estaba en el suelo? Jana se miró y se dio cuenta de que había dormido en el piso con una manta.


  ¿Y qué tenía en la mano?


  ¿Una toalla de baño?


  ¿Por qué agarraba una toalla de baño? ¿Cómo ocurrió? Se dio la vuelta y se sorprendió al descubrir que Zed estaba tumbado a su lado, también aturdido. Pero cuando vio a Jana, notó algo de repente y se enfrió al instante.


  —¿Cómo es que... estábamos durmiendo en el piso? —preguntó ella, mirándolo confusa cuando de repente descubrió que el hombre estaba totalmente desnudo. ¡No llevaba absolutamente nada!


  Tenía la piel clara y una figura fibrosa y hermosa. Un poco de agua aún goteaba sobre su pecho fuerte y musculoso. Jana recorrió todo su cuerpo con la mirada hasta que vio algo extraño e inmediatamente se cubrió los ojos y giró la cabeza hacia otro lado. Entonces le gritó: —Tú... ¡Eres un pícaro!


  Después de cuidar de él la noche anterior, ¿cómo podía comportarse así? ¡Si aún era temprano en la mañana!


  —¿Quién es un pícaro?


  —¡Tú! —respondió apuntando su dedo hacia él sin dudarlo. Sin embargo, sus ojos no pudieron evitar mirar de nuevo su cuerpo.


  Zed estaba un poco enojado antes, pero al ver que Jana actuaba de forma tan graciosa, su interés se despertó rápidamente así que movió ligeramente la boca en una sonrisa malvada antes de preguntar: —¿Quieres...?


  —¿Qué? —inquirió Jana, confundida y con los ojos muy abiertos.


  —Seguías mirándome, ¿no significa que esperas que pase algo? —dijo con una voz seductora. Parecía que estaba intentando coquetear con ella.


  Jana se sobresaltó y apartó inmediatamente los ojos de su figura. Con la cara enrojecida, sacudió la cabeza y tartamudeó: —No, no, deja... de decir tonterías.


  —Si no era esa tu intención, ¿por qué no me has devuelto mi toalla de baño? —Zed disfrutaba verla avergonzada.


  —¿Cómo? —Jana estaba atónita y de repente, se dio cuenta de que aún la tenía en la mano por lo que la tiró y salió corriendo hacia el baño tan rápido como pudo.


  Se colocó delante del espejo y recordó lo que acababa de suceder sintiéndose extremadamente incómoda.


  '¿Por qué ha pasado algo tan extraño esta mañana? ¿Por qué dormí en el suelo?'.


  Aún no conseguía encontrar ninguna pista al respecto.


  Se quedó en el baño un rato para lavarse y no salió hasta estar segura de que no había nadie fuera.


  


  


  Capítulo 117


  Una pérdida de mil millones


  Después de descubrir que no había nadie dentro de la habitación, Jana se sintió totalmente aliviada. Se cambió de ropa rápidamente y bajó las escaleras.


  Zelda había preparado el desayuno y Zed ya estaba sentado disfrutándolo.


  Mientras Jana bajaba las escaleras, él bebía un sorbo de leche. Sus miradas se encontraron.


  Jana se aclaró la garganta y se sentó enfrente de Zed. Se sentía muy avergonzada e intimidada al pensar en lo que había sucedido arriba.


  —Señora Jana, ¿le duele la garganta? ¿Se ha resfriado? Le traeré un vaso de agua caliente. —Zelda se dio la vuelta cuando terminó de hablar.


  Al escuchar a Zelda decir lo del resfriado, Zed recordó que Jana había dormido la noche anterior un poco destapada, tal vez había cogido frío. Zed se quedó callado un momento. Luego levantó los ojos y le dijo a Zelda con frialdad: —Prepara una sopa de jengibre para ella.


  ¿Sopa de jengibre? Jana lo miró furtivamente y pensó: '¿Está preocupado por mí?'.


  —Señor Zed, creo que esto es suyo. Lo encontré dentro de su auto. —Luke caminó hacia él y le entregó una medalla VIP.


  Jana la reconoció al verla. Solo la tenían los miembros VIP de una discoteca.


  Entonces fijó su mirada en el suelo y murmuró: —¿Me puse de pie y luché contra el viento frío durante una hora ayer solo por esa cosa?


  —¿Qué estás farfullando? —Zed pareció escuchar lo que había dicho. Levantó un poco los ojos y la miró con apatía.


  Jana lo había provocado. Entonces negó con la cabeza y dijo alegremente: —No dije nada. Solo pienso que deberías cuidar bien esa medalla porque es preciosa.


  —¡Luke! —Él la miró con indecisión y luego apartó lentamente su mirada de ella.


  —Señor Zed, ¿qué puedo hacer por usted?


  —¿Cómo volví anoche?


  —Anoche….


  —Te emborrachaste. Estabas muy borracho, de hecho. Entonces tu secretaria me llamó por teléfono y fui a recogerte con Luke.


  —¿Eso fue todo? —Zed dudaba de lo que había dicho Jana. Pensó que lo que había pasado la noche anterior no fue tan sencillo como lo había descrito ella. Él recordaba que algo sucedió después de emborracharse.


  '¿Pasó algo dentro de la habitación?', se preguntó Zed a sí mismo. Solo tenía un vago recuerdo y no estaba seguro de si era cierto o no.


  —¡Eso fue todo lo que pasó! —Jana asintió con una sonrisa y miró a Luke. —¿Es cierto? Fue así de simple —Jana preguntó a Luke, quien guardó silencio por un momento, luego sonrió y asintió: —Sí, fue exactamente tal y como la señora Jana ha contado.


  Al escuchar eso, Zed no hizo ninguna pregunta más.


  Jana quería terminar su desayuno rápido para levantarse de la mesa y marcharse. No quería seguir viendo el frío rostro de Zed. La pasada noche la había tratado de manera amable, cariñosa y cercana. Sin embargo, todo volvió a la normalidad cuando se despertó. Tenía la cara larga e indolente como siempre. Se veía muy apático y frío.


  —Señora Qi, aquí tiene su sopa de jengibre —dijo Zelda caminando hacia Jana. —Es muy buena para tratar, prevenir y acabar con el resfriado.


  —Gracias, Zelda —contestó Jana tomando la sopa. Antes de darle un sorbo, pensó de repente en algo y le dijo a Zelda: —Sírvele un plato de sopa también a él. Le ayudará a recobrar la sobriedad.


  —Está bien, señora Jana —contestó Zelda sonriendo furtivamente. Ella había trabajado como empleada doméstica en casa de los Qi desde que Zed era un niño. Estaba muy contenta de que el señor Zed y la señora Jana estuvieran juntos.


  Jana y Zed desayunaban en silencio. Al cabo de un rato una atmósfera extraña invadió la sala.


  Cuando se terminó la sopa, Jana ya estaba lista para irse.


  Entonces Zed sostuvo su brazo y la llevó hacia su auto después de que ella saliera por la puerta.


  —¿Qué estás haciendo? —le dijo Jana apartando su mano. Luego se acarició el brazo que Zed le había agarrado y frunció el ceño preguntándole: —¿Por qué no tienes ni un poco de conciencia? Anoche cuidé bien de ti. ¿Es así como me lo pagas?


  —¿Anoche? —preguntó él elevando las cejas. Después dijo con voz muy sorprendida: —¿Cómo me cuidaste anoche?


  Ella quería explicárselo, pero cuando pensó en lo que había pasado entre ellos dentro de la habitación de la discoteca, se mordió el labio. Entonces tartamudeó, se sonrojó y dijo: —Eh, nada, yo solo te limpié la cara. ¿Qué más te iba a hacer?


  —¿Solo eso? —Él sospechaba algo y miró con curiosidad el rostro de Jana.


  —¡Sí! ¿Qué más crees que hice? —Jana se dio la vuelta. Se sentía muy culpable y trató de respirar hondo para tranquilizarse. Entonces dijo: —Está bien, está bien. No quiero culparte por tratarme tan mal. Vas a tu empresa, ¿verdad? ¿Me puedes llevar?


  Después de escuchar a Jana, Zed no preguntó nada más.


  Mientras se dirigían a la empresa, Jana por fin se calmó. Temía que Zed no se creyera lo que le había dicho y le volviera a repetir la misma pregunta. Si fuera así se sentiría muy avergonzada de tener que contarle todo lo que había pasado entre ellos en la cama... Ella se quedó callada.


  Cuando estaban a mitad de camino, el corazón de Jana empezó a latir con fuerza al recordar de repente lo que la madre de Zed le había dicho el día anterior por teléfono.


  —Mmm, mamá me llamó ayer. Me dijo que aceptó una invitación para que participáramos en un espectáculo de parejas. La invitó el gerente general de Moda Semanal.


  Desde un principio pensó que Zed frunciría el ceño y se enojaría, pero inesperadamente mantuvo la calma.


  —¿Ya lo sabías?


  —Eh...


  Jana se sorprendió mucho y le dijo: —Bueno, ya que lo sabías... —De repente se calló. Luego continuó: —¿Qué piensas hacer?


  —Participaremos en el programa, por supuesto.


  Esas palabras fueron las peores que había escuchado en toda su vida. Jana creyó firmemente que Zed no querría ser parte de un programa de variedades como ese.


  Y, sin embargo, había aceptado la invitación.


  Ella se enojó un poco, tragó saliva y le preguntó: —¿Por qué aceptaste la invitación? Es un programa en el que tenemos que asistir los dos. ¿Por qué aceptas sin mi consentimiento?


  —¿De verdad necesito tu consentimiento?


  Jana se sintió decepcionada al escuchar a Zed.


  Ella no quería ir a ningún programa de variedades. Parecía que su última esperanza se había esfumado.


  Poco a poco la atmósfera dentro del coche se volvió algo extraña. Jana permaneció en silencio durante mucho tiempo. Luego levantó la mirada con sus pequeños ojos rojos y dijo: —Yo también soy humana. Tengo derecho a aceptar o rechazar cualquier cosa, pero tú nunca me preguntas cuál es mi opinión cuando tienes que tomar decisiones. ¿Soy una sirvienta encarcelada para ti?


  Zed frunció el ceño. No esperaba que Jana reaccionara de esa manera.


  Entonces estacionó su auto repentinamente.


  Luego giró la cabeza hacia Jana y la miró a los ojos. Su corazón se estremeció y le dijo seriamente: —Asistir a ese programa no dependía de mí.


  —¿Que no dependía de ti? —Ella sacudió la cabeza y lo miró sorprendida. —Eso es imposible. ¿Hay algo que tú no puedas decidir? Parece que solo quisieras avergonzarme.


  A veces Zed admiraba la forma de pensar de Jana. '¿Cómo demonios es su cerebro? Tiene una imaginación increíble', reflexionó Zed para sí mismo.


  —Mi madre fue la que aceptó la invitación. Y no lo hizo solo por petición de su amigo.


  —¿Entonces por qué?


  Después de murmurar, finalmente decidió contarle la verdad. Entonces dijo: —El Grupo Qi había perdido más de mil millones por culpa de las crisis anteriores. Fue mi padre quien decidió que fuéramos parte de ese espectáculo de parejas. Quiere recuperar las pérdidas y la reputación de la empresa.


  —¿Mil millones? —Jana se quedó boquiabierta y sin saber qué decir. Entonces preguntó: —¿Las crisis de las que hablas fueron por mi culpa?


  —¿La esposa del CEO del Grupo Qi publicó en las redes sociales que todavía extrañaba a su exnovio? ¿Crees que eso fue una tontería? Un hombre no es capaz de dirigir una empresa si ni siquiera puede manejar sus asuntos personales. ¿Qué seguridad tienen los accionistas para comprar las acciones de su compañía?


  


  


  Capítulo 118


  Se entregó completamente a él


  —Entonces, ¿tratabas de decir que el incidente de Weibo causó una pérdida de mil millones a tu empresa? —Jana no podía creer lo que acababa de escuchar. Había causado muchos problemas por tan solo un rumor. Provocó incluso una gran pérdida para la compañía de Zed.


  Estaba dispuesta a hacer cualquier cosa con tal de disminuir la pérdida, tal y como lo hicieron Zed y sus padres cuando pensó en lo que sucedió.


  Para aparentar que ella y Zed realmente se amaban, aceptó ser parte del programa organizado por Moda Semanal. Con eso, su imagen como pareja mejoraría, y por lo tanto, la pérdida de Grupo Qi se recuperaría. Además, ella, Zed y el Grupo obtendrían una remuneración por participar en el programa.


  A Jana no le gustaba hacer ese tipo de cosas solo por las ganancias. Sin embargo, la pérdida había sido su culpa. Si no se preocupaba por la pérdida, los demás pensarían que no le importaba.


  Finalmente, y después de enterarse de las crisis por las que el Grupo Qi había pasado a causa de su incidente con Weibo, Jana entendió la razón por la que Zed había estado tan ocupado, fue para intentar disminuir la pérdida.


  Jana se sintió un poco culpable.


  El incidente con Weibo no habría sucedido si no hubiera dejado su computadora en la casa de la Familia Wen. Si no hubiera ocurrido, quizá los medios no les pondrían tanta atención a Jana y a Zed incluso si se fueran a divorciar, ya que sin noticias negativas respecto a ellos, sin atención público. Pero ahora necesitaban enfrentarse a un tema completamente distinto.


  —Bien. —Respiró profundo y asintió, aunque su corazón se sentía muy pesado. —Bueno, aceptaré ser parte de ese programa contigo aunque no quiera.


  A pesar de que realmente no quería participar, sintió que no tenía opción.


  Zed condujo lentamente con ella sentada en silencio a su lado. De repente ella recordó que tenían que participar en el programa a partir de mañana. 'Oh, no. ¿Debemos ir hoy y comenzar a grabar el programa para mañana?


  ¿O iremos mañana y actuaremos según el guion?', pensó para sí misma.


  —¿Iremos mañana? —le preguntó a Zed.


  —No.


  —¿Entonces cuándo?


  —Hoy.


  —¿Hoy? —Jana quedó desconcertada por un momento. Guiñó un ojo y dijo: —Pero tengo que ir a trabajar. ¿Podemos ir en la noche?


  —Irás a tu empresa y pedirás permiso para faltar el día de hoy. Después de que lo hagas iremos al set.


  Jana estaba tan confundida que tardó un poco en reaccionar a lo que Zed había dicho. Se dio cuenta de que la razón por la que Zed la estaba llevando no era solo para acompañarla.


  Lo que él quería era enviarla rápidamente a su trabajo para pedir un permiso y después irían al estudio.


  Jana respiró hondo y sacudió la cabeza. —¡No! Para poder pedir un permiso tengo que entregar mi trabajo. Si lo pido sin haberlo terminado y entregado, la productividad de nuestra compañía se verá afectada.


  Zed levantó las cejas. Giró el volante y condujo en otra dirección.


  Jana sabía qué ruta tomar para llegar a su trabajo, entonces al darse cuenta de que Zed conducía hacia otra parte, lo miró confundida y le preguntó: —¿A dónde vamos?


  —Como no quieres pedir permiso, yo lo haré por ti. —Tan pronto como Jana terminó su pregunta, Zed encendió el teléfono móvil de su auto. Buscó en su lista de contactos y encontró el número de Sampson.


  Jana se quedó atónita.


  —No dije que no lo haría. Solo dije que... No tienes que hacerlo por mí... —Pero antes de que pudiera terminar de hablar, notó que Zed ya estaba hablando.


  Mantuvo la boca cerrada y se le quedó viendo molesta. Solo ella sabía lo difícil que había sido conseguir su trabajo. Aún era una pasante, pero ya había pedido permisos para faltar en varias ocasiones.


  Acababa de regresar del viaje de negocios y disfrutar de dos días libres como vacaciones, y ahora, tenía que pedir un permiso nuevamente. A pesar de ser la aprendiz de Sampson, los otros empleados podían comenzar a decir cosas negativas de ella.


  —¿Hola, Zed?


  —Sí. Soy yo.


  —¿Por qué me llamas tan repentinamente? —preguntó Sampson en tono alegre. Al parecer, le agradó recibir una llamada de Zed.


  Jana seguía sentada a lado de Zed con cara de enojo.


  Él la miró, levantó las cejas y le contó a Sampson su situación. —Bueno, Jana y yo seremos parte de un programa de televisión. Es imposible cambiar nuestro horario del día de hoy. Así que te llamé para pedir que le permitieras faltar.


  Tras un momento de silencio, Zed escuchó una carcajada. Sampson respondió: —¡Oh! ¿Entonces, solo me llamaste para pedir un permiso por ella? Mmm, ¿en verdad depende tanto de ti? Pedir un permiso no es la gran cosa y aun así te pide ayuda. Eso solo puede significar que ustedes dos están muy enamorados.


  —¡Tienes toda la razón! —rio Zed y contestó cortésmente.


  Jana apretó los dientes. Estaba tan enojada que tomó la mano de Zed y lo mordió con toda la fuerza, hasta hizo que se estremeciera y se quejara del dolor.


  —¿Qué pasa, Zed? —preguntó Sampson con preocupación cuando escuchó el quejido.


  Zed pisó el freno bruscamente. Estacionó el auto de inmediato y este causó un sonido atronador.


  Jana no estaba preparada para la forma en que se había estacionado. Todo su cuerpo se había inclinado hacia adelante. Si no hubiese tenido el cinturón de seguridad abrochado, se habría lastimado.


  Zed la miró y respondió: —Todo está bien, señor, ¿entonces sí le permitirá faltar? ¿No tiene ningún inconveniente?


  —No hay problema. De cualquier manera no ha habido demasiado trabajo en la compañía. ¡Disfruten de la grabación del programa!


  —¡Bien! Muchas gracias. —Después de colgar, lanzó su celular a un lado y la miró fríamente. Al ver que sus ojos estaban oscuros y llenos de furia fue que Jana notó que estaba realmente molesto.


  Jana se asustó; su cuerpo temblaba. Se dio cuenta de que lo que había hecho había estado mal, así que inmediatamente hizo un puchero y lo miró. —Llamaste a mi jefe sin mi consentimiento. Mi trabajo me importa mucho. Si pierdo mi trabajo debido a ese programa...


  —¿Fue por eso que me mordiste tan fuerte? —la miró con agresividad. Se podía sentir su enojo en todo el auto.


  Jana estaba sorprendida y comenzó a ponerse pálida.


  Se sintió muy ansiosa y pensó: 'Esto está mal. ¡En verdad está enojado!'. No esperaba que perdiera los estribos por lo que había hecho.


  Estaba pensando en cómo tornar la situación en contra de Zed. Fue entonces que él jaló su cuerpo hacia otro lado con gran fuerza. E inmediatamente puso sus fríos labios contra los de ella. Metió su lengua bruscamente en la boca de Jana y juntó su lengua con la de ella, lo hizo como él quería.


  Al principio Jana no lo quería. Pero tras un momento de forcejeo, se sometió y se dejó llevar ante el hábil movimiento de lengua de Zed, entregándose completamente a él.


  No pudo evitarlo. Gimió y envolvió sus brazos alrededor de su cuello. Estaba dispuesta a que hiciera con ella lo que él quisiera.


  Zed se sorprendió por la forma en que Jana estaba actuando. La besó aún más intensamente. No tenían ni idea de cuánto tiempo llevaban besándose. Después de un rato, escucharon el sonido de un claxon que provenía de atrás de su auto. Finalmente, escucharon un sonido en la ventana.


  —¡Hey hey hey! Si quieren seguir besándose vuelvan a casa. ¡Vamos! Llevan ya bastante tiempo estacionados en medio del camino. ¿Podrían dejar que los demás autos pasen? —les gritó furioso un hombre de mediana edad.


  Al escuchar al hombre Jana empujó a Zed rápidamente. Su rostro se puso completamente rojo.


  Se frotó los labios con una expresión amargura en los ojos. Zed, por su parte, miró fríamente a la persona de la ventana.


  El hombre se sorprendió un poco, y parecía estar asustado por su mirada. Entonces se retiró entre gruñidos. Jana frunció los labios y murmuró: —Solo conduce.


  El auto comenzó a moverse. Jana miró hacia abajo y se dio cuenta de que su pecho aún estaba agitado. Su rostro se puso aún más rojo. '¿Qué pasa conmigo?', se preguntó a sí misma. Había querido rechazar a Zed. Pero al parecer ya se había entregado a aquel hombre mandón.


  Lo miró de reojo y vio que conducía con atención. Se frotó el labio, donde aún podía sentir su aliento y su calor.


  Al llegar a la estación Zed hizo una llamada y unos minutos después, alguien fue a buscarlos.


  


  


  Capítulo 119


  Moda Semanal


  El hombre que los recibió llevaba un par de gafas, no era tan alto y tendría unos treinta y cinco o treinta y seis años. A juzgar por su atuendo, parecía ser un alto directivo.


  Jana conocía Moda Semanal, era la compañía de medios de comunicación más grande de la ciudad. No solo tenía una publicación y una oficina de noticias, sino también sucursales de televisión, cine y postproducción además de una cadena de televisión al lado de la empresa.


  Moda Semanal era muy famosa ya que disfrutaba constantemente de una alta calificación y también era popular entre los círculos de entretenimiento y de moda. Por otra parte, Jana había oído que gozaba del apoyo de algunas personas muy poderosas.


  Este edificio también era el hogar de la mayoría de las celebridades prominentes y muchas de ellas, como Selena, recibieron su formación allí.


  Como esa gran empresa contaba con el apoyo de personalidades influyentes, no le faltaban fondos pero, ¿por qué planeaban producir un programa de televisión sobre parejas?


  —Hola, Sr. Qi, encantado de conocerte. Soy Kevin Wang, Subdirector General de Moda Semanal.


  —El placer es mío.


  Kevin trasladó su mirada de Zed a Jana y preguntó: —Esta debe de ser tu esposa.


  Era la primera vez que alguien se refería a ella como la esposa de Zed y se sintió muy rara a escuchar eso. No sabía por qué sonaba tan extraño pero se sintió incómoda al oír que alguien la llamaba así.


  Zed asintió con la cabeza y vio que Jana estaba parada allí, como si no quisiera responder al Subdirector en absoluto.


  Zed inclinó la cabeza, sonrió apáticamente y apretó los labios. —Sí, pero mi esposa... no es muy habladora.


  Jana lo miró bruscamente con una expresión seria en el rostro.


  —Son muy cariñosos el uno con el otro. Bien, este programa a medida parece perfecto para ustedes —dijo Kevin con una sonrisa.


  ¿A medida? Jana estaba un poco confundida y miró extrañamente a Zed, sintiendo que había algo raro en todo eso y deseando escuchar la explicación de su marido. Pero este solo le dirigió una mirada fría antes de decirle a Kevin: —Entremos.


  Jana pisoteó furiosamente el suelo y los siguió después de ver que se iban.


  'Zed, eres tan malvado. Hace una hora, me explicaste que tu padre aceptó la invitación para que participáramos en este programa y dijiste que te ayudaría a restaurar la reputación de la empresa. Sin embargo, el Subdirector General acaba de decir que ha sido especialmente diseñado para nosotros. ¿Significa eso que ya lo tenías todo planeado?', pensó.


  Cuando entraron juntos en el edificio, muchas chicas se sintieron atraídas. Algunas eran empleadas de la compañía mientras que la mayoría eran artistas que acababan de debutar, o aprendices.


  —¡Mira qué guapo es ese hombre! —¡Oh, Dios mío! ¿Es ese jovencito hermoso un novato aquí?


  '¿Jovencito hermoso?', repitió Jana para sus adentros y no pudo evitar reírse, divertida con esas chicas que llamaban a Zed así.


  'Ya no es joven, ¿cómo pueden decir que es un jovencito que tendría poco más de veinte años?


  Es obvio que se trata de un hombre de mediana edad que merece ser llamado tío y sin embargo, le dicen jovencito'.


  Su risa atrajo la atención de Zed que se giró de repente mientras esperaban el ascensor y la miró con apatía con sus ojos feroces. Luego le preguntó con franqueza: —¿Ahora crees que no soy joven?


  Jana estaba un poco sorprendida, se encogió de hombros y dijo: —¿No se me permite tener ninguna opinión al respecto? Realmente ya no eres..., emmm... ya eres claramente tan mayor como un tío.


  —¿Un tío? —Zed se disgustó con ese apelativo y su rostro se volvió finalmente sombrío.


  Kevin, que estaba junto a ellos, se rio al escuchar su conversación.


  —¿Acaso dije algo malo? —Giró la cabeza hacia un lado y fingió una expresión de inocencia, consciente de que en esa situación, Zed no se atrevería a ser desagradable con ella. Teniendo en cuenta que estaban grabando un programa sobre parejas su matrimonio parecería sospechoso si la tratara de manera grosera.


  —Oh, parece que es el Director General más joven del Grupo Qi. ¡Es muy guapo!


  —Sí, es él pero, ¿quién es esa mujer a su lado?


  —No lo sé, debe ser su asistenta. Pero es realmente muy atractivo, sería maravilloso que pudiera subirme al elevador con él.


  Jana acababa de oír a esas chicas describir a Zed pero no esperaba que también dijeran algo sobre ella.


  '¿Asistenta? ¿Tengo pinta asistenta?'. Respiró hondo y levantó la vista para encontrarse con la cara burlona de su esposo.


  Subieron hasta el octavo piso y fueron conducidos a la sala VIP. Después de un tiempo, el director junto con los miembros del equipo del programa entraron y básicamente, hablaron de lo que debía ser grabado y los asuntos que requerían atención.


  El rodaje era más fácil de lo que Jana había esperado. Algunos de los programas de entretenimiento que había visto antes necesitaban hasta varios meses de grabación pero en este caso, solo tomaría una semana terminarla. Además de eso, estaban allí en calidad de invitados especiales por lo que sus horarios eran diferentes a los de las otras parejas participantes.


  Jana no estaba muy segura de si debía sentirse aliviada o angustiada al enterarse de que solo tendrían que pasar una semana en ese programa ya que ignoraba si a su jefe le importaría que se ausentara todo ese tiempo.


  Estuvieron hablando durante aproximadamente dos horas después de lo cual el Subdirector les asignó dos asistentes que los llevaron al estudio para sus pruebas de maquillaje ya que después, tendrían que hacerse fotos para la publicidad.


  Les tomó casi una hora prepararse antes de volver al estudio para la sesión de fotos. Jana se sintió incómoda con todo eso ya que era la primera vez que se les retrataba juntos.


  De hecho, ni siquiera habían tomado ninguna instantánea cuando obtuvieron su certificado de matrimonio dado que en esa ocasión, alguien combinó dos imágenes suyas en una.


  Jana y Zed no eran tan cariñosos como lo que se decía y ambos parecían realmente incómodos.


  —Vamos, deberían acercarse más el uno al otro.


  —Sonrían, recuerden que deben enseñar una sonrisa. Una sonrisa tierna.


  —¡No, no! Tienen que parecer muy felices y acaramelados... como si estuvieran disfrutando de la compañía del otro —repetía el fotógrafo que no dejaba de instruirlos sobre cómo deberían posar y verse.


  Jana se sintió particularmente impotente, nunca se había tomado fotos con otras personas y además, no sabía cómo hacerlo bien en absoluto.


  Miró al fotógrafo que estaba fuera del escenario y reflexionó. Habría preferido estar allí y disparar la cámara, intercambiando con gusto su sitio con él y así, como fotógrafa, tomaría instantáneas de Zed y del fotógrafo.


  Debido al protagonismo de Zed, el fotógrafo les pidió finalmente con educación que descansaran a un lado durante una hora y que controlaran sus emociones. Después de eso, empezarían de nuevo. Sus asistentes personales los trataron con mucha consideración, quizá porque la compañía les ordenó que así lo hicieran.


  Les sirvieron té, agua, jugo, frutas, bocadillos, pasteles y mucho más, hasta el punto que la mesa junto a ellos estaba llena. Sin embargo, los demás invitados no fueron tratados con la misma amabilidad.


  Lo único que quería Jana era sentarse allí, comer y volver a casa.


  Entretanto, Zed aún parecía tan frío como el hielo, leyendo la revista que sostenía sin ninguna expresión en el rostro. Jana asumió que el fotógrafo no estaba satisfecho con sus fotos. Tal vez no fuera por su culpa, sino por la cara inexpresiva de Zed.


  Mientras pensaba en eso, el fotógrafo se dirigió hacia ella y pensó que iría directamente a hablar con su marido pero inesperadamente, se acercó a ella, se agachó y la llamó cortésmente: —Sra. Qi.


  —Hum, ¿sí?


  —Me gustaría sugerirle a usted que por favor sea más alegre cuando le tomamos fotos con el Sr. Qi. Por favor, no mantenga una cara sin emociones y agarre sus manos de manera intuitiva. Debería parecer muy dulce así que pose según lo que le acabo de indicar. Lo que debe hacer es ser feliz y tierna.


  


  


  Capítulo 120


  Empujarme hacia otras mujeres


  —¡Muy bien! Además de eso, necesito que muestren su pose más feliz. Esa pose que tan pronto como la audiencia la vea, puedan reconocer claramente que ustedes son felices juntos.


  —Sra. Qi, ¿me entiende? —El fotógrafo notó que ella no había dicho nada, por lo que preguntó: —¿Me entendió? ¿Hay algo que no haya quedado claro?


  Jana tragó saliva y sacudió la cabeza. Entonces sonrió y respondió: —¡Sí, sí! Entiendo. Realmente haré lo mejor que pueda.


  —Gracias Sra. Qi. —El fotógrafo se levantó, asintió con la cabeza hacia Zed y luego los dejó para descansar.


  Jana se sintió triste después de que el fotógrafo se fuera. ¿Por qué no le había dicho nada a Zed? ¿Era porque se trataba del CEO del Grupo Qi por lo que no se había atrevido a discutir con él?


  Ella había hecho lo mejor que pudo, pero... ¿Cómo podía verse dulce y natural en las fotos, si realmente no estaban enamorados el uno del otro?


  Zed parecía saber en qué estaba pensando, así que separó los labios y dijo con la cara en blanco: —¿Por qué no te imaginas que estás con Ethan Lei cuando nos toman fotos?


  Jana escuchó sus palabras y se detuvo. Su rostro de repente se volvió frío. ¿Por qué había vuelto a mencionar a Ethan? ¿Acaso estaba celoso? Ella se perdió en sus pensamientos por un momento, y después de un rato, una dulce voz de repente resonó.


  —Sr. Qi, ¿qué haces aquí? —La dulce voz interrumpió el ambiente tenso entre Zed y Jana, y esta se dio cuenta de que la voz le sonaba muy familiar, de modo que levantó la cabeza y se encontró con un rostro muy familiar.


  '¿Selena? ¿Qué hace ella aquí?'. Jana quedó sorprendida por la repentina aparición de esa mujer, pero no por mucho tiempo, ya que se dio cuenta de que era una celebridad contratada por esa compañía.


  Sin embargo, ella debía estar en otro lugar en ese momento rodando una película.


  —Srta. Miao —la saludó Zed cortésmente.


  Selena estaba encantada de verlo allí, pero cuando vio que Jana estaba sentada a su lado, un indicio de reproche apareció en sus ojos.


  —Sra. Qi, tú también estás aquí —dijo fingiendo estar contenta de verla, e incluso le dio un abrazo.


  Jana percibió el aroma del Chanel No. 7 de Selena. Olía muy bien. Quedó un poco sorprendida por el entusiasmo de su abrazo, y le respondió cortésmente al tiempo que le preguntó: —Srta. Miao, ¿ya ha terminado de filmar su película?


  —Aún no. El equipo se está preparando para la próxima escena y les tomaría un par de días terminarlo todo, así que aproveché para tomar un descanso. —No había apartado los ojos de Zed aunque estaba hablando con Jana.


  —Ahh ya veo —asintió Jana.


  —Por cierto, ¿qué haces aquí? —Selena estaba un poco confundida. Ese era un estudio de filmación, ¿qué estaba haciendo el Sr. Qi allí?


  Jana hizo un puchero al tiempo que explicaba: —Estamos aquí para nuestra sesión para un espectáculo de las parejas. Es nuestro día de prueba.


  ¿Sesión para un espectáculo de las parejas? Un ligero disgusto se dejó ver en los ojos de Selena, sin embargo, se las arregló para abrir sus hermosos labios rojos y fingió sonreír. —Qué bien. Ya veo. Estaré en este edificio en estos días, por lo tanto es muy probable que nos volvamos a ver.


  —¡Por supuesto! —Jana estaba emocionada y se sentía extremadamente feliz. Solía ver series de televisión en las que la protagonista era Selena, sin embargo, eso no significaba que fuera una fanática de ella. No obstante, después del viaje de negocios la última vez, ella descubrió que era muy fácil llevarse bien con Selena, a pesar de que era una súper estrella, lo que hizo que la idolatrara aún más. Si pudiera verla uno de esos días, tal vez podría pedirle un autógrafo para Maranda.


  —Estoy ansiosa por ver el programa de TV para el que tú y el Sr. Qi están haciendo la sesión. ¡Hasta luego!


  Jana quería hablar más con ella, desafortunadamente, Selena se volvió hacia Zed y su rostro se sonrojó mientras le preguntaba: —Sr. Qi, ¿tienes tiempo libre para cenar?


  —He estado muy ocupado recientemente —la rechazó él sin vacilar, y ella quedó deslumbrada por un segundo. Se sentía muy avergonzada. Entonces, después de un tiempo, agregó: —El director de nuestra película me pidió que hablara contigo sobre el contenido central del marketing de la película. Después de todo, eres el mayor inversionista del filme, por lo que es necesario que conozcamos tus planes lo antes posible.


  —Le diré a mi secretaria que te contacte —dijo él sin quitar los ojos de la revista que había estado sosteniendo todo ese tiempo. Era como si no estuviera interesado en hablar con ella.


  Sus intenciones eran demasiado obvias, por lo que él la rechazó directamente. Ella se mordió un poco los labios y asintió decepcionada. —Te dejaré aquí entonces. Descansa un poco. Te veré más tarde —se despidió de Jana dándose la vuelta y se fue con sus tacones altos.


  Jana se apoyó en el sofá, miró a Zed y vio que este cerraba la revista que sostenía. Se veía bastante aburrido.


  —Ella solo te estaba invitando a cenar. ¿Era realmente necesario rechazarla sin piedad? —dijo con el ceño fruncido. No entendía lo que él estaba pensando detrás de su rostro frío.


  Entonces se frotó los ojos; parecía estar un poco cansado.


  Después de escuchar lo que Jana había dicho al azar, hizo una pausa y levantó la cabeza. —¿Te gustaría que saliera a cenar solo con otra mujer?


  —¿Solo? —Estaba muy confundida, así que abrió los labios y dijo: —Ella solo quiere discutir el marketing de la película contigo, ¿no es así?


  —¿De verdad crees que sus intenciones eran tan simples? —Zed se arremangó y se aflojó el cuello de la camisa. Parecía un poco furioso al decir: —Jana, parece que realmente quieres empujarme hacia otras mujeres.


  ¿Qué? ¿Empujarlo hacia otras mujeres? Solo creía que era muy cruel de su parte rechazar categóricamente a una mujer, y le había mencionado a Selena por simpatía, pero nunca se imaginó que lo tomaría de esa manera. Poniendo los ojos en blanco, se levantó, caminó hacia el baño y entró en uno de los cubículos, pero cuando estaba a punto de salir, escuchó varias voces afuera de la puerta junto con el sonido de tacones altos resonando contra el piso. El sonido estaba cada vez más cerca.


  —¿Qué? ¿Aún no has domado al Sr. Qi? Él es el hombre de tus sueños, ¿verdad? —dijo una voz extremadamente atractiva.


  Jana estaba a punto de abrir la puerta, pero se detuvo al escuchar que la voz mencionaba al Sr. Qi ¿Quién era ese Sr. Qi del que esa mujer hablaba? ¿Podría tratarse de Zed?


  —¿Tú qué piensas? —respondió otra mujer con voz fría, que le resultó de alguna manera familiar, y aunque usó un tono diferente esta vez, de todos modos la reconoció.


  Era Selena. ¿Acaso estaba enamorada de Zed?


  Jana miró por la rendija de la puerta del cubículo y vio a una mujer muy encantadora que estaba vestida de una manera muy sensual. Ella también le resultaba familiar.


  Le parecía que estaba en la misma serie de televisión que Selena, y hacía el papel de una malvada actriz de reparto.


  —Te vi hablando alegremente con él hace un rato, ¿no es cierto? ¿Sabes qué? Tan pronto como Zed entró en el edificio, todas esas estrellas femeninas de segunda línea querían arrojarse sobre él. ¡Todas anhelan ser la Sra. Qi!


  Selena sacó polvo de su bolso de marca y se arregló el maquillaje frente al espejo. Entonces volteó a ver a la mujer a su lado y dijo: —¿Dónde encontraron el coraje para imaginar siquiera que pueden ser la Sra. Qi?


  —Cierto. ¡Eres la única de su nivel en el mundo entero! —La mujer sacó un lápiz labial de su bolsa de cosméticos y se lo aplicó en los labios. Entonces, suspiró profundamente. —Él es realmente guapo, pero ya está casado.


  Después de escuchar eso, Selena se enojó de inmediato y cerró furiosamente la cajita de polvo apretando los dientes—. ¿Y eso qué? No me importa que ya esté casado. Esa mujer es un mal que logró escapar del infierno. ¡Es muy fea! ¿Cómo podría competir contra mí? Definitivamente no es nada comparada conmigo. Además, yo ya conocía a Zed antes de que ella lo conociera.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 121


  Acercándose a Zed


  —Sí, ella no es nada comparada contigo. Además pienso que Zed caerá rendido a tus pies. Estoy segura de eso porque eres realmente hermosa y encantadora —espetó la mujer que estaba junto a Selena.


  —¿Sabes qué? Incluso huelo a algo así como a mierda cada vez que hablo con ella. ¡Es muy desagradable! —Ella frunció el ceño mientras hablaba. Estaba muy desanimada por la actitud que tenía Zed hacia ella.


  —Ja, ja, ja. No hablemos de lo repugnante que es. Estoy convencida de que Zed la dejará muy pronto y se quedará sola. No creo que él quiera estar con una mujer normal y corriente como ella durante mucho más tiempo. Tranquilízate, ya verás cómo al final sale todo bien. —La mujer trataba de consolarla y, de hecho, lo consiguió. Selena se sintió mucho más aliviada después de escucharla. No obstante, seguía muy enojada. Cada vez que pensaba en Zed rechazando su invitación, se enfadaba y se ponía furiosa, y lo que más insoportable era que él ni siquiera dudó.


  Ella se podría haber convertido en la esposa de Zed antes y de manera más fácil de lo que había sido para Jana Wen. Cuando finalmente conoció a Zed, no pensó que pudiera estar casado. Ella había estado muy ocupada con su carrera como actriz en el extranjero y no había leído muchas noticias sobre él.


  Estuvo fuera por algo menos de medio año y la verdad es que no creyó que Zed pudiera casarse en ese tiempo. Era algo que iba más allá de su imaginación.


  Con ese pensamiento en su cabeza, gritó enojada. Se miró frente al espejo y murmuró: —¡Creo que pronto seré la esposa de Zed!


  Jana respiró hondo. Jamás llegó a pensar que pudiera haber en el mundo personas tan falsas como Selena y la Familia Wen.


  Ella siempre había creído que Selena era la más generosa y sincera de todas las celebridades femeninas. Incluso le deslumbró su personalidad.


  Nunca pensó que pudiera ser tan diferente a como ella creía que era. '¿Selena intentó seducir a Zed?', pensó Jana. ¿Ella era fea? ¿Cómo así? Selena la criticó con desdén, e incluso dijo que algún día se convertiría en la esposa de Zed. ¡Ella había ido demasiado lejos!


  Selena actuó como si Jana fuera una de sus viejas amigas, pero en realidad pensaba que no valía nada. Es más, hasta la llegó a insultar en incontables ocasiones.


  Si Selena conoció a Zed antes que Jana, ¿por qué no trató de conquistarlo?


  Las dos se habían llevado bastante bien en el último viaje de negocios. Jana sacudió la cabeza y se dio cuenta de lo difícil que era averiguar lo que pensaba la gente en realidad. Si no hubiera escuchado la conversación de Selena con la otra mujer, no hubiese sabido que era así de cruel.


  'No me extraña que sea tan famosa. Actúa muy bien'.


  Jana se quedó allí de pie tanto tiempo que le empezaron a doler los pies. La conversación entre Selena y aquella mujer continuó hasta que alguien entró en el baño. Jana salió cuando se fueron y se dirigió al lavabo para lavarse las manos. Estando de pie se miró al espejo fijamente. Se había maquillado ese día y no se veía para nada fea. De hecho, se veía muy hermosa. ¡Sin embargo, Selena y la otra mujer llegaron a comentar que era fea y que tenía un aspecto ordinario! ¡Se habían pasado de la raya las dos!


  Jana se estaba retocando un poco frente al espejo cuando su asistenta entró corriendo en el baño y le recordó: —Señora Qi, es hora de grabar. Tenemos que volver.


  —¡De acuerdo! Ya voy. —Entonces se lavó las manos y salió del baño con la asistenta.


  Cuando entraron en el estudio, el maquillador estaba retocando el maquillaje de Zed. Jana pensó de repente en lo que Zed le había dicho. 'El propósito de Selena al invitar a Zed a cenar no era tan simple'.


  Parecía que Zed ya le leía la mente a Selena desde antes, mientras Jana fue tan estúpida que incluso quiso hacerse amiga de ella.


  Entonces decidió que no le conseguiría el autógrafo de Selena a Maranda.


  Podía imaginarse a Selena insultándola para sus adentros mientras le hablaba y le sonreía. Ella estuvo pensando en todo eso.


  Después de terminar con Zed, el maquillador comenzó a hacerle lo mismo a Jana. Zed se había quitado la chaqueta para no ensuciarla y se la volvió a poner. Luego caminó hacia Jana y le preguntó con recelo: —¿Por qué estuviste tanto tiempo en el baño?


  Cuando escuchó aquella pregunta embarazosa, Jana lo miró con desdén. '¿Seguirían esas mujeres tratándola de manera ofensiva si no fuera por él?'.


  Ya estaba todo listo para comenzar la sesión. Jana y Zed se subieron al escenario para tomarse las fotos. Al principio la cara de Jane lucía inexpresiva. Ella intentó relajarse, pero se enfurecía cuando recordaba lo que había escuchado en el baño.


  En esta ocasión las fotos fueron peores que las anteriores. Entonces, se les pidió a los dos que descansaran otros cinco minutos antes de empezar otra sesión.


  El fotógrafo, que estaba fuera del escenario, les explicó cuáles deberían ser sus poses y expresiones. Jana lo miraba con seriedad mientras lo escuchaba. Pensaba que debió de haberle causado algún tipo de trauma a ese fotógrafo. Podría ser incluso la persona más extraña que él había conocido en toda su carrera.


  Zed también se veía un poco triste. Aparentemente Jana sabía por qué tenía ese rostro malhumorado. De pronto sintió algo de temor porque se puso a pensar en lo que debería hacer si Zed perdía los estribos.


  Jana estaba muy nerviosa mientras le tomaban las fotos. La verdad es que no podía estar cómoda delante de la cámara estando con Zed. Mientras posaba vio a Selena a cierta distancia bajo la luz tenue. Estaba tan oscuro que casi no la veían.


  Sin embargo, consiguió ver que Selena llevaba un vestido naranja, que era tan brillante que Jana podía verla claramente allí de pie. Entonces se relajó de inmediato y se acercó a Zed. Ella probó diferentes poses mostrándose cariñosa con él.


  Tanto el fotógrafo como Zed se sorprendieron por el repentino cambio de actitud de Jana. Llevaban horas haciendo fotos y hasta ese momento no había mostrado tal naturalidad posando. De repente parecía sentirse como pez en el agua.


  Ella vio vagamente a Selena, quien pisoteó el suelo y salió enojada del estudio.


  A la sesión no le quedaba mucho por terminar, solo duró media hora más. Después tendrían que tomarse las fotos individuales y eso les llevaría a quedarse ahí hasta la noche.


  Jana escuchó que debían levantarse a las cinco de la mañana para maquillarse. Al cabo de un rato sus asistentes les entregaron los guiones, que describían situaciones muy sencillas. También describían las instrucciones sobre lo que tendrían que hacer en el programa con algunas líneas que estaban subrayadas con marcador rojo.


  Los asistentes que la compañía de medios de comunicación designó para Zed y Jana eran muy meticulosos y dedicados. No se atrevieron a ofender a Zed por su protagonismo, en cambio, se comportaron con mucha prudencia y atención.


  Para comodidad de ellos, y con el fin de ahorrar tiempo, la compañía les reservó una habitación de hotel cerca del estudio del programa. Se hospedaron allí durante aproximadamente una semana. El chófer de la compañía fue el encargado de llevarlos al hotel y hacerles entrega de la tarjeta de la habitación. Sus asistentes se quedaban en la habitación de al lado.


  Jana estaba tan cansada que casi se desmorona al llegar a la habitación. Quería darse un baño antes de acostarse, pero se dio cuenta de que no tenía ropa para cambiarse. Mientras pensaba en lo que podría hacer, los asistentes le llevaron varios conjuntos de ropa y varios pijamas; y a Zed algunos trajes y batas.


  Estaba claro que la compañía los trataba con mucha atención.


  El servicio que les brindaron consiguió que Jana se sintiera muy cómoda.


  Se les proporcionó una suite presidencial que era muy grande y espaciosa. Dentro de la suite había una cocina abierta y un enorme baño con una bañera muy grande. El baño era tan grande como una sala de estar.


  El dormitorio era muy lujoso, tenía una cama de unos 3 metros de largo y estaba decorado con un exquisito diseño italiano. Todas las lámparas parecían faros italianos famosos. Además de eso, se montó una escena de visión nocturna en el techo: una noche estrellada aparecería cuando se apagaban las luces. Se veía muy real y fantástica.


  Se instalaron ventanas francesas en todas partes. El exterior se podía ver perfectamente desde dentro. La gente estaría encantada de poder ver las luces de neón de la ciudad al mirar por la ventana.


  ¡Era espectacular! A Jana le encantó la habitación.


  En la mullida cama cabían al menos 10 personas.


  Zed siempre se daba un baño cada vez que regresaba de estar fuera, y esa noche no fue la excepción. Jana no podía entender por qué estaba tan obsesionado con la limpieza de su cuerpo. 'Se baña cada vez que vuelve. ¿No se cansa?'.


  


  


  Capítulo 122


  Estaba aceptando el hecho de que se había enamorado de él


  Jana no tenía intención de dormir en la cama y había pensado hacerlo en el sofá como de costumbre. Sin embargo, la cama era tan mullida que no quería moverse y poco a poco, se quedó dormida.


  Cuando Zed salió del baño, la vio acostada allí con las piernas completamente extendidas y frunció el ceño mientras estudiaba su postura sin gracia.


  '¿Cómo puede ser tan libre y despreocupada todo el tiempo? Ni siquiera ha limpiado antes de irse a dormir. ¿Qué me ha llevado a enamorarme de ella?'.


  Sacudió la cabeza al sentirse impotente e incapaz de descubrir el motivo. Luego, caminó hacia la cama y tuvo la intención de despertarla pero después llamarla varias veces por su nombre, Jana no respondió.


  Al verla dormida tan profundamente, pensó que se habría quedado exhausta después de un día entero de trabajo y permaneció en silencio por un momento mientras se preguntaba qué debería hacer. Finalmente, descartó la idea de despertarla para que pudiera ducharse, fue hacia el armario, le eligió un pijama y regresó al lado de la cama. Lo más cuidadosamente posible, le quitó la ropa, le puso el pijama y con una pequeña sonrisa, la metió debajo de la colcha antes de tumbarse a su lado.


  Aunque Jana no se había bañado, una fragancia ligera y familiar aún flotaba sobre su cuerpo así que Zed cerró los ojos, respiró honda y lentamente e inhaló su aroma tan único. Cuando se giró hacia ella, un dulce aroma floral se deslizó de su cabello y descubrió que ese olor era tan conocido y gratificante que se sintió abrumado por el deseo de tomarla en sus brazos y abrazarla mientras dormía.


  Cuando Jana se despertó, miró a su alrededor aturdida. ¿Se había quedado dormida en la cama? ¿No se había despertado después para irse al sofá? Escuchó un ronquido suave y jadeó cuando se dio cuenta de que Zed se había acostado con ella. Cuando miró por la ventana, notó que todavía estaba oscuro así que en silencio, buscó su teléfono y se sorprendió al ver que eran las cuatro y media de la mañana.


  ¡Tenía la cita para el maquillaje a las cinco! Pero Jana todavía tenía sueño por lo que se apoyó contra el cabecero y miró perezosamente a su alrededor. Cuanto más tiempo se quedó así, más tentada estaba de simplemente arrastrarse debajo de la colcha pero esa idea la hizo incorporarse. No se había duchado la noche anterior y además, había dormido con Zed. Por otra parte, ¿cómo se había puesto el pijama?


  En ese momento, su esposo se despertó y como estaba vestido adecuadamente, no necesitaba apresurarse como Jana que necesitaba un baño y ropa limpia. Al ver que aún estaba sentada en la cama, preguntó en un tono suave: —¿Quieres que te espere?


  Ella no se había dado cuenta de que Zed se había despertado así que se sobresaltó, saltó rápidamente de la cama y sin decir una palabra más, corrió hacia el baño. Después de una ducha muy breve, se secó y comenzó a vestirse y justo entonces, oyó un golpe. Pensando que el asistente había llegado, se dio prisa y cuando abrió la puerta, vio que el asistente estaba acompañado por otras tres personas, presumiblemente dos ayudantes de cámara y un estilista.


  No cabía duda de que se habían levantado mucho antes que ellos.


  El equipo necesitó una hora para ayudar a Jana y Zed con el maquillaje y su imagen general. Con mucha profesionalidad, el asistente también había traído dos conjuntos a juego para la pareja y Jana se quedó muda al verlos.


  Nunca había visto a su esposo usar ese tipo de ropa antes, su opinión sobre sus gustos era que prefería generalmente un traje formal, especialmente en colores oscuros, y rara vez lo veía vestido de manera informal.


  A Jana le encantó la ropa que el asistente había elegido y con ganas de probársela, agarró rápidamente el vestido y entró en el dormitorio. Cuando Jana salió tras unos momentos, vio que Zed seguía de pie donde lo había dejado, con la ropa en las manos y el ceño fruncido. Parecía decidido a no usar lo que le habían escogido y al ver la duda en su expresión, Jana se echó a reír.


  —¿De qué te ríes? —gruñó Zed cuando escuchó su risa. Volvió su rostro sombrío hacia ella y la miró como si la desafiara a seguir riéndose.


  —De nada, date prisa, ¡te estamos esperando! —Se obligó a contener la carcajada, se dio la vuelta como si nada estuviera pasando y caminó hacia la cocina. Se detuvo frente a la nevera y sacó un poco de agua para los asistentes.


  Jana siempre había considerado que la fotografía era una tarea laboriosa pero en ese momento, se dio cuenta de que hacer un programa de televisión era en realidad un trabajo más desafiante. Cada vez que el equipo se encontraba con un defecto durante un segmento, se detenía y empezaba de nuevo hasta el punto que cada uno podía tardar hasta tres horas en completarse.


  Moda Semanal les había preparado una caravana de lujo y siempre que estuvieran agotados o hambrientos, se dirigían a la casa rodante para comer o descansar.


  Además de ellos, había otras cuatro parejas en el programa, tres de las cuales eran celebridades y la cuarta modelos que se habían vuelto populares en nada de tiempo en los medios. Como otros famosos también participaban, la joven pareja pasó su tiempo libre conociéndolos y relacionándose con ellos.


  Los modelos sorprendieron a Jana, se les veía con frecuencia en los desfiles de la semana de la moda interpretando el papel de marido y mujer pero ignoraba que también lo eran en la vida real.


  Después de un día entero de rodar y establecer relaciones sociales, Jana estaba extremadamente exhausta, hasta el punto que ni siquiera quería cenar. Tras volver al hotel, se dirigió al baño y se duchó antes de meterse en la cama. Estaba tan agotada que ni siquiera la preocupó compartir lecho con Zed. Independientemente de la casa rodante y los varios descansos que tuvo durante el rodaje, Jana se había pasado el día esperando poder arrastrarse debajo de sus mantas.


  Comprobó la hora y vio que eran las siete de la tarde pero aunque no era tarde, se sentía cansada mental y físicamente después de tanto tiempo de actuación.


  Ajustó la almohada, se acurrucó debajo de la colcha, cerró los ojos y suspiró de felicidad. No se dio cuenta de que una sombra oscura había caído sobre ella y sus ojos aún estaban cerrados cuando sintió unos labios cálidos presionando los suyos. Asustada, volvió a abrir los ojos de golpe y a pesar de que vio que se trataba de Zed, luchó contra él.


  —¡Oye! Tú... —pero su grito murió cuando sintió el suave toque de Zed deslizarse sobre sus brazos y se estremeció cuando oleadas de placer se apoderaron de su cuerpo. Se rindió pronto a sus provocaciones, como la vez anterior, y aunque estaba cansada, su beso apasionado la había despertado. Mientras sus cálidas manos hormigueaban por su piel, su boca poseía la suya y ese doble asalto a sus sentidos derrotó totalmente el instinto de Jana de seguir resistiéndose.


  Las manos de Zed viajaron lentamente por su cuerpo, agarró y acarició sus senos, recorrió su espalda de arriba a abajo y cruzó la curva de su cadera. Sus dedos llegaron a su ombligo y se quedaron allí por un momento, dejándola sin aliento, antes de sumergirse debajo del dobladillo de la cintura de sus pantalones. Jana arqueó la espalda y gimió, el cuerpo en llamas, y volvió a gemir pero en protesta cuando Zed quitó sus manos. Cuando abrió los ojos, vio que se estaba desnudando y ese breve respiro en su asalto le permitió a Jana pensar racionalmente. Fue entonces cuando Jana recordó que todavía estaba menstruando y se sintió como si le hubieran vertido un cubo de agua helada encima. Aunque sonrojada y respirando irregularmente, se sentó y murmuró: —Yo... aún estoy en mi período.


  Zed se congeló, el brillo de sus ojos se atenuó lentamente y sus hombros se hundieron. Se abotonó paulatinamente la camisa, se sentó junto a la cama y respiró hondo para calmarse.


  Jana podía sentir claramente su deseo ya que a pesar de sus esfuerzos por desacelerar su respiración, seguía jadeando. Ella se sintió fatal, deseaba a Zed tanto como él a ella y aunque no tenía otra opción, se sintió culpable. Se lamió los labios, tocó sus ardientes mejillas y con timidez, se escondió debajo de la colcha.


  ¿Qué le estaba pasando?


  Su actitud hacia Zed había cambiado radicalmente desde que había aprendido la verdad durante su última borrachera. Solía evitarlo pero desde entonces, no podía evitar querer estar cerca de él.


  Mientras Jana pensaba en eso, su estómago rugió bruscamente con un ruido tan fuerte en la habitación silenciosa que sus ojos se abrieron como platos y se sonrojó. Avergonzada, colocó la colcha sobre su cabeza. A diferencia de Jana, Zed parecía haber recuperado el control y tan pronto como escuchó que estaba hambrienta, se levantó para dirigirse a la cocina.


  Al no escucharlo por un momento, levantó la colcha, miró por la habitación y después de asegurarse de que no andaba cerca, se dio la vuelta y miró al techo. Justo cuando exhalaba un suspiro, un crujido salió de la cocina. '¿Zed está cocinando?'.


  Aunque no podía estar segura, se sintió conmovida con esa idea y una sonrisa apareció en su rostro.


  No tenía idea de cuán dulce y tierna se veía su sonrisa en ese momento.


  Cuanto más pensaba en el atento gesto de Zed, más cálida se sentía con él, era como si hubiera roto la barrera que había colocado entre ellos y lo aceptaba lentamente. Durante todo ese tiempo, se había recordado a sí misma no involucrarse más en su relación pero en aquel entonces, estaba aceptando gradualmente el hecho de que realmente se había enamorado de él.


  Su constante contraste entre seriedad y cariño le habían robado el corazón.


  Cuando llegó a la cocina, vio que Zed había preparado dos tazones de fideos. Inhaló profundamente y sonrió al darse cuenta de que había usado huevos, jamón y lomo para la salsa.


  Jana lo probó con ansias para descubrir que estaba delicioso y no pasó mucho tiempo antes de que terminara todo. Tal vez estaba nerviosa o tal vez era solo porque se moría de hambre pero de cualquier manera, notó que no podía dejar de comer.


  Finalmente, Jana colocó la mano sobre su estómago y dijo con una sonrisa satisfactoria: —¡Sr. Qi! Tienes talento para cocinar fideos.


  Zed no reaccionó al cumplido sino que se limitó a comer lenta y elegantemente, lo que provocó la impaciencia de Jana que dijo con el ceño fruncido: —¿No deberías comer más rápido si tienes hambre? No hay nadie más aquí, nadie va a juzgarte si comes así.


  —¿Quieres decir que debería devorar mi comida como una bestia como haces tú?


  Las palabras de Zed hicieron que Jana frunciera los labios y desconcertada por su declaración, preguntó: —¿Me veo como una bestia cuando como?


  —Por supuesto, ¿no lo crees? —respondió Zed antes de levantar la cabeza y mirla con sus ojos profundos.


  Jana lo miró enojada y replicó: —Soy simplemente una persona corriente que come a una velocidad normal. ¿Cómo puedes decir que parezco una bestia? Tú eres quien debería estar avergonzado, ¡no puedo creer que seas capaz de comer tan lentamente! ¿Por qué no eres más varonil y engulles tus fideos?


  


  


  Capítulo 123


  No quedan personas sinceras y genuinas en el mundo


  Zed respondió: —Ya que la comida no hace que dejes de hablar, estoy considerando pedirte que te calles.


  —Ya terminé de comer —dijo Jana, levantando su tazón vacío y sacudiéndole frente a Zed. Al verlo poner una expresión oscura, sonrió y asintió como si hubiera ganado esa batalla verbal; luego hizo un gesto como cerrándose los labios y se dio la vuelta.


  Después de limpiar, Jana volvió a su cama. Había dormido tan tranquilamente la noche anterior, que había renunciado a la idea de dormir en el sofá.


  Ni siquiera tenía que preocuparse por lo que Zed haría si decidía unirse a ella. Después de todo, tenía la menstruación y él lo sabía. Mientras ella no lo provocara o sedujera, no pasaría nada.


  Desde el primer día de filmación del programa, Jana tuvo que comportarse de acuerdo con las solicitudes del director. Para garantizar que parecieran una pareja felizmente casada, debían mostrar su amor en público. Jana no era buena en eso, así que parecía un poco rígida.


  El director quería perfección en todo, por lo tanto, sus expectativas eran muy altas. Afortunadamente, ese programa era diferente a los demás. Las personas que participaban no necesitaban ninguna habilidad de actuación, solo tenían que aparecer; pero Jana sí necesitaba ese tipo de habilidades para interpretar el papel de la devota esposa de Zed.


  Al final de aquel día ajetreado, se encontraba exhausta. Pero, le estaba costando conciliar el sueño aunque se sentía agotada mental y físicamente.


  Intentó obligarse a quedarse dormida cerrando los ojos y calmando su mente. Después de media hora, se sentía somnolienta, pero aun así, no lograba conciliar el sueño. Cuando abrió los ojos, notó que le dolían.


  Inmediatamente los cerró nuevamente y masajeó lentamente su frente y sienes para aliviar la incomodidad que sentía. '¿Qué pasa conmigo?', pensó.


  'Tal vez debería contar ovejas.


  Una oveja, dos ovejas, tres ovejas...', contó.


  Después de ducharse, Zed se puso a trabajar. Como pasaba todo su tiempo filmando el programa, se habían acumulado muchas tareas. Necesitaba concentrarse en los negocios de la compañía.


  Cada vez que se tomaba un descanso, maldecía el programa. No quería ser parte de esa fachada, pero su madre había insistido. Por culpa de eso, todo su trabajo se estaba acumulando y pasaba mucho más tiempo tratando de ponerse al día. Pero por el beneficio de la empresa, Zed sentía que no tenía otra opción, entonces trató de calmarse repitiéndose lo que le habían dicho: que el programa ayudaría a fortalecer la imagen de la compañía Cuando no pudo concentrarse más, fue a la habitación. Al ver a Jana acurrucada, no pudo resistirse a unírsele. Suavemente, levantó una esquina del edredón y se acostó.


  Como de costumbre, se acercó a ella y la abrazó.


  Ella contuvo el aliento y no se atrevió a moverse. Había dado vueltas y vueltas por más de dos horas y no había dormido, ni siquiera un poco, así que ya se sentía irritada. Cuando Zed se acostó a su lado, se molestó aún más, porque ahora tenía que obligarse a fingir estar dormida.


  Pero cuando sintió sus fuertes y cálidos brazos rodeándola, su ceño fruncido se convirtió en una sonrisa. Inhaló profundamente e intentó calmar su latido acelerado. De un momento a otro, estaba cerrando los ojos naturalmente, no tenía que fingir más y en poco tiempo, se durmió.


  Durante los siguientes tres días, se encontró en la misma situación. Cada vez que se iba a la cama, se sacudía y daba vueltas, pero no era hasta que las fuertes manos de Zed la rodeaban, que se sentía lo suficientemente serena como para quedarse dormida. Inconscientemente, se había acostumbrado a la compañía de Zed y su calor a su lado en la cama. Pronto su incomodidad y timidez disminuyeron, incluso durante el día cuando filmaban el programa. Se sentía cada vez menos incómoda cuando tenía que fingir ser una pareja amorosa.


  Aunque todavía no estaba segura de cómo era su relación con Zed, sentía que su amor por él crecía con el paso de cada día.


  El cuarto día, el director dijo que irían a la ciudad de Sanya para grabar un segmento del programa en la playa. Después de terminar el cronograma de grabación de la mañana, todo el equipo, incluidas las celebridades, se dirigieron a la ciudad indicada. Aunque se fueron por la tarde, hacía frío, pero, en comparación, su destino era más caliente.


  Todos los arreglos, incluidas las reservas de hotel, se habían hecho con mucha antelación, y el personal también les había reservado una habitación de lujo para que comieran con otras parejas famosas.


  Después de pasar cuatro días enteros juntos, todos los invitados al programa se habían familiarizado entre sí. Jana, sin embargo, no estaba tan cómoda con las otras mujeres. Como tenía que considerar la relación de Jade con el gerente y la imagen de Zed, mantenía sus reservas para sí misma. Cuando cualquiera de los otros participantes hablaba con ella, se portaba cortésmente.


  Durante la comida, todos estaban hablando y riéndose. Entre ellos, Madeline Liu, una estrella que había ganado mucha fama por su papel en un drama de viaje en el tiempo, sostuvo una copa de vino y ofreció un brindis por Jana. Sonrió y dijo: —Jana, ofrezco un brindis por ti. Solo te he conocido durante cuatro días, pero me alegro de ser contada entre tus amigos.


  Jana sonrió, levantó su copa y tomó un sorbo. —Bueno, todos somos amigos ahora.


  Después de eso, algunas de las otras mujeres también brindaron por Jana. Aunque todos los demás estaban tomando, Jana prestaba atención a la cantidad de alcohol que le servían. Se estaba cuidando de no tomar mucho.


  Después de tomarse el vino, todas las mujeres se callaron nuevamente. Madeline miró a su alrededor y notó que Zed estaba sentado cerca. Parecía muy concentrado en su comida, no hablaba ni levantaba la vista. Solo comía despacio y con elegancia, sin preocuparse por lo que sucedía.


  Lo observó durante unos segundos antes de ceder ante la incomodidad que sentía. Sonrió avergonzada y se giró para susurrarle a Jana. —Oye, ¿el Sr. Qi siempre es así?


  Al escuchar eso, Jana le devolvió la sonrisa y miró a Zed. Se sentía nerviosa mientras pensaba qué respuesta darle a Madeline porque Zed las estaba observando.


  Cuanto más tiempo permanecía callada, más intensa se volvía su mirada; sentía como si estuviera parada bajo un foco de luz. Decidió mantener su respuesta sincera, simple y breve, así que se volvió hacia Madeline y dijo: —Sí, mi esposo siempre ha sido así.


  —El Sr. Qi es muy guapo —susurró otra mujer.


  —Sí… —respondió Jana vacilantemente. No sabía qué decir a ese último comentario. ¿Era aceptable que una mujer casada halagara al marido de otra mujer casada?


  —Sr. Qi, no hemos hablado mucho en los últimos cuatro días, sin embargo, ahora que estamos aquí y un poco relajados, me gustaría ofrecer un brindis por usted. —Uno de los hombres levantó una copa de vino y se la ofreció a Zed.


  Este no lo rechazó. Por el contrario, su comportamiento frío e inexpresivo desapareció. Sonreía y conversaba con el hombre casualmente, quien, de vez en cuando, le llenaba el vaso de nuevo. Los otros hombres pronto se unieron a la conversación. Cuando Jana miró a su alrededor, se sintió incómoda. Los hombres estaban sentados juntos, entablando una conversación que ella no podía entender. Del mismo modo, las celebridades femeninas estaban hablando sobre aspectos de su vida y trabajo con los que Jana no podía identificarse.


  De repente, se sintió sola y avergonzada.


  'No importa. Concéntrate en tu comida', se dijo a sí misma, y continuó comiendo tranquilamente. Como las mujeres habían decidido ir juntas al baño y los hombres estaban hablando, no le parecía muy prudente servirse algo más de comida. A pesar del breve respiro, comenzó a sentirse extraña nuevamente.


  Nunca antes había estado en una situación como esa, así que no estaba familiarizada con la etiqueta social. ¿Era aceptable ser la única mujer entre un grupo de hombres? ¿Debía irse y unirse a las otras mujeres? No quería seguir más tiempo en su compañía, así que se excusó y dejó a los hombres hablando entre ellos. Cuando salió, se preguntó a dónde iría. La idea de regresar a la habitación que compartía con Zed era tentadora, pero él tenía la tarjeta. Se preguntó si él se molestaría si se la pedía, pero decidió no arriesgar ese resultado. En cambio, decidió encontrar un lugar tranquilo donde pudiera relajarse. Cuando vio a un camarero pasar, le preguntó dónde podía tomar un poco de aire fresco y él la dirigió cortésmente al balcón al final del pasillo, que estaba abierto para los invitados que frecuentaban el pasillo. Jana nunca había estado en ese lugar, y se sorprendió al ver el hermoso cielo nocturno y el paisaje brillantemente iluminado. Le sorprendió que no hubiera nadie ahí para disfrutar de esa vista tan espectacular. Recordó las palabras del camarero: 'El balcón está reservado para los invitados'. ¿Acaso eso significaba...?


  Justo cuando comprendió, escuchó unas risitas. Se giró para notar que las mujeres de su programa también estaban allí, se sentía aturdida. Sabía que ellas pensarían que sería grosero de su parte que no se les uniera, así que suspiró, respiró hondo y se dio la vuelta para caminar hacia las celebridades. Sin embargo, cuando escuchó a alguien susurrar su nombre, se detuvo y escuchó atentamente.


  —Me pregunto si el legendario Sr. Qi es ciego. ¿Por qué se casó con una mujer que no es hermosa ni rica? —dijo Madeline.


  Al escuchar eso, sus hombros se encorvaron. Recordó el brindis que Madeline había hecho hacía unos minutos. '¿Acaso no quedan personas sinceras y genuinas en el mundo? ¿Todos son tan mentirosos?', se preguntó.


  Maggie estaba sentada al lado de Madeline. Ella era diferente a las otras celebridades, ya que era modelo, no actriz. Como sabía que todas iban a criticar a Jana, se unió. Cruzó los brazos sobre el pecho y curvó los labios. —Sí. ¡Si tan solo yo hubiera conocido primero al Sr. Qi! Tiene todo lo que todas las mujeres desean. Es guapo, educado y rico.


  —No seas delirante. ¿Cómo puedes tú, una modelo, compararte con nosotras, que tenemos las dos características, belleza imponente y excelentes habilidades de actuación? —Madeline miró a Maggie con desdén. Obviamente, a las otras tres mujeres no les agradaba Maggie porque no era de su industria. Se burlarían de ella sin importar si lo que decía era inteligente o tonto. Para las actrices, la inteligencia no importaba.


  Maggie había ganado mucha fama rápidamente porque su esposo y ella eran considerados modelos atractivos, pero no era una mujer con mucha convicción o confianza, por el contrario, era cobarde ante las personas fuertes y, a menudo, se encontraba fácilmente intimidada, pero no era una buena. Se había dado cuenta muy temprano en su vida de que podría ganar popularidad más rápido si se hacía eco de todas las sugerencias y no aplicaba el pensamiento crítico.


  Al ver que Madeline era apoyada por las otras dos actrices, sonrió y se retractó: —Lo que Madeline dijo es correcto. Todas ustedes son hermosas, talentosas y sexis. Ciertamente, yo no estoy al nivel de cualquiera de ustedes. Y estoy casada, así que no me tomen muy en serio.


  


  


  Capítulo 124


  La confabulación de las famosas


  La mayoría de las personas gusta de los halagos, y Madeline no era la excepción. Como actriz muy aclamada, su ego y orgullo enormes exigían que la miraran y le dieran un trato diferente al del resto de los mortales. Madeline estaba molesta de que Maggie pensara que estaba a su misma altura. Solo fue hasta que Maggie habló muy bien de ella, que se sintió algo más satisfecha.


  Así que cambió el tono sarcástico lleno de amargura por uno más apacible. Luego, fingió una sonrisa y dijo: —No merezco tales cumplidos. Ya no somos chicas jóvenes, sino mujeres casadas. Lo único que tiene ese hombre es una cara atractiva. Maggie, tienes una suerte envidiable porque tu marido es encantador y se preocupa mucho por ti. A todas nos da mucha alegría.


  Mientras las mujeres se halagaban unas a otras, Jana estaba de pie en un lugar oculto. Le caía mal el exceso de adulación entre ellas. Jamás imaginó que, a pesar de su belleza externa, fueran tan horribles por dentro.


  Wendy Zhang decidió que debía ponerle fin a la farsa. Se aclaró la garganta y cambió el tema diciendo: —Me pregunto si alguien podría atrapar al señor Qi con facilidad.


  Al escuchar aquellas palabras, Maggie y Madeline dejaron de hablar y le pusieron atención a Wendy de inmediato.


  Jana no conocía bien a Wendy, pero estaba casi segura de haberla visto antes. Supuso que podría ser porque había actuado en muchos dramas de televisión, aunque no la ubicaba en ninguno de los que ella había visto. Así que Jana se sentía muy extrañada.


  Zabrina Jiang parecía saber de quién hablaba Wendy. Ella asintió para mostrar su aprobación antes de decir: —Sí, sí, sí. También opino que ella es la única que sería capaz de lograr que el señor Qi caiga rendido a sus pies. ¿Quién más podría atrapar a un hombre tan guapo y rico además de ella? Más importante aún es que ella también siente algo por el señor Qi. ¿Estoy en lo cierto?


  Jana no lograba entender de qué hablaban, ni podía adivinar quién era tal dama.


  ¿Podría ser una persona que estaba en la industria del entretenimiento?


  Jana estaba más familiarizada con la reputación de Zabrina. No era más que una figurante. La mayoría de las veces, hacía papeles secundarios de apoyo a las protagonistas. Siempre actuaba de mala. Jana recordó algunos dramas donde al personaje que ella hacía se le acusaba de robar los novios de sus amigas. No era muy popular porque sus papeles no eran memorables. Sin embargo, en las noticias de la farándula aparecían artículos sobre ella de vez en cuando. Por eso, era difícil saber si era una actriz famosa o no lo era.


  Madeline hizo una pausa como si se le hubiera ocurrido algo. Mientras Jana reflexionaba sobre la identidad de la mujer sobre la cual hablaban estas celebridades, escuchó un nombre familiar. —¡Te refieres a Selena Miao!


  —Sí. ¿Quién más que ella estaría calificada? —comentó Wendy.


  Maggie estaba boquiabierta. Abrió mucho los ojos y preguntó: —¿La estrella internacional? ¿Selena Miao? Ella fue la que recibió ofertas para actuar en películas de Hollywood, ¿verdad?


  —Sí. En lo que a mí respecta, solo una mujer con sus habilidades y su reputación merece a Zed. —Zabrina se apoyó en la barandilla, echó hacia atrás unos mechones de cabello que le habían caído sobre la mejilla y mostró una sonrisa significativa.


  ¡Selena Miao! Jana se quedó petrificada al enterarse de quién era la misteriosa mujer. ¡Selena Miao, otra vez!


  Madeline pareció darse cuenta de algo y le dio un codazo a Wendy mientras hablaba: —Escuché que tienes una muy buena relación con Selena. ¿Es verdad? Cuéntanos algo de ella.


  —No hay nada nuevo que pueda compartir con ustedes. No hay secretos porque los medios lo informan todo. Ustedes y todos los demás ya están enterados de que a ella le interesa el señor Qi. Cuando se enteró de que me habían elegido para este programa, me pidió que le hiciera pasar un mal rato a Jana Wen. —Wendy se encogió de hombros y continuó: —El problema es que no logro encontrar una buena idea para que se sienta miserable.


  —Ahora que tenemos que fastidiarla, ¿qué les parece si la emborrachamos? —propuso Madeline con los ojos brillantes de emoción. Parecía que era experta en buscar formas de hacer sentir mal a los demás.


  —¿Embriagarla? ¿Esa es nuestra única opción? —preguntó Wendy quien no estaba satisfecha con tal propuesta, ya que sería demasiado fácil e insuficiente. Wendy pensó: 'Jana Wen es una gran descarada. Se robó al señor Qi y él sería el hombre de Selena. Tengo que encontrar una manera de humillarla'.


  Zabrina estaba de acuerdo con Wendy y asintió para mostrar su aprobación antes de decir: —Me parece que la embriaguemos. Además, faltan varios días para terminar el rodaje. Creo que aún tenemos tiempo para encontrar mejores métodos para fastidiarla.


  —¡Tienes razón! —exclamaron las otras tres.


  Jana estaba tan enojada que no podía decir ni una palabra. Se escapó del balcón para evitar que la vieran. Minutos después, las celebridades regresaron a la habitación donde habían cenado. Al regresar, las mujeres notaron que los hombres se habían bebido todo el vino. El esposo de una de las famosas yacía desmayado en el sofá.


  Jana miró a su alrededor con desprecio. ¿Ninguno de estos hombres era capaz de beber con sensatez? ¿Pues el sentido de beber era solo para después caer desmayados?


  Ella sonrió cuando vio que su esposo se veía muy normal. No había nada que indicara que él había bebido tanto como los demás hombres. Zed vio a Jana y frunció el ceño. Le preguntó: —¿Dónde andabas?


  —Yo... Fui al baño —contestó sonriéndole. Sin embargo, la furia interna se le reflejaba en su rostro.


  Zed la conocía lo suficiente como para comprender que no le estaba diciendo la verdad. Ocultaba algo a propósito, pero no conseguía adivinar qué era. Había estado observándola mientras comía con las otras mujeres y no notó que sucediera algo extraño. Las otras se habían ido antes que Jana y regresaron un rato después. ¿Qué habría ocurrido en este lapso?


  Zed desvió la mirada hacia las otras mujeres. Examinó la expresión y el comportamiento de cada una y, en particular, cuando se le acercaron a Jana. Por fin, Zed lo descubrió, y bajó los ojos.


  Cuando Madeline entró y vio a un hombre dormido en el sofá, buscó frenética a su esposo. Se sintió complacida al ver que él no estaba tan ebrio. Y entonces, lo alabó con orgullo: —Querido, ¿cuánto vino has bebido? ¿Estaría tan ebrio el esposo de Maggie que había tenido que acostarse? Estoy muy contenta que te hayas quedado en compañía del encantador señor Qi.


  —Bebió tanto que tuvo que ir a vomitar —dijo Zed de repente. Aquel acto súbito hizo que todos los presentes se quedaran en un silencio absoluto. Segundos después, el semblante de Madeline se veía compungido y lucía muy avergonzada.


  Jana, que en aquel momento seguía furiosa, rio a carcajadas sin poder evitarlo. Sabía que lo que Zed había dicho tenía el propósito de poner a Madeline en su lugar. La mujer desvió la mirada hacia Jana cuando escuchó sus repentinas carcajadas. Quería manifestar su descontento, pero no le quedó más remedio que forzar una sonrisa.


  —Jana, ¿de qué te ríes? —le preguntó con una voz agridulce.


  —Me parece que mi esposo se ha sabido comportar. Ha estado tomando licor con el suyo, pero él no se ha desmayado. ¿Qué me dice de su marido? Vomitó, así que debe sucederle algo malo. ¿Se encuentra bien? —le preguntó Jana sonriente con fingida preocupación.


  Madeline no se imaginó que Jana le hablara de esa manera. Durante el tiempo en que habían pasado juntas grabando el programa, ella había sido flexible y genial. No había faltado a la verdad pues el marido de Madeline había vomitado, por esto, ella no pudo dar una respuesta inteligente. Se sentía apenada porque su marido había sido incapaz de beber con prudencia. Abochornada, se echó a reír incómoda antes de fulminar con la mirada a su esposo, que estaba sentado frente a ella.


  Maggie no se atrevió a hablar porque el de ella ya estaba ebrio y se había quedado dormido.


  Además de los maridos de Madeline y Maggie, los de Wendy y Zabrina apenas se mantenían en pie, pero seguían bebiendo. Los hombres parecían estar en una especie de competencia informal. ¿Pensarían que solo porque la cena no había terminado, tenían que continuar bebiendo? ¿O creerían que los demás presentes en la habitación tendrían una baja opinión del hombre que se negara a tomar licor?


  Aunque Wendy estaba decidida a hacer sufrir a Jana por su amiga Selena, no estaba de humor para quedarse en la habitación. No era agradable comer y beber con hombres tan intoxicados.


  Se puso de pie y se arregló el vestido mientras decía: —Han bebido demasiado. El señor Qi tiene una tolerancia al alcohol envidiable. Comparado con el estado de los demás hombres, parece estar muy bien. Quizás sea mejor si nosotras...


  —¡Un momento! —Jana no tenía la intención de permitir que estas mujeres se escaparan con tanta facilidad. Sabía que si Wendy se iba, las demás la seguirían. Después de lo que habían dicho sobre Jana y de escuchar la confabulación malévola para humillarla, no les iba a permitir que se escaparan con semejante facilidad. Entonces, caminó hacia Wendy y le dijo con dulzura: —Has pasado tanto tiempo afuera. No debes haber comido lo suficiente. Apuesto a que aún tienes un poco de hambre. ¿Qué tal si dejamos que los hombres descansen aquí y nosotras buscamos otro lugar donde podamos hablar y comer?


  Las otras damas no percibieron la trampa que Jana les estaba tendiendo y lo único que vieron fue la oportunidad para implementar la confabulación. Entonces asintieron después de intercambiar ávidas miradas. Madeline se dijo: 'Recuerda este momento, Jana. Tú nos pediste que nos quedáramos. Después, no nos culpes por los problemas en los que te metiste'.


  —Está bien. Hagámoslo. Ya que a esos hombres lo único que les interesa es beber, no los incluyamos. —Después de decir esto, se volvió y miró a Zed. Luego con una sonrisa encantadora dijo: —Y bien, ¿qué hará ahora, señor Qi? Parece que se ha quedado en compañía de unas cuantas mujeres.


  —Adelante, haz lo que desees. No hay problema —respondió Zed con indiferencia mientras se servía un poco de té.


  Jana levantó las cejas. Desconocía qué era lo que él estaba pensando. ¿Por qué estaba dispuesto a quedarse aquí con todas estas mujeres? ¿No tendría algo mejor que hacer? Por lo general, él no se quedaría en algo así. Ella frunció los labios, se levantó de su asiento, caminó hacia la puerta y le pidió al camarero que trajera dos botellas de vino tinto.


  El camarero asintió y salió de prisa. Cuando regresó con el vino tinto, Jana le pidió que lo sirviera en las copas frente a cada dama. Para disimular sus intenciones, ella también tomó una copa llena de vino.


  Una vez que el camarero se retiró, no esperó a que las mujeres hablaran. Levantó la copa con rapidez y dijo: —Gracias a todas por su ayuda en estos últimos días. Las admiro porque ustedes son capaces de manejar todo esto muy bien.


  Las otras mujeres resplandecieron ante aquel elogio. Entusiasmadas, elevaron las copas y se bebieron casi todo el vino de un trago. Impaciente, Madeline comenzó a buscar formas de hacer beber a Jana.


  —¡Janita, estás casada con un hombre tan maravilloso! ¿Qué tal si proponemos un brindis?


  —Sí, sí. Madeline tiene razón. Todas nos sentimos felices por ti. En verdad deberías hacer un brindis para celebrar tu buena suerte. —Las que estaban junto a Madeline hicieron eco de sus palabras, porque sabían qué era lo que pretendía.


  Zed lo notó, pero no interfirió. En cambio, levantó con gentileza la taza de té. Sopló el líquido caliente y tomó un pequeño sorbo mientras esperaba la reacción de su esposa. Estaba preocupado en parte porque recordó que Jana aún estaba con el período y se preguntaba si beber en exceso podría tener repercusiones negativas.


  Él frunció el ceño y la miró. ¿Qué era lo que se proponía? En todo el tiempo que llevaba de conocerla, esta era la primera vez que ella pedía vino. Lo normal era que ella lo rechazara o que apenas bebiera.


  


  


  Capítulo 125


  Mejillas calientes


  Jana sonrió cuando supo que las otras mujeres le harían elogios estúpidos y sin sentido. Entonces dijo: —Conseguí un buen esposo. ¿Y ustedes? Hablando de maridos, ¿qué tal si jugamos a un juego? —Una pizca de picardía brilló en sus ojos.


  —¿Qué juego?


  —Se trata de averiguar quién es el marido que puede beber más. Cuando ellos no puedan seguir bebiendo, nosotras beberemos en su lugar. ¿Qué les parece? —Tan pronto como Jana terminó de explicar el juego, las otras mujeres se quedaron atónitas. No esperaban que propusiera tal cosa.


  Madeline frunció el ceño y forzó una sonrisa antes de decir: —No creo que sea muy buena idea. Nuestros maridos ya han bebido mucho. Mira al esposo de Maggie. Incluso se ha quedado dormido.


  —Averigüemos —dijo Jana con una sonrisa maliciosa mientras se volvía hacia Zed. —Cariño, ¿te importaría jugar? —le preguntó a Zed antes de inclinarse hacia delante y susurrarle: —Todavía no estás borracho. ¿Puedes beber más, por favor? —Ella le imploró esperando que aceptara.


  Entonces él levantó las cejas y proclamó en voz alta: —¡Yo juego! Pero sé que es posible que los demás no estén capacitados para seguirme el ritmo. —Él hizo ese comentario en un tono ligeramente burlón.


  Madeline no soportó sus palabras desafiantes y le dijo a su esposo: —Deberías sentirte mejor después de haber vomitado, ¿no? ¿Juegas?


  Mark Li, el esposo de Madeline, tragó saliva ante la idea de ingerir más alcohol. Sin embargo, no podía negarse, no después de que ella le dirigiera una mirada hostil. Al final asintió, forzó una sonrisa y dijo: —Si el señor Qi quiere jugar, ¿cómo íbamos nosotros a decir que no?


  Al escucharlo los demás se quejaron. Habían bebido suficiente y no creían que no iban a estar a la altura del reto. No obstante, no podían decir que no y permitir que sus esposas participaran en la competencia de bebidas.


  Jana no se preocupó sobre si iba a ganar o no el juego porque sabía que Zed tenía una gran tolerancia al alcohol. Ella sonrió al ver que su marido podía beber más que los otros hombres. De hecho, ganó dos veces seguidas. Zed bebía lentamente mientras los otros tres hombres se apresuraban a vaciar sus copas. Tal vez pensaban que podrían relajarse después de acabárselas.


  Maggie sacudió la cabeza y dijo sintiéndose derrotada: —No puedo beber más. De verdad que no puedo. —Luego maldijo a su esposo por haber bebido hasta perder el conocimiento. Si no hubiera sido por su poca tolerancia al alcohol, ella no estaría bebiendo por él. De repente se tapó la boca y salió corriendo incluso antes de que pudiera terminar de protestar.


  Madeline frunció el ceño y observó cómo Maggie se retiraba. Agitó la mano y dijo con frialdad: —¡Qué vergüenza!


  Unas rondas más después todos los hombres salvo Zed habían perdido el conocimiento. Jana lucía una sonrisa triunfante mientras miraba a las tres mujeres.


  Los rostros de Wendy y Madeline se volvieron oscuros como el carbón. La intención de ellas era emborrachar a Jana, pero el juego comenzó después de que sus maridos ya hubieran bebido bastante. Si no hubieran estado tan borrachos, el desafío habría sido justo y hubieran tenido la oportunidad de emborrachar a Jana. Teniendo en cuenta la situación en la que se encontraban, parecía que su plan no iba a funcionar.


  Wendy dijo con una sonrisa avergonzada: —Mira, ya están borrachos. Me temo que no pueden beber más. ¿Qué tal si... lo dejamos por hoy?


  —¡De ninguna manera! Ni siquiera te bebiste la última copa que te servimos. —Jana sonreía mientras se levantaba y llenaba sus copas de vino. Luego dijo: —Esta es la última botella. Ya no queda más vino.


  Las tres mujeres miraron las copas llenas y tragaron saliva. Estaban jodidas, pero la idea de no tener que beber más después de esa última copa, las animó a terminárselas. Entonces levantaron sus copas, cerraron los ojos y se bebieron el vino de un trago.


  Jana estaba entusiasmada y aplaudía mientras salía de la habitación para pedirle al camarero en voz alta que le llevara dos cajas de cerveza.


  Al escuchar que Jana había pedido cerveza, las tres mujeres se quedaron boquiabiertas. Intercambiaron miradas de pánico antes de darse la vuelta para mirarla. Ella sonrió triunfante cuando observó lo miserables que se veían.


  —¿Qué pasa? —preguntó con fingida preocupación. —¿Fue suficiente con el vino? Han estado muy ocupadas con sus actuaciones y cumpliendo con sus horarios. Llevan mucho tiempo sin relajarse. Esta es una buena oportunidad para que disfruten. No la desperdicien —expresó Jana persuadiéndolas.


  —Es que la cerveza hace que nos salga barriga. Tenemos que mantenernos delgadas —intentó explicar Zabrina mientras sacudía la cabeza.


  Jana agitó su mano con desprecio. —Te preocupas demasiado. Como si un poco de cerveza engordara. Ah, espera, acabo de recordar que mi esposo va a invertir en una película, pero hay un pequeño problema. El equipo no ha podido encontrar a la actriz idónea para interpretar el papel principal. Ahora que las he conocido debo decir que creo que encajan perfectamente. Aunque no sé cuál de ustedes debería elegir... —Jana se mordió el labio y se dio la vuelta para mirar a Zed. Ella no quería que él la contradijera, por eso le sonrió esperando que la comprendiera. Cuando Zed le devolvió la sonrisa, Jana se relajó.


  Al escuchar que Zed estaba invirtiendo en una película, las tres actrices se apresuraron a decir: —En ese caso deberíamos seguir divirtiéndonos. En realidad, si bebes cerveza no tiene por qué salirte barriga. Jana, bebamos. Yo puedo beber bastante.


  —Yo también. ¿Dónde está la cerveza? Camarero, dese prisa...


  —Exacto. Podemos beber esta noche sin preocuparnos por nuestras trayectorias y sin presiones por tener que cumplir con un horario. Tienes toda la razón, Jana. Estamos aquí para relajarnos y nuestros problemas no tienen por qué arruinar la noche. Dejemos las preocupaciones a un lado y disfrutemos.


  Jana estuvo satisfecha con el efecto que tuvieron sus palabras. Sabía que las actrices se sentirían atraídas con la posibilidad de ser seleccionadas para una película financiada por el Grupo Qi. Ella asintió mientras dos camareros llevaban las cajas de cerveza a la habitación. Sus ojos brillaron cuando vieron a las celebridades allí sentadas.


  —Pongan la cerveza por aquí y cierren la puerta al salir —dijo Madeline con brusquedad a los camareros.


  Después de que los se fueran, las mujeres comenzaron a jugar.


  Dos horas después... entre las tres se habían bebido cinco cajas de cerveza. Jana solo se bebió cinco botellas y, aunque estaba tratando de guardar la compostura, se sentía afectada por el alcohol. No estaba acostumbrada a beber. Las actrices, sin embargo, bebían con más asiduidad.


  Por esa misma razón, Jana había sido lo suficientemente astuta como para beber mucho menos que ellas. Madeline fue la que más bebió, casi dieciocho botellas de cerveza. Jana comenzó a sentir pena por las tres. Parecía que lo habían pasado mal tratando de impulsar sus carreras como actrices, pero no les había merecido la pena, ya que habían planeado intimidar a Jana desde un primer momento.


  —Vamos, bébete el último trago. No te queda mucho en la botella. —Jana caminó hacia Wendy y Madeline con media botella en la mano, sonrió de manera encantadora y dijo: —Beban o perderán el juego.


  —No puedo. No puedo beber más. —Madeline y Wendy trataban de excusarse. Zabrina se había desmayado en la alfombra.


  —No. Tienen que bebérselo —insistió Jana.


  —Por favor. De verdad que no podemos beber más. —Wendy ni siquiera podía verbalizar bien. Antes de que Jana respondiera, Wendy se tumbó en el suelo y cerró los ojos.


  Al verlo, Madeline se sintió victoriosa. Después de todo Maggie llevaba acabada mucho tiempo. Zabrina roncaba en la alfombra y ahora Wendy se había unido a ella. Entre las cuatro mujeres famosas, Madeline era la que tenía mayor tolerancia al alcohol. Eso le dio un motivo por lo que estar orgullosa. Entonces puso sus brazos sobre la mesa lentamente y descansó su cabeza sobre ellos. No pasó mucho tiempo antes de que se quedara dormida.


  —Oye, ¿cómo puedes...? —protestó Jana.


  —¡Ya es suficiente! —Zed se levantó y caminó hacia ella. Frunció el ceño y dijo: —¡Es hora de que te vayas a la cama!


  —No. No he terminado todavía —murmuró Jana. —Tienen que terminar su cerveza... —Zed no la estaba escuchando, la tomó en sus brazos y la sacó de la habitación.


  —Bájame. Bájame... —Jana estaba en una posición incómoda. En lugar de cargarla en sus brazos, Zed la colocó sobre su hombro, entonces se empezó a sentir mareada y murmuró: —¿Por qué me siento tan mal? No me siento nada bien...


  Después de entrar en el ascensor, Zed le contestó: —¿Qué te hizo pensar que no te sentirías así después de beber tanto? ¿Crees que eres igual que ellas? Esas mujeres beben prácticamente todos los días. Están acostumbradas. ¿Y tú? ¡Tú rara vez bebes!


  Jana quería explicarse, pero su cerebro se sentía tan pesado que no podía ni pensar. Entonces se le fueron cerrando los ojos poco a poco...


  Zed dejó a Jana con cuidado en la cama antes de desvestirla y tomó una toalla húmeda para enfriar sus mejillas calientes y rojas. Mientras acomodaba a Jana en la cama, se preguntó por qué no había interrumpido el juego antes. ¿Por qué permitió que llegara tan lejos?


  —¿Por qué estabas tan decidida a emborracharlas hoy? —preguntó Zed con calma.


  Los ojos de Jana se abrieron ante la pregunta. Recordarle su propósito la espabiló. Entonces señaló a Zed y dijo: —Querían intimidarme. Hablaron mal de mí sin saber que yo estaba escuchándolo todo. Planearon emborracharme para dejarme en vergüenza. Yo solo les di la vuelta a su plan. ¿Soy mala por querer vengarme? Son ellas quienes empezaron el juego. Todo es culpa de ellas.


  —¿Hablaron mal de ti? —cuestionó Zed. Sus ojos se volvieron fríos. Entonces preguntó: —¿Qué dijeron?


  —Claro que sí. ¿Qué pensaste que pasaría? ¡Esto sucede todo el tiempo! —Ella se sentó en la cama y fulminó con la mirada a Zed como si él fuera el culpable.


  De repente envolvió sus brazos alrededor de su cuello y descansó su mejilla contra la de él. Después le dio un suave beso en la mejilla antes de continuar: —Todo es por tu culpa. ¿Sabes qué? ¡Es tu culpa! No quería enamorarme de ti. Pero lo hice y no puedo evitar sentir celos cuando otras mujeres confiesan estar enamoradas de ti. ¡Me rompe el corazón!


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 126


  Tú eres quien decide


  El cuerpo de Zed se puso rígido ante el estallido de Jana.


  '¿Enamorada de mí?', pensó. Creyendo que la había escuchado mal, la sondeó suavemente—. ¿Acabas de decir que te enamoraste de mí?


  —Sí, por supuesto. Bastante. —Jana arrastraba las palabras.


  —¿A quién amas? —Una parte de Zed todavía se negaba a creerle. Quizás estaba tan intoxicada que no sabía de quién estaba hablando. Quería escucharla decir su nombre.


  Con los brazos aún alrededor de su cuello, Jana echó la cabeza hacia atrás lo suficiente como para mirarlo y después, sin previo aviso, presionó sus tibios labios contra los labios fríos de él. Entonces murmuró: —¡Te amo mucho, Zed!


  Cuando terminó de hablar, su cabeza cayó hacia adelante ya que no podía soportar la somnolencia que estaba sintiendo. El cuerpo de Zed se sentía tan cálido y reconfortante que ella simplemente apoyó la cabeza sobre su pecho.


  Él descubrió que no podía moverse. Lo que Jana había dicho y hecho había trastornado su mundo. Después de todo ese tiempo, finalmente había sido honesta acerca de sus sentimientos. Su corazón se disparó y una sonrisa genuina se formó en sus labios. ¡Nunca olvidaría ese momento!


  Después de haberla visto tenderles trampas a las demás mujeres durante la mayor parte de la noche y de escuchar cómo ellas planeaban meterla en problemas, su ánimo se había agriado, pero ahora se sentía renovado y emocionado.


  Él la miró con ternura y amor. Sus ojos expresaban todo el amor que sentía por ella. No pudo evitar sonreír cuando la dejó en su cama. Su voz ronca le hizo cosquillas en la oreja mientras le susurraba: —Ahora que has dicho que me amas, no hay vuelta atrás. ¡No te dejaré escapar!


  Aunque Jana apenas podía mantener los ojos abiertos, sus cejas se suavizaron y una tierna sonrisa levantó las comisuras de sus labios cuando escuchó lo que Zed había dicho. Entonces se dio la vuelta y se durmió.


  Ya era tarde cuando Jana despertó. Se sentía mareada y tenía la boca seca, y se le revolvía el estómago al pensar en el agua. Insegura de qué hora era, se apresuró a buscar su teléfono.


  Le dolió la cabeza cuando intentó sentarse, y la poca luz que se filtraba a través de los huecos de las cortinas la cegó. Cerrando los ojos, colocó sus dedos en sus sienes y las masajeó suavemente.


  Trató de reconstruir lo que había sucedido la noche anterior, pero solo podía recordar que había emborrachado a las mujeres. Había olvidado lo que había hecho después de emborracharse.


  Jana dejó de masajearse la cabeza mientras se preparaba para ponerse de pie. Cuando salió de la cama, vio un plato de sopa en la mesa de al lado. Todavía estaba humeante.


  '¿Qué es esto?'. Ella levantó lentamente el cuenco e inhaló profundamente, y después arrugó la nariz y apartó el tazón. 'Esto no es tan apetitoso', pensó, '¿Qué es?'.


  —La sopa te ayudará a ponerte sobria y se encargará de tu resaca —dijo Zed, quien había estado parado en la puerta, observándola.


  Jana pensó que estaba sola, y cuando lo escuchó se sorprendió tanto que casi derramó la sopa. Estaba un poco molesta e hizo un puchero antes de gritarle a Zed: —¿Por qué te escondes entre las sombras? ¡Me asustaste!


  —¿No me notaste parado aquí? —Zed curvó sus labios y caminó hacia ella, quien se congeló al escuchar su juguetona pregunta. ¿Le estaba tomando el pelo? Algo no se sentía bien. ¿Por qué se comportaba él de una manera tan extraña? No podía decir lo que había cambiado, pero se sentía más cómoda cuando estaba con Zed. Atrás había quedado la postura rígida y el comportamiento frío y torpe que solía aparecer cuando estaba cerca de ella, lo que hizo que se sentía tensa.


  —¿Quieres que te alimente? —preguntó él al notar su perplejidad.


  —Puedo alimentarme sola, muchas gracias... —fue la respuesta de Jana antes de que él le acercara la sopa a la boca. Entonces comenzó a beberla directamente del tazón. Después de engullir la sopa, recordó que se suponía que debían estar grabando un segmento del espectáculo en la playa esa tarde. Dado lo radiante que estaba el sol, supuso que ya debía haber pasado el mediodía, así que preguntó ansiosamente: —¿Se me hizo tarde para el espectáculo? ¿Aun podemos hacerlo si nos vamos ahora? Sabías que hoy grabaríamos un segmento al mediodía, ¿por qué no me despertaste? —preguntó Jana.


  —¡Duermes como un oso que está hibernando! Es imposible despertarte. Créeme, lo he intentado antes —murmuró Zed.


  —¿Oso que hiberna? —Jana repitió la analogía de Zed con incredulidad. —No me hagas caso —dijo él agitando las manos. —¿Qué hacemos ahora? ¿Estará molesto el equipo con mi tardanza? ¿Pensarán que soy como las otras celebridades? ¿Que voy y vengo a mi antojo sin preocuparme por el valor del tiempo de los demás? —Ella estaba ansiosa, dado que no era ni actriz ni modelo, y aunque ese comportamiento sería de esperarse en las otras mujeres, ella no tendría excusa.


  Ni siquiera quería pensar en el tipo de chismes que acarrearía esta situación. Dondequiera que iba, la gente encontraba una razón para ridiculizarla, ¡y no llegar al rodaje no ayudaría en nada!


  Zed sabía lo que le preocupaba, así que sonrió y se le acercó mientras hablaba: —No te preocupes. El espectáculo ha sido reprogramado.


  —¿Qué quieres decir?


  —El director me dijo que mañana grabaremos ese segmento. Parece que ninguna de las otras celebridades pudo levantarse de la cama a tiempo para hacer el rodaje. Llamaron y dijeron que tenían terribles dolores de cabeza, y el director no tuvo más remedio que disculparse conmigo por el retraso.


  —Oh ya veo. —Jana se sintió aliviada, sin embargo, una parte de ella se preguntaba si había ido demasiado lejos la noche anterior. Sí, las mujeres estaban siendo malas y habían planeado meterla en problemas. Sí, ella les había dado una cucharada de su propia medicina, ¿pero perderse el rodaje por completo?


  No habían podido llegar a la grabación por su culpa. ¡Ella las había hecho beber tanto que todas tenían dolor de cabeza! E incluso si finalmente se levantaran de la cama hoy, seguirán sintiéndose terrible.


  —Así que... ahora que no tenemos que preocuparnos por el rodaje... —dijo Zed mientras colocaba suavemente un mechón de cabello detrás de la oreja de Jana. Él mostró una gran sonrisa mientras continuaba—. ¿Qué te gustaría hacer ahora? ¿Tienes hambre?


  Jana estaba aturdida. Ella frunció el ceño y extendió la mano para tocar la frente de él y luego la suya, y luego sacudió la cabeza y preguntó: —¿Tienes fiebre? Por qué tú...


  —¿Qué?


  —No importa. —Frunciendo sus secos labios dijo: —Tengo mucha hambre.


  —¿Te gustaría tomar una ducha antes de salir a cenar?


  —Suena genial —asintió ella mientras se daba vuelta y caminaba hacia el baño.


  No sabía si era la sopa o la ducha lo que la había ayudado a sentirse mejor, pero de todos modos estaba agradecida. Cuando salió del baño, se sintió completamente renovada. Estaba en buen estado, excepto por un dolor de cabeza persistente.


  Había aprendido una lección después del incidente de la noche anterior. Sabía que incluso si las mujeres la sacaban de quicio y quería vengarse, era mejor no involucrarse.


  Cuando Jana y Zed se acercaron al vestíbulo, el gerente salió corriendo y apresuradamente informó a la joven pareja que les había reservado una habitación privada en el comedor, sin embargo, Zed se negó y seleccionó un lugar cerca de una ventana. Desde sus asientos, podían ver el mar y la playa, puesto que el hotel no estaba muy lejos de la costa. La idea hizo que Jana se emocionara y saltó en su silla como una niña entusiasmada cuando le preguntó a Zed: —¿Podemos dar un paseo por la playa después de la cena?


  'Zed pensará que eso es aburrido y se negará', pensó, pero tenía la esperanza de que su entusiasmo genuino lo convenciera de aceptar. Una gran sonrisa creció en los labios de Zed mientras observaba la reacción de Jana, de modo que asintió mientras decía. —Haremos lo que quieras. Tú eres quien decide.


  '¿Yo soy quien decide?'. Jana repitió las palabras de Zed en su mente. No lo podía creer. ¿Desde cuándo Zed era tan agradable con las cosas que encontraba mundanas? Ella volvió a sentarse en silencio y no pudo evitar mirarlo con la boca ligeramente abierta.


  A pesar del shock que había sentido ante su respuesta, estaba encantada y sorprendida.


  Estaba feliz porque él había estado de acuerdo con ella. ¿Quizás todavía estaba fingiendo ser una pareja feliz debido al programa de televisión?


  Justo cuando estaban cenando, ella escuchó a las camareras chismear.


  —¡El camarero de guardia dijo que las celebridades durmieron toda la noche en el comedor del restaurante!


  —¡Escuché que una de ellas se quedó dormida en su propio vómito! —¡Eso es asqueroso! No puedo creer que las celebridades se comporten así. ¡Solo imagínalo! Trabajan muy duro para construir una carrera y una imagen y luego se comportan tan mal. ¡Pensar que iba a pedirles un autógrafo! Asqueroso.


  —¡Yo también! Yo era una fanática loca de una de ellas. No me imaginaba que sus vidas personales estuvieran en crisis. ¿Cómo pudieron beber tanto y desmayarse en un comedor con tantos hombres?


  —No hace gran diferencia. ¡Los hombres de ellas también estaban allí! ¡Deja de decir tonterías!


  Jana estuvo a punto de vomitar después de escuchar esos chismes. '¿Dormida sobre su vómito toda la noche? ¿Eso realmente ocurrió?


  La humillación fue más grande de lo que había planeado', pensó. Simplemente quería que las celebridades se emborracharan, tal como ellas habían planeado hacer con ella, y fue por eso que las empujó a beber, sin embargo, no tenía la intención de que dañaran su propia imagen.


  —¿Por qué no le pediste a un mesero que las escoltara de regreso a sus habitaciones? —le preguntó a Zed.


  —¿No era deber de sus esposos hacerlo? —Zed preguntó como respuesta. Levantando las cejas, dijo con calma: —Si le hubiera pedido a los camareros que se las llevaran, sería automáticamente responsable de todo lo que les sucediera a esas mujeres. ¿Qué pasa si fueran asaltadas? No me iba a hacer responsable de algo así.


  Jana hizo una pausa y pensó en lo que él había dicho: —Vaya, tienes razón. ¡Gracias por pensar en eso! Si alguien tenía intenciones maliciosas, las actrices estaban en condiciones de que se aprovecharan de ellas. Eso habría acarreado graves consecuencias. Por suerte estuvieron a salvo, de lo contrario yo...


  


  


  Capítulo 127


  No te vayas sin mi permiso (Parte uno)


  —¿De lo contrario tú qué harías? —Como no había terminado su oración, Zed la incitó a hacerlo teniendo curiosidad por saber cómo se sentía.


  Jana sacudió la cabeza. Ya le era difícil ponerse en los zapatos de las actrices, y mucho más aún describir cómo se sentiría si algo horrible sucediera. No sabía qué decirle a Zed, por lo que simplemente dijo: —No importa.


  Si hubiera ocurrido algo irreparable se hubiera sentido culpable por el resto de su vida. Las famosas que habían planeado meterla en problemas eran unas hipócritas. Pero no por eso merecían estar en tal situación. Mientras más pensaba en lo que pudo haber salido mal, más culpable se sentía. De verdad creía que no había planeado bien las cosas. Sin embargo, se alegró de que no les hubiera ocurrido nada.


  Después de la cena, Zed cumplió su promesa y fue con ella a la playa. Estuvieron allí por mucho tiempo, caminando, hablando, admirando la puesta de sol y haciendo lo que una pareja normal haría. Cuando se sintieron cansados, regresaron a su habitación.


  Al día siguiente, se levantaron temprano y se prepararon para el rodaje, el cual había sido programado para justo después del almuerzo. La asistente había elegido los atuendos apropiados para el programa y los había enviado en la mañana.


  Jana abrió su paquete con entusiasmo. Hasta ese momento, la ropa y los vestidos que había elegido para ella le habían gustado. Sin embargo, en esta ocasión se sorprendió al ver que debía usar un bikini.


  Un peculiar color rojo comenzó a subir desde su cuello hasta sus mejillas. ¡Jana nunca había usado uno! Con tan solo mirar los pequeños trozos de tela podía imaginar cuánto de su cuerpo estaría al descubierto.


  Contempló el atuendo por al menos media hora antes de que Zed la interrumpiera. Él había estado trabajando todo este tiempo. Cuando se cansó, se puso las pantuflas, apagó la computadora y salió del estudio.


  Al entrar a la habitación, notó la forma en que Jana miraba la caja que la asistente había enviado. Cuando vio lo que Jana sostenía en sus manos, también se sorprendió.


  —¿Te pondrás un bikini hoy? —le coqueteó Zed.


  —Ja, ja —se burló ella. —No te pongas tan feliz. Esto es lo que usarás tú. —Jana levantó el pequeño short que la asistente había elegido para él. Su boca se torció con desaprobación—. ¿Estarás cómodo usando esto?


  Zed lo pensó un momento y levantó las cejas. —No se vería mal en alguien que estuviera en buena forma.


  Mientras hablaba, caminó hacia la nevera y la abrió. Se inclinó y tomó una botella de agua.


  Jana apretó los dientes, lanzó el short al sofá y dijo con indignación: —¿Insinúas que me da vergüenza usar el bikini porque no estoy en buena forma?


  —¿Acaso dije eso? —preguntó Zed con el ceño fruncido. Se dio la vuelta y observó a Jana de pies a cabeza. Levantó una ceja y sonrió con aprobación. Bebió un poco de agua lentamente antes de decir: —Me gusta lo que veo. ¿Te preocupa que no se te vea bien? ¿Cómo lo sabrás si no te lo pruebas? —Jana no sabía si confiar en la opinión de Zed en este asunto. ¿Tenía sentimientos por ella? Sí. ¿Se había acostado con ella en varias ocasiones? Sí. Sin embargo, solo por el hecho de que Zed se sintiera atraído por ella no significaba que tuviera un cuerpo comparable al de las otras cuatro famosas, después de todo, ¡eran actrices y modelos que pasaban todos los días cuidando sus cuerpos!


  Jana se sorprendió por la reacción de Zed ante los atuendos, ¿acaso no trataría de negociar con la asistente para ver si podía cambiar el estilo de los vestidos? Triste, Jana se alejó y se lanzó al sofá.


  Se pasó la mañana entera dándole vueltas al asunto. No concebía el hecho de tener que usar un bikini tan revelador.


  Alrededor del mediodía, la estilista vino a alistarlos para el programa. Aún no se le ocurría una forma de salir de tal situación. Al final se dio por vencida y se lo puso.


  Apretó sus labios en desaprobación antes de preguntarle a la asistente: —¿Puedo al menos usar algo encima de esto?


  Sus palabras la sorprendieron. Estaba acostumbrada a trabajar con celebridades con mucha seguridad en sí mismas y con otras extremadamente orgullosas de sus cuerpos. Había olvidado que no a todos les gustaba mostrarlos. Le tomó un momento volver en sí, pero cuando lo hizo se apresuró a buscar algo para que lo usara encima.


  Como la asistente tardaba demasiado, Jana decidió que no podía seguir escondiéndose en el baño, así que entró a la habitación.


  Zed estaba bebiendo agua cuando la vio. Su mano se detuvo en el aire. No podía creer lo hermosa y atractiva que se veía. De repente, comenzó a preocuparse de cómo reaccionarían otros hombres al verla.


  Jana se sonrojó y frunció el ceño ante su expresión—. ¿Qué estás mirando? —preguntó con un torpe tono desafiante.


  —A ti. Tu cuerpo es hermoso... y ese bikini... ¡Guauu! Usas ropa tan conservadora todo el tiempo que no tienes ni idea de lo bien que te ves. Cautivarás a muchos hombres el día de hoy. —A pesar de haberle dado tal halago, su tono parecía algo molesto. Sin decir una palabra más, dejó el vaso y caminó hacia la puerta.


  Jana se detuvo a pensar en lo que le había dicho. Se puso el chal que trajo la asistente y lo siguió.


  Tenía que admitir que hacía calor y que el bikini la ayudaba a mantenerse fresca. Al menos no estaría sudando todo el día.


  Las otras cuatro parejas llegaron antes que ellos. Los espectadores se abalanzaron sobre los famosos, susurrando lo bien que todos se veían. A las otras cuatro mujeres les encantaba toda esa atención. Cuando fue el turno de Jana y Zed, los susurros se apagaron. Toda la atención estaba sobre la joven pareja.


  El chal blanco cubría mucho de la piel de Jana, pero como el material era casi transparente, su colorido bikini aún podía verse. Esto añadió un toque de misterio que terminó sumándose a su encanto.


  Además, el chal no podía ocultar su figura. Varios hombres la miraron, lo que hizo que su piel se erizara. Odió estar en esta situación. A diferencia de las demás, ella no quería este tipo de atención.


  Ellas, por su parte, no estaban para nada contentas con la reacción del público. Habían perdido contra Jana en el reto de las bebidas. Y ahora les estaba robando toda la atención. No era más que una mujer común y poco llamativa, y aun así las estaba aplastando.


  Como todo estaba listo para la grabación, el director ordenó que comenzaran. No se atrevió a pedirle a Jana que se quitara el chal porque no sabía cómo reaccionaría Zed.


  Usar un bikini era una buena oportunidad para mostrar un cuerpo bien tonificado. Pero aunque estaba orgullosa de su cuerpo, a Madeline no le agradaba la idea de tener que usar bikini.


  El sol estaba en su punto más alto y le preocupaba broncearse. A pesar de que había usado muchísimo bloqueador, y este la hacía sentir pegajosa e incómoda, seguía preocupada por su piel.


  Lo que la molestó aún más fue que Jana podía usar un chal para cubrir su cuerpo.


  En el programa había una actividad en la que las mujeres debían llenar un balde con agua de mar. Los baldes estaban en las espaldas de sus parejas. A Jana no le importaba ganar, pero no quería que pareciera que no tenía entusiasmo.


  Así que se esforzó. Corrió de un lado al otro, llevando el agua con la cuchara que les habían dado. Cuando iba de regreso al mar, chocó con alguien. Perdió el equilibrio y cayó al agua.


  Parecía que las demás habían conspirado para empujarla a aguas más profundas. Fingieron perder el equilibrio a causa de las olas. Pero lo que realmente hacían era empujarla por debajo del agua e impedirle ponerse de pie.


  A la distancia, parecía que realmente luchaban contra las olas.


  Jana no podía nadar y tras varios intentos por ponerse de pie, se cansó. Sus músculos le dolían y se había quedado sin aliento. De repente, una gran ola la golpeó y la arrastró mar adentro.


  El director había estado observando y le parecía extraño que ninguna hubiese regresado aún para continuar con el juego. Permaneció en silencio durante bastante tiempo hasta que una sensación de molestia lo obligó a gritarles que salieran del agua. Madeline fue la primera en notar que Jana había desaparecido. Se quedó parada y miró durante mucho tiempo, pero no apareció.


  —¿En dónde está? —Susurró Wendy mientras buscaba y apretaba los dientes. Incluso se inclinó y pasó la mano por el agua con la esperanza de encontrarla.


  Maggie entró en pánico y sollozó: —¿La habrán arrastrado las olas?


  La cara de Zabrina palideció al escuchar sus palabras. Lo único que trataban de hacer era darle una lección haciéndole beber un poco de agua, no esperaban que desapareciera.


  Madeline estaba más tranquila y sacudió la cabeza. —Hoy en día todos saben nadar. Aunque las olas la hayan arrastrado, logrará volver a la orilla rápidamente.


  —Ya ha pasado mucho tiempo. Todavía no la vi, ¿qué pasó? —dijo Maggie con ansiedad. No quería estropear su carrera formando parte de un homicidio. Para ella no valía la pena arriesgarse, por lo que volteó a la orilla y gritó: —¡Ayuda! ¡Las olas arrastraron a alguien!


  Al escuchar a Maggie, los espectadores y el personal de producción entraron en pánico.


  Incluso algunos miembros del personal que se encontraban en el agua comenzaron a sentirse ansiosos. Era su responsabilidad asegurarse de que todos se estuvieran bien, pero a pesar de eso, una de las mujeres había desaparecido, al instante se dieron cuenta de que se meterían en muchos problemas. Todos se pusieron completamente blancos.


  En cuanto escuchó que las olas habían arrastrado a alguien, Zed se quedó en blanco por un segundo pero comenzó a correr inmediatamente hacia el agua. Observó a todas de las personas que estaban cerca, pero no encontró a Jana.


  Asustado, tomó a Maggie del hombro y preguntó: —¿Quién fue arrastrada?


  Maggie vio sus ojos inyectados en sangre y la preocupación en su rostro. Abrumada por la culpa, estalló en llanto. Señaló hacia el agua y dijo: —Jana. Ella fue arrastrada.


  El cerebro de Zed fue incapaz de procesar el más simple pensamiento al oír sus palabras sintiendo como si un ladrillo le hubiera caído encima. Sacudió la cabeza para deshacerse del pánico y entró al mar.


  —¡Ayuda! ¡Alguien ayuda! ¡Llamen al 911! —gritó el director a todo pulmón.


  Para ese momento, los otros cuatro esposos ya habían alcanzado a Zed. Tomaron a sus esposas rápidamente y las llevaron lejos del agua. Al mismo tiempo, el personal saltó al mar para ayudar a buscar a Jana.


  Zed corrió tan lejos como pudo antes de sumergirse. Un grupo de personas paradas en la orilla y miraban ansiosas. El tiempo parecía haberse detenido. Contaban cada segundo, pero Zed no salía del agua.


  El director estaba perturbado. ¿Y si algo le sucedería a Zed y a Jana? ¡Su carrera estaría arruinada!


  Aunque los accidentes en los sitios de grabación eran comunes, sería muchísimo más desastroso si alguien muriera. Además, ¡Zed era una figura comercial muy importante! El Grupo Qi era extremadamente influyente, ¡incluso la mayor parte del dinero invertido en su programa venía del este mismo! ¿Cómo podría ser tan desafortunado como para que le pasara ese desastre al único heredero del Grupo Qi?


  —¿Qué demonios están esperando? ¡Consigue más gente para que ayude!


  


  


  Capítulo 128


  No te vayas sin mi permiso (Parte dos)


  Madeline estaba parada allí sobre sus piernas temblorosas y estaba tan asustada que su rostro se puso pálido como el papel.


  En ese instante, parecía una paciente moribunda sin una gota de sangre en la cara.


  A su lado, Maggie y Zabrina estaban llorando, aterrorizadas, mientras Wendy, que siempre era la única del grupo que mantenía la calma, estaba conmocionada y paralizada como si se hubiera convertido en una roca, capaz solo de quedarse allí sin ninguna reacción.


  Parte de la tripulación saltó al mar para iniciar el rescate mientras que el resto permaneció en la orilla, conteniendo el aliento y mirando hacia donde nadaba Zed.


  Un segundo, diez segundos, veinte y unos cuantos más pasaron... sin que nadie asomara por la superficie hasta que finalmente, alguien salió del agua unos instantes después.


  ¡Era Zed! El director dio instrucciones a todos los miembros de la tripulación que quedaban en tierra para que lo ayudaran de inmediato al ver que luchaba por nadar mientras arrastraba a Jana.


  Se sintió más nervioso al verla, así que ayudó a arrastrarla hacia la orilla pero descubrió que no solo tenía los ojos cerrados sino que su rostro también estaba extremadamente blanco.


  La tripulación respiró hondo al presenciar esa escena, pensando que parecía que ese día, la vida de alguien llegaría a su fin.


  Madeline estaba tan asustada al ver que Jana se estaba muriendo que no podía creerse lo que le estaba pasando. Se apoyó contra su esposo y empezó a llorar.


  —¡Jana, Jana! —la llamó Zed, ansioso y en voz alta. Su corazón entró en pánico cuando vio que no respondía.


  El director estaba de pie junto a él, se secó el sudor de la cara y dijo: —La ambulancia está en camino, estará aquí enseguida.


  ¡No iba a conseguirlo!


  Inmediatamente, Zed le practicó una reanimación cardiopulmonar con compresión torácica durante aproximadamente un minuto, pero no se notaban cambios, Jana yacía allí inmóvil y parecía que no volvería a respirar.


  En ese momento, Zed sintió que su corazón estaba destrozado y lleno de remordimientos. Al rato, se dijo a sí mismo: '¿Por qué la obligué a formar parte de este programa?


  Si Jana se muere, ¿para qué necesito la compañía? No tendría ningún sentido'.


  —¡Despierta! ¡Despierta! —le gritó mientras intentaba sacudirla, actuando como si estuviera loco.


  Otras personas se hicieron a un lado con una pizca de dolor en sus rostros y la asistenta de Jana incluso lloró cuando vio que estaba casi muerta. Todos guardaron silencio frente a esa situación.


  ¡Cof, cof...! Aaah...


  El sonido de la tos sorprendió a todos y se quedaron atónitos cuando vieron lo que ocurría.


  Jana tosió un par de veces y escupió mucha agua de mar. Apenas podía abrir los ojos, tenía la sensación de que su cuerpo estaba presionado por una piedra pesada y apenas podía respirar.


  Se quedó anonadada cuando vio que Zed la sostenía con evidente expresión de miedo así que preguntó: —¿Qué... qué te pasa?


  Zed estuvo confundido por unos segundos hasta que la abrazó con mucha delicia. Sostuvo su cabeza con la mano y dijo: —¡No te vayas nunca sin pedirme permiso!


  —¿Qué? —preguntó Jana con una voz extremadamente débil y al segundo siguiente, se desmayó.


  En el hospital, una multitud estaba parada fuera de la sala de urgencias y esperaba ansiosamente.


  Una hora después, la puerta se abrió dejando ver la luz del interior, el doctor salió y se quitó la máscara.


  —Doctor, ¿cómo se encuentra? ¿Está bien? —preguntó Zed con evidente nerviosismo.


  El médico sonrió con una cara tranquila y respondió: —La paciente está bien ahora pero hay que cuidarla bien o de lo contrario, podrían aparecer algunos efectos secundarios ya que permaneció en el agua durante demasiado tiempo. Tiene mucha suerte de estar viva pero su cerebro se quedó demasiados minutos sin oxígeno por lo que si no la hubieran traído de inmediato, habría muerto. Por otra parte, aunque su estado es estable, podría estar en coma por unos días... o incluso una semana —explicó.


  —Muchas gracias —respondió Zed. Luego, el médico le pidió al personal que se ocupara del proceso de admisión de Jana.


  No todos se dieron cuenta de lo complicada que era su situación hasta que se enteraron de que iba a estar en coma durante siete días.


  Madeline y las otras tres mujeres no habían acudido al hospital sino que se limitaron a esperar en el hotel. Le pidió a su asistente que estuviera pendiente del desenlace y cuando escucharon cuál era, tanto ella como las demás se sintieron finalmente aliviadas. Sin embargo, sus caras aún estaban sombrías, Madeline se sentó en el sofá sin decir nada y Zabrina lanzó un suspiro de alivio cuando escuchó que Jana no iba a morirse aunque todavía estaba deprimida. Aún temblaban al recordar las palabras de Zed cuando Jana fue enviada al hospital.


  —Si le sucediera algo malo, ¡no lo dejaré pasar! —les había dicho con una locura asesina en la mirada.


  ¿Quién era él? Aunque solo era el director de una empresa, había invertido en muchas películas en los últimos años y de hecho, era el mejor y por el que todos los medios estaban luchando así que si lo enojaban, podría hacer que las expulsaran con solo abrir la boca.


  —¡Todo es culpa tuya! Dijiste que querías arruinar su vida para vengar a tu buena amiga. De no ser por ti, no habríamos acabado así. —Madeline se enfureció aún más cuando pensó en eso y entonces, le arrojó una almohada a Wendy.


  Esta se enojó después de un rato y espetó: —Esa idea se te ocurrió a ti, sugeriste que la dejáramos tragar un poco de agua del mar y nosotras solo te hicimos caso. ¿Ahora nos culpas de todo lo que ha pasado?


  —Exactamente, si no fuera por tus maquinaciones, no nos habríamos metido en un lío —dijo Maggie mientras miraba ferozmente a Madeline.


  Esta se sorprendió por un segundo y su rostro se ensombreció de inmediato: —¿Así que se unen contra mí ahora? ¿Ya no están de acuerdo conmigo? ¡Escuchen atentamente! Cuando planteé esa idea, ninguna de ustedes la rechazó y en este momento, ¿vienen a culparme por todas las cosas que sucedieron?


  Cuando dejó caer sus palabras, de repente todas se callaron y nadie se atrevió a hablar.


  Todas eran conscientes del poder de Zed por lo que ya no tenían ninguna razón para discutir.


  Zabrina estaba callada pero después de un rato, empezó a llorar y dijo: —Me tomó tanto tiempo y esfuerzo llegar a la posición en la que me encuentro hoy. ¿Acaso voy a perderlo todo en un instante?


  Tras escucharla, todas pusieron malas caras.


  —Mejor vamos y le pedimos disculpas cuando se despierte —propuso Wendy con el rostro sombrío.


  Esa vez, no había mejor manera de resolver el problema por lo que estaban de acuerdo con ella y aprobaron fácilmente la sugerencia Zed se quedó al lado de Jana toda la noche, sin siquiera cerrar los ojos.


  Al día siguiente, aún no se había despertado y yacía allí como la bella durmiente.


  El director se acercó al hospital varias veces, preocupado por Zed. Pensó que podría estar cansado por lo que sugirió contratar a una enfermera pero desafortunadamente, Zed lo rechazó. El pabellón en la que se encontraba Jana era solo para VIP y también disponía de personal para ocuparse de su comida. De nuevo, Zed se quedó despierto toda la noche para cuidarla y a la mañana siguiente, el doctor volvió a examinarla para irse después de decir que estaba bien.


  Zed se tumbó en el sofá y se quedó rápidamente dormido.


  Era casi mediodía cuando Jana finalmente despertó. El brillante resplandor del sol entraba a través de la ventana y le dio directamente en los ojos cuando los abrió.


  '¿Dónde estoy?', se preguntó durante un momento. Estuvo a punto de sentarse pero de repente, sintió que su cuerpo entero le dolía y que estaba realmente débil así que sintiéndose abrumada, se rindió. Cuando levantó la cabeza, vio al hombre que dormía en el sofá y recordó en un instante lo que Zed le dijo al recuperar la consciencia en la orilla.


  —¡No te vayas nunca sin pedirme permiso!


  Sus palabras fueron imperativas pero dulces a la vez y no pudo evitar sonreír. Solo recordaba que fue arrastrada por las olas y que después de unos segundos, perdió el conocimiento. También sintió que alguien intentó reanimarla hasta que finalmente despertó y vio directamente la cara del hombre al que amaba. Estaba tan asustado... Parecía que realmente tenía miedo de perderla.


  Entonces, se dio cuenta de que había capturado totalmente su corazón y lo único que esperaba era que Zed la envolviera en sus brazos y no la dejara ir jamás.


  


  


  Capítulo 129


  Una visita inesperada


  Ella quería moverse, pero lo que no sabía era que no iba a tener fuerzas para hacerlo. Entonces se cayó accidentalmente al suelo y se asustó. En ese momento temió que el ruido hubiera despertado a Zed.


  Cuando intentó ponerse de pie, unas manos calientes la sostuvieron, la levantaron y la pusieron en la cama.


  —¿Por qué no me has despertado cuando te despertaste tú? —Todo el cansancio de Zed pareció esfumarse después de ver a Jana despierta. Se puso muy contento.


  Entonces incorporó el respaldo de su cama y la ayudó a recostarse.


  Sintiéndose un poco avergonzada, Jana dijo: —Te veías muy cansado, por eso no quise despertarte. No estaba cómoda en la posición en la que estaba, así que decidí cambiar, pero no me di cuenta de que no tenía fuerzas. —Ella no se atrevía a mirarlo a los ojos. Sus mejillas se pusieron rojas mientras le explicaba nerviosa.


  —¿Preferías caerte al suelo antes que despertarme? —Zed parecía que estaba regañándola, pero no había el más mínimo indicio de crítica en sus ojos. Es más, estaba muy preocupado por ella.


  Jana inclinó la cabeza lentamente hacia abajo y su cara se volvió poco caliente. Luego preguntó: —¿Cuánto tiempo llevo durmiendo aquí?


  —Prácticamente dos días —respondió Zed con calma.


  —¿Tanto tiempo? —preguntó Jana. Ella se quedó muy sorprendida cuando supo que llevaba durmiendo todo ese tiempo. Se suponía que debía estar grabando el programa. Si ella estaba allí en el hospital, ¿qué pasaba con el equipo del programa? ¿Dónde estaban ellos?


  Zed pareció comprender lo que estaba pensando y le dijo suavemente: —No te preocupes por eso. No grabaremos el programa.


  —¿Que no grabaremos? —En un primer momento se quedó desconcertada, luego preguntó sintiéndose confundida: —¿Qué? ¿Por qué no?


  —Porque tienes que cuidarte y no estás a salvo con algunas personas en el programa. No quiero que te lastimes más. —Sus palabras indicaban la preocupación que sentía por ella. La verdad era que había tenido en cuenta todas esas cosas por su seguridad.


  Jana no sabía cuándo se había producido un cambio en su relación con él, pero se estaban tratando como una pareja de verdad.


  Aunque al principio solo fingían serlo, ahora parecía que habían dejado de lado la actuación.


  Ella estaba encantada de saber que Zed consideraba todas esas cosas por ella. Si el rodaje no hubiera comenzado, definitivamente estaría feliz de no formar parte, pero ya solo les quedaban dos días para terminar. Si renunciaban ahora, no solo su arduo trabajo sería en vano sino todos los esfuerzos realizados por todo el equipo del programa.


  Además, la razón por la que aceptaron participar en el programa era para salvar la reputación del Grupo Qi, entonces si abandonaban, ¿cómo iban a recuperar la pérdida que enfrentaba?


  —No. Nosotros ya nos comprometimos. Empezamos esto y vamos a terminarlo —insistió Jana.


  Zed frunció el ceño y contestó: —Pero si siempre quisiste rechazar la invitación.


  —No importa. Ya nos metimos en esto y lo empezamos. Además, solo nos quedan dos días de grabación. No quiero desperdiciar el duro trabajo y los esfuerzos realizados por todo el equipo del programa solo por mí —expresó Jana mientras miraba firmemente a Zed.


  —Pero te ahogaste por culpa de ellos. —Parecía que se enojó tanto que su rostro se volvió frío después de decir eso.


  Ella sabía de quién estaba hablando. Entonces apretó los labios y respondió: —Ellas son ellas, el programa es el programa. No tiene nada que ver lo uno con lo otro.


  Al ver que ella insistía, Zed no quiso seguir discutiendo. Por el contrario, le advirtió con voz fría: —¡Si no te cuidas y grabas para el programa, sacaré a todo el equipo del círculo de entretenimiento!


  Después salió inmediatamente de la habitación.


  Jana estaba un poco perpleja. No creyó que Zed fuese a hacer eso solo por ella.


  Al cabo de un rato el médico entró para examinarla y concluyó que su estado de salud era bueno, pero que necesitaba más nutrientes y guardar reposo durante una semana.


  ¡Jana se quedó boquiabierta cuando escuchó que tenía que quedarse una semana! Llevaba en el hospital dos días y ahora le decían que tenía que permanecer allí una semana más. El equipo del programa tuvo que adaptar el horario de rodaje a ella, ya que como Sra. Qi, era muy influyente y una parte importante del programa.


  Se sentía angustiada porque sin la aprobación del médico no podía salir del hospital. No sabía qué hacer.


  Zed se quedó a su lado cada día de los que pasó en el hospital. Aunque él estaba todo el tiempo callado y con una expresión fría, ella se sentía feliz de estar con alguien que la amaba, especialmente en los momentos en los que se aburría en el hospital.


  Desde que despertó, fue mucha gente a visitarla. La sala entera estaba llena de regalos que le habían llevado.


  El director, el equipo del programa y algunos inversores fueron a verla. También el gerente y subgerente de Moda Semanal.


  Zed se negó a recibir más visitas en los siguientes días para que descansara tranquilamente y en paz. Jana se quedó en la cama todos los días, lo único que hacía era comer y dormir mientras Zed la cuidaba. No podía hacer nada más. Ni siquiera jugar con el teléfono o ver la televisión le estaba permitido.


  El doctor dijo que necesitaba descansar, por eso se le prohibió esas cosas. No tenía permitido acercarse a todo aquello que pudiera dañar su cuerpo, como el celular por las radiaciones, o programas de televisión y sonidos que pudieran influir en sus emociones.


  Zed permanecía sentado en el sofá ocupándose de su trabajo. Jana presintió que se iba a poner furiosa. Ella le preguntó varias veces si ya podía irse del hospital, pero él siempre le decía que no.


  —¿Puedo salir del hospital ahora? Llevo aquí casi una semana. —Ella no estaba cómoda, se sentía sucia. No se había bañado ni lavado el pelo en una semana. Simplemente yacía en la cama hecha un desastre día tras día mientras él la vigilaba.


  Se estaba viniendo abajo y caminó hacia Zed con cara furiosa.


  —No. Podrás salir del hospital cuando el médico lo ordene —respondió Zed. Luego fijó su mirada en su computadora y guardó silencio. Después de un rato, se puso de pie y dijo: —Necesito salir un poco. Tú quédate aquí y descansa. Le pediré a la enfermera que te cuide mientras yo me ausente.


  Luego cerró la computadora, se dio la vuelta y salió de la sala.


  Jana suspiró aliviada cuando vio que Zed se iba. Creyó que se iba a volver loca allí metida sin poder moverse. No podía hacer nada.


  Estaba a punto de levantarse de la cama cuando escuchó de repente el chillido de la puerta abriéndose. Se quedó quieta y se preguntó: '¿Ha vuelto?'. Entonces se dio la vuelta inmediatamente y volvió a meterse en la cama.


  Se equivocó. La persona que acababa de entrar no era Zed, era la enfermera de la que él había hablado.


  —Señora Qi, soy la enfermera a cargo de esta sala. Si necesita cualquier cosa, no dude en avisarme. Estoy dispuesta a ayudarla en cualquier momento —dijo la enfermera con una sonrisa amable en su rostro.


  —Está bien. —Jana bostezó y dijo: —Puedes irte ahora. Tengo un poco de sueño y voy a echarme una siesta.


  La enfermera hizo una pausa y asintió con la cabeza: —Por supuesto.


  Jana estaba segura de que Zed le había dicho específicamente a la enfermera que la vigilara y que no la dejara salir de la sala bajo ningún concepto.


  Mientras hubiera alguien en la puerta, ella no podría irse de allí.


  ¡Maldito seas, Zed!


  Jana finalmente renunció a sus intenciones y viendo que no iba a poder salir, se fue a dormir.


  No sabía cuánto tiempo llevaba durmiendo cuando un ruido proveniente de fuera la despertó.


  Al final se acabó espabilando. El ruido no cesaba y se escuchaba más fuerte.


  —¿Cómo que no puedes dejarnos entrar? Estamos aquí para visitar a la paciente. —Una voz horrible interrogaba a la pobre enfermera.


  —¡Exacto! Somos celebridades. No debemos estar expuestas. Si alguien nos ve aquí, ¿te harás responsable? —agregó otra voz con arrogancia.


  Jana reconoció las voces, eran Madeline y sus compañeras.


  Entonces se quedó pensando por un momento... No sabía por qué esas mujeres estaban allí. ¿Fueron para ver cómo se veía de mal?


  —Déjanos entrar. Apártate. Apártate...


  Cada vez estaban formando más bulla. Parecía como si fueran a entrar a la fuerza.


  Si las cosas empeoran, llamarían la atención de más personas y muy seguramente acabarían en la lista de los temas de moda. Incluso Jana podría estar involucrada en el escándalo.


  Después de considerarlo, Jana se levantó, caminó hacia la puerta y la abrió.


  


  


  Capítulo 130


  Me empujaron, ¿no es cierto?


  Las mujeres que se apresuraron a entrar en la sala se detuvieron cuando vieron que se abría la puerta. Estaban totalmente conmocionadas.


  Madeline puso una sonrisa en su rostro y se quejó: —Jana, vinimos a visitarte, pero la enfermera no nos deja entrar.


  La enfermera miró a Jana y dijo avergonzada: —Sra. Qi, el Sr. Qi me dio instrucciones para asegurarme de que tuviera un descanso tranquilo. Dijo que nadie debía molestarla.


  —Hablaré con él cuando regrese. Ellas son mis amigas. Déjalas entrar —respondió Jana, quien se dio la vuelta y entró en la sala con el rostro inexpresivo. Las mujeres que estaban afuera de la sala se sintieron encantadas cuando la escucharon afirmar que eran sus amigas.


  —Tomen asiento —dijo apáticamente mientras señalaba el sofá.


  Madeline puso la cesta de frutas y las flores sobre la mesa. Entonces sonrió y preguntó: —Jana, ¿cómo estás? ¿Te sientes mejor ahora?


  —Sí. Hemos estado muy preocupadas por ti en estos últimos días. Planeábamos visitarte cuando mejoraras, pero no esperábamos que la enfermera nos bloqueara fuera de la sala —no pudo evitar quejarse Maggie.


  Las otras dos mujeres se miraron cara a cara mientras sonreían y asintieron. —Así es. Hemos estado muy preocupadas por tu condición recientemente.


  Jana las vio en silencio y no dijo nada al detectar su falsa preocupación y sus hipócritas gestos. Después de un tiempo, esas mujeres siguieron hablando y haciéndole muchas preguntas absurdas. —Estábamos muy preocupadas por ti. ¿Te sientes mejor ahora? ¿Dónde está el Sr. Qi? Lo siento si apenas te visitamos hasta ahora. Realmente queríamos visitarte antes.


  De repente, Jana se dio cuenta de que no había sido tan malo permanecer en el hospital después de todo. Por supuesto, era aburrido, pero al menos allí podía disfrutar de paz y tranquilidad.


  —Jana, ¿estás bien? ¿Por qué no dices nada? —preguntó Zabrina cuando vio que se había quedado callada.


  Jana levantó las cejas, luego alzó la vista y preguntó: —Tengo el vago recuerdo de que me empujaron cuando fui arrastrada por las olas.


  La habitación se quedó quieta al instante después de que dejara caer esas palabras. La plática había sido muy amena tan solo unos instantes antes, pero el aire dentro de la sala pareció detenerse en ese momento. De repente nadie se atrevía a hablar y la sonrisa de Madeline se congeló en su rostro. Un indicio de sorpresa se dejó ver en sus ojos, así que preguntó confusamente: —¿Qué quieres decir, Jana?


  —No quise decir nada. Sólo lo pregunto. Sentí que alguien me empujó y me presionó cuando estaba luchando por salir del agua. —Estaba fingiendo no saber nada y que tenía dudas acerca de qué había pasado realmente esa vez. Entonces miró a Madeline con ojos inocentes.


  —¿Cómo puede ser eso posible? —Madeline negó firmemente con la cabeza y parpadeó con sus hermosos ojos. Después de pensarlo por un momento, explicó: —Probablemente fue porque la ola llegó muy rápido. Todas estábamos tratando de ganar el juego, por lo que nadie se dio cuenta de que te habían empujado al agua. También estábamos todos amontonados ahí. Si hubiéramos sabido lo que te pasaba, podríamos haber... —hizo una pausa por un segundo y miró a las otras mujeres que estaban de pie a su lado.


  Las otras dos mujeres vieron su gesto y asintieron de inmediato. Entonces dijeron con voz inocente: —Sí. No nos dimos cuenta de lo que te pasaba, pero aun así fue nuestra culpa. No te cuidamos como debíamos. Si te hubiéramos cuidado de cerca, esto no habría sucedido —dijo Wendy con una falsa sonrisa en su rostro.


  —¿En serio? Pero recuerdo vagamente que no podía salir del agua porque seguían empujándome hacia abajo —dijo Jana con una sonrisa tortuosa en su rostro. Las otras mujeres estaban tan nerviosas que no notaron esa sonrisa.


  —La escena fue demasiado caótica. Tal vez esa es la razón por la que no nos dimos cuenta de lo que te pasaba —siguió intentando explicar Wendy de mala gana.


  Jana no quería hacer más grande el asunto. Entonces sonrió levemente y respondió: —Sí. Esa es probablemente la razón.


  Todas soltaron un suspiro de alivio cuando vieron que creía su explicación. Luego hablaron amablemente con ella y fingieron que estaban preocupadas por su condición.


  Aunque Jana no llevaba mucho tiempo de conocerlas, ya las conocía bastante bien.


  No la habrían visitado si no tuvieran otra intención. Seguramente se sentían culpables por lo que habían hecho, pero debían tener algún otro propósito oculto.


  Después de diez minutos, Madeline comenzó a exponer la verdadera razón de su visita.


  —Jana, en realidad tenemos otra cosa de que hablar contigo. —Parecía estar avergonzada. Estaba muy reacia a contar lo que le preocupaba.


  Era raro verla tan avergonzada y Jana se estaba divirtiendo bastante, pero no lo demostró.


  —¿De qué se trata? —preguntó.


  Ambas se miraron a los ojos, y entonces Madeline dio un paso adelante. Aunque no le agradaba Jana, no tenía otra opción que ceder por el bien de su carrera, así que tomó su mano, sonrió y dijo: —Jana, todas te envidiamos. Has encontrado un marido excepcional. El Sr. Qi te quiere tanto que saltó al agua en cuanto escuchó que te estabas ahogando. Además de eso, él también... —Madeline hizo una pausa por un momento. Era como si le causara mucha vergüenza terminar su oración, de modo que levantó la cabeza y rápidamente le guiñó un ojo a Wendy, quien respiró hondo y continuó donde Madeline se había quedado. —El Sr. Qi pensó que habíamos planeado todo esto. Dijo que si te pasaba algo malo, no nos lo perdonaría. Mira, somos como hermanas, ¿cierto? También estábamos preocupadas por ti cuando tuviste ese accidente, y nos sentimos aliviadas después de que vimos que ya estabas bien. ¿Podrías por favor hablarle bien de nosotras al Sr. Qi?


  Definitivamente era de lo más descarado pedirle eso.


  —¿Realmente dijo eso él? —preguntó Jana.


  —Sí. Jana, ¿podrías hablar con el Sr. Qi al respecto? —preguntó Wendy audazmente. No tenían otra opción que convencerla de eso por el bien de su carrera, ya que no podían darse el lujo de arriesgarse a la ruina si Zed repentinamente recordaba el problema y las acusaba por lo que hicieron.


  Jana se frotó los ojos y fingió bostezar. Luego dijo con falsa angustia: —Deberían haber sabido de su temperamento. Aunque parece ser muy cariñoso conmigo, realmente no me escucha.


  —¿Es eso cierto? Ustedes dos parecen estar tan enamorados el uno del otro. Además de eso, te presta mucha atención. ¡Por favor! Al menos, háblale bien de nosotras. —Aparentemente, Madeline no podía creer lo que Jana había dicho.


  —Entonces seguramente no saben esto. Una vez que mi esposo toma una decisión, es difícil que cambie de opinión, independientemente de quién trate de convencerlo, pero pueden relajarse, si realmente no tuvieron nada que ver con esto, no hará lo que había dicho. Me lo acaban de explicar hace un momento, ¿no es cierto? Ya que no lo hicieron a propósito, él no les hará nada —aclaró y sonrió.


  —Pero sería mejor si tú le dijeras algo agradable sobre nosotras, ¿cierto? —preguntó Maggie, quien no quería renunciar a la única oportunidad que tenían.


  Jana apretó los labios. Ella sabía que con toda seguridad no se rendirían fácilmente, así que comenzó a tener dolor de cabeza. De repente se arrepintió de haberlas dejado entrar.


  La puerta se abrió justo en el momento en que empezaba a enfrentar dificultades, y Zed entró llevando algo en la mano. Sorprendido, se detuvo por unos segundos después de ver que había otras personas paradas dentro de la sala, y frunció el ceño tan pronto como las reconoció.


  Jana hizo una pausa por un segundo. Se dio cuenta de que Zed podría enojarse con ella más tarde, ya que no estaba descansando tranquilamente como él deseaba.


  —¿Qué están haciendo aquí? —frunció el ceño mientras ponía sobre la mesa la sopa dulce que traía consigo. Entonces, miró seriamente a Jana, cuyo cuerpo temblaba. Después de un rato, ella bostezó y se palmeó la boca. Luego, caminó hacia la cama y se sentó.


  —Vinieron a visitarme. Y por cierto... —ella levantó la comisura de sus labios y dijo: —Vinieron aquí para aclarar que no hicieron nada malo cuando me caí al agua. Yo tampoco creo que hayan tenido que ver con eso. Cariño, ya no te preocupes más por eso.


  Los rostros de esas mujeres se tornaron incómodos después de que Jana dejó salir esas palabras, de modo que se quedaron allí, rígidas y avergonzadas.


  Las primeras palabras que había dicho parecían dirigidas a sabotearlas, pero lo que acababa de decir parecía tener el propósito de ayudarlas.


  No sabían cómo se suponía que debían sentirse, tampoco sabían si debían enojarse o no, por lo que se quedaron quietas allí sin decir nada.


  Se veían muy culpables, y le tenían mucho miedo a Zed.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 131


  Aún me importas


  Jana se dio cuenta de que estaban recelosas. Hasta se sintió muy feliz cuando notó la ansiedad reflejada en sus rostros.


  Sin duda, Zed había entendido la implicación de las palabras de Jana. Levantó la cabeza, las miró con frialdad y les dijo: —Si no quieren ningún problema, váyanse ahora. No regresen ni la molesten nunca más.


  Al escuchar lo que Zed había dicho, se sintieron aliviadas y satisfechas. Madeline asintió con la cabeza y sonrió: —Señor Qi, pasamos a visitar a Jana. Como ya sabe la verdad, no le molestaremos más. Nos vamos ahora. ¡Adiós! —exclamó y entonces se fue de prisa con las demás mujeres.


  El silencio retornó a la salón del hospital. Hacía un rato, había mucho ruido ahí, pero en ese momento, el aire parecía haberse detenido en cosa de segundos. La enfermera estaba de pie junto a la puerta. Cuando vio que las mujeres se habían ido, quiso entrar y explicarle a Zed lo sucedido. Sin embargo, él se lo impidió cerrando la puerta con brusquedad.


  Luego se volvió con una cara de mal humor, y miró a Jana con sus ojos fríos diciendo: —¿Cuántas veces te he dicho que descanses con tranquilidad?


  Ella se recostó en la cama, se acurrucó e hizo mala cara. Luego dijo como si fuera víctima de una injusticia: —No tiene nada que ver conmigo. Dormía hasta que un ruido proveniente de afuera me despertó. Me di cuenta de que discutían con la enfermera en voz alta. Si no les permitía pasar, no tendría un buen descanso. Y si hubieran llamado la atención de las personas, habría sido un gran desastre, ¿cierto?


  Jana se quedó pensando y continuó la explicación: —Me dijiste que descansara tranquila. Como eso es lo que necesito, primero debía resolver el problema que causaba el ruido. ¿Tengo razón?


  —¡Tonterías! —le contestó Zed mirándola con frialdad y se volteó para tomar una sopa dulce que acababa de comprar y se la dio. —Toma un poco de sopa dulce. Te ayudará a subir el ánimo.


  En los últimos días Zed la había notado triste, pero no se le ocurrían formas saludables de animarla. Por eso, le consultó al doctor si ella podía comer alimentos dulces. Al contar con la aprobación del médico, fue a un lugar distante a comprarle una sopa dulce.


  —¿Esto es para mí? —preguntó Jana impresionada. ¿En qué momento se había vuelto Zed tan considerado? Aunque en apariencia era indiferente, algunas veces la trataba muy bien y con una enorme ternura.


  —Sí.


  Jana le recibió la sopa. Luego, presionó un poco los labios y le sonrió.


  Si Zed la cuidara de esa forma el resto de su vida, elegiría estar enferma siempre.


  Jana estuvo hospitalizada casi una semana. Imaginó que retrasaría la agenda de todo el equipo encargado de la filmación del programa. Ignoraba que habían continuado filmando sin ella y sin Zed.


  El programa tenía que filmarse al menos por un mes. Jana y Zed solo eran invitados especiales y, por tal razón solo tenían que filmar una semana.


  Además, Zed había negociado con anticipación el horario de rodaje con el equipo.


  Los encargados de Moda Semanal decidieron que ambos serían los principales invitados del programa. Sin embargo, como Zed solo tenía una semana disponible, cambiaron la estructura del programa. Aun así, ellos seguían siendo los principales.


  Después de salir del hospital, Jana se fue directo al estudio para filmar, dado que quería regresar al trabajo lo antes posible. Las tomas donde ellos aparecían se hicieron eficientemente en dos días.


  Zed y Jana reservaron dos boletos aéreos para ir a casa y planearon partir al día siguiente. Ella estaba un poco triste porque no había podido ir a pasear por los alrededores desde que habían llegado.


  Descansó tanto tiempo que casi olvida que ella trabajaba. Pero de todos modos estaba segura de que no la habían despedido por su ausencia y aún tenía que trabajar.


  La tarde llegó. Después de cenar, fue en compañía de Zed a la playa.


  Jana iba con cabeza agachada y mientras caminaba iba dejando sus huellas marcadas en la arena. Al darse cuenta de que ella estaba preocupada le preguntó: —¿Qué pasa? ¿No estás contenta de que nos vayamos?


  —No. —Ella apretó los labios y lo negó, a pesar de no sentirse muy feliz de regresar tan pronto. Sin embargo, su verdadera preocupación en ese momento era lo que ella había pasado pensando todo el día.


  Una vez que volvieran a casa, también regresarían a la farsa de pretender que tenían una relación verdadera. Era el último día que estaban ahí. Si no expresaba las palabras que moría por decir, no dudaba que lo lamentaría, pero como una mujer no sabía cómo tomar la iniciativa ni sabía cómo empezar la conversación.


  Levantó la mirada hacia la luna brillante de esa noche que colgaba en el firmamento y su luz bailaba resplandeciente en la playa. Esa noche, la playa estaba majestuosa.


  Las olas rompían en la orilla. El sonido que hacían y la luz de la luna crearon una atmósfera muy romántica.


  La playa estaba llena de gente, pero estaba silenciosa. Apenas se escuchaba un mínimo ruido y el sonido de olas al tocar la orilla capaces de calmar la mente.


  Jana respiró profundo. Entonces, de repente se detuvo y se paró frente a Zed.


  Levantó la cabeza y lo miró con firmeza. Sus ojos de cristal parecían leerle la mente y esto lo hizo quedarse congelado donde estaba.


  —¡Ahem! —dijo Jana aclarando la garganta e inhalando profundo: —A decir verdad, he estado pensando explicarte un asunto.


  —¿Qué asunto? —preguntó él mirándola con firmeza y con la habitual frialdad en su rostro.


  —Sé que piensas que todavía no puedo olvidar a Ethan Lei. Tú crees que quiero volver a estar con él, pero no es así. Lo que pasó entre nosotros dos es cosa del pasado. Admito que sentí algo por él cuando volví a verlo un tiempo después. Sin embargo, ahora ya no siento nada. Para mí es un amigo. Así que espero que te quede claro.


  A la sola mención de Ethan, la cara de Zed se llenó de frialdad de inmediato. La amargura en sus ojos fue aún peor.


  Recordó las fotos de la vez que Jana había salido con Ethan que le había enseñado Watson. Ellos pasaron el día juntos cuando Zed se fue de la Aldea Kim.


  —¿Por qué estás tocando este tema? —le preguntó con indiferencia, y cambió totalmente de actitud.


  Jana quedó atónita por un momento y se mordió un poco los labios al notar esa repentina transformación y le dijo: —Solo quiero explicártelo y dejar todo claro. No fue como tú imaginas.


  Ella creía que Zed se interesaba y se preocupaba por ella de manera sincera, entonces, ¿por qué no se esforzaría por ganarse su corazón?


  Sin embargo, las palabras de Zed hicieron que todas las llamas ardientes salieran de su corazón.


  —No tienes que explicármelo. Lo nuestro es solo una actuación. Una vez que le pongamos fin, volveremos a ser extraños —respondió con apatía e inexpresividad. Era como si todos los encuentros íntimos que habían tenido antes se hubieran esfumado en el aire de pronto.


  A Jana se le nublaron los ojos. Los fue bajando con lentitud y se percibía en ellos un poco de amargura. Además, sentía un hormigueo en el corazón. Era la primera vez que confesaba sus verdaderos sentimientos y, a pesar de esto, había terminado con una profunda herida.


  Resultó que ella había pensado las cosas demasiado. Solo se trataba de sus extrañas y grandes esperanzas.


  Ella sonrió y trató de contener las lágrimas y le dijo: —Lo siento. Lo malinterpreté. —Se dio la vuelta y se dispuso a alejarse con rapidez, pero de repente, un par de manos grandes la jalaron hacia atrás.


  A Zed se le fruncieron sus cejas perfectas. Se puso frente a ella y la detuvo.


  A fin de cuentas, no estaba listo para dejarla ir. Aunque sabía que ella tenía una relación ambigua con Ethan, Zed todavía quería estar con ella.


  Jana levantó la vista con lentitud con los ojos nublados, y, entonces, comenzó a llorar.


  —¿Qué deseas? —le preguntó en tanto se secaba las lágrimas e inhaló.


  Al ver esto, Zed sintió como si le hubieran apuñalado el corazón. Le dolió muchísimo.


  La envolvió con fuerza entre sus brazos, cerró los ojos y susurró: —Lo siento. Aún me importas.


  


  


  Capítulo 132


  Finalmente llegaste


  Jana no pudo mover su cuerpo cuando escuchó lo que dijo y permaneció inmóvil durante al menos un minuto. Estaba muy feliz y sorprendida por lo que había escuchado.


  Ella lo empujó levemente un minuto después y le preguntó confusamente: —¿Qué acabas de decir?


  —Dije que no quería que me dejaras. —Entonces la abrazó con fuerza nuevamente.


  Jana se mordió el labio mientras sus lágrimas corrían lentamente por sus ojos. No malinterpretó sus sentimientos hacia ella, no pensó demasiado sobre su relación con él, de modo que no lo tomó mal. Realmente ocupaba un lugar especial en su corazón.


  A manera de retribución, lloró lágrimas de alegría y lo abrazó fuertemente. Por primera vez, sintió que la noche podía ser muy hermosa.


  —Hay una cosa más que realmente quería decirte.


  —¿De qué se trata?


  —¿Todavía recuerdas ese incidente en la Aldea Kim? Después de que te fuiste, Ethan vino a mí. Siempre quise explicártelo, pero no sabía cómo comenzar.


  Ella sabía que Zed sabía sobre ese incidente y tenía miedo de que él pudiera malinterpretarlo. Además, no sabía cómo plantearlo, pero finalmente tuvo la oportunidad de hablarle al respecto.


  Zed se sorprendió al escuchar sus palabras y después de un rato la soltó. Frunciendo el ceño, la miró con ojos serios y le dijo: —¿Fue todo eso cierto?


  —¿De qué pensaste que se trataba? ¿Creías que lo había inventado todo?


  Él de repente se sintió aliviado y sus ojos oscuros y profundos se volvieron extremadamente brillantes. Luego sus labios se curvaron y formaron un bonito arco.


  Ella sintió como si una sombra se proyectara sobre ella. Entonces, un par de suaves labios tocaron su boca y se quedó quieta por un segundo. Después de un rato, ella movió la boca y respondió a su acción.


  La noche era muy hermosa. Dos siluetas abrazándose bajo la luz de la luna formaban parte de una vista perfecta de la playa.


  Tuvieron una noche muy fructífera e increíble, tanto así que uno de ellos ni siquiera podía levantarse por la mañana.


  Finalmente llegó el día en que tenían que volver a la Ciudad H. Pero en los siguientes tres días Jana apenas tuvo oportunidad de ver a Zed. Su plan inicial de un viaje de una semana se convirtió un viaje de medio mes, y seguramente se habían acumulado toneladas de trabajo en el Grupo Qi.


  Cuando volvía a casa cada día, ella lo esperaba allí, pero siempre se quedaba dormida esperándolo. Podía sentir vagamente que alguien se acostaba a su lado, pero cuando se despertaba, ese alguien ya se había ido.


  Después de que se despertó esa mañana, el espacio en la cama a su lado todavía estaba cálido. Jana hizo una pausa por un momento, y sin perder tiempo se puso el pijama y bajó corriendo las escaleras. Zelda estaba preparando el desayuno en la cocina. La enorme sala estaba vacía; no pudo ver a nadie.


  Zelda salió de la cocina al escuchar ruido y vio que Jana bajaba las escaleras. Entonces preguntó: —Sra. Jana, ¿por qué se levantó tan temprano? ¿Tiene hambre? El desayuno aún no está listo. ¿Puede esperar unos minutos?


  —Zelda, ¿dónde está Zed?


  —El Sr. Zed acaba de irse hace diez minutos.


  —Oh. —Decepcionada regresó a su habitación y se sentó en el borde de la cama por un momento, contemplativa. Luego se vistió y se limpió, y se fue a la empresa en la que trabajaba con un humor sombrío. Al encender la computadora, miró la pantalla en blanco como solía hacerlo siempre.


  Entonces, un ruido retumbante sonó cerca de ahí. Maranda salió de la nada con una foto en la mano.


  Después de que vio que Jana no respondía, agitó la foto frente a su cara y dijo: —Oye, ¿en qué estás soñando? ¡Despierta, Jana! Adivina qué tengo en la mano. —Maranda agitaba con entusiasmo una foto en el aire.


  Jana finalmente volvió a sus sentidos y suspiró. Sacudiendo la cabeza, dijo: —No me importa.


  Maranda esta vez quedó muy sorprendida, de modo que dejó la foto que traía en la mano y tocó la frente de Jana. Después de eso, le preguntó con preocupación: —Jana, ¿estás bien?


  —Sí, estoy bien. ¿Qué pasa? —"Sentí que algo andaba mal contigo. Has estado muy preocupada últimamente. ¿Te has enamorado de algún chico? —Maranda no dejaba pasar ninguna oportunidad de burlarse de ella.


  Jana seguramente estaba distraída porque estaba enferma de amor. Riéndose de manera implícita, preguntó—. ¿Qué quieres mostrarme?


  Maranda la miró a los ojos, tomó la foto y dijo: —¡Mira! ¡Finalmente conseguí el autógrafo de Selena!


  Estaba muy feliz. Simplemente había ido de compras con su amiga al centro comercial cuando de repente vio a Selena. Aunque llevaba una gorra y un cubrebocas, de todos modos la reconoció, así que no dejó pasar esa oportunidad e inmediatamente le pidió su autógrafo.


  Jana se sorprendió por sus palabras. Selena era una celebridad, entonces, ¿por qué había aparecido en un lugar lleno de gente como el centro comercial? ¿No le preocupaba que la reconocieran? Eso podría haberle causado muchos problemas.


  —Tú no has logrado conseguir su foto autografiada a pesar de que estuviste con ella durante unos días. Bueno, yo solo corrí hacia ella y sin esfuerzo se lo pedí. Ella es realmente agradable, bonita y educada.


  Estaba absorta en su propio mundo al decir esas palabras.


  Jana, impotente, sacudió la cabeza y suspiró. Ser una celebridad no era un trabajo fácil. Ella pensaba que Selena tenía que mantener su brillante imagen pública mientras estaba secretamente enamorada de un hombre casado, si bien era cierto que había conocido a Zed antes que ella...


  Más tarde salieron juntas y se pusieron al día. Jana estaba desconcertada por todo lo que le estaba contando. Después de pasar el rato, llamó a Zelda por teléfono.


  —Zelda, por favor, cocina una sopa nutritiva. Me la llevaré al regresar del trabajo. Por favor prepárala a tiempo. —No quería tener que comer una sopa de pollo fría.


  —Claro, Sra. Jana.


  Después de colgar el teléfono, escuchó un grito que rasgó la atmósfera silenciosa de su compañía.


  Una empleada estaba viendo la pantalla de su computadora y exclamó con entusiasmo: —¡Noticias de última hora! El CEO del Grupo Qi y su esposa participaron en el Show de las Parejas por primera vez.


  Otro empleado que estaba ocupado con su trabajo de redacción levantó la cabeza y preguntó: —¿Qué es el Show de las Parejas?


  Sus palabras hicieron reír a los otros empleados, y Jana se quedó quieta por un momento. Nunca esperó estar en las noticias, así que ansiosamente abrió la página web del programa de variedades e ingresó las palabras clave.


  Estaba un poco asustada, pues temía llamar la atención de los demás.


  Después de abrir la página, descubrió que ella y Zed aparecían en los titulares. La foto de ellos juntos que había sido tomada cuando fueron a Sanya aparecía en la página y era enorme.


  ¡Genial! ¡Ahora todos lo sabían! Nunca fue su intención que los demás supieran que había participado en ese programa, sin embargo, entre más quería evitarlo, más posible era que sucediera.


  Toda la oficina de repente se quedó en silencio. Los ojos de todos estaban puestos en ella.


  Uno, dos, tres segundos...


  —Jana, somos tus colegas. ¿Cómo pudiste ocultarnos algo como esto?


  —Cierto. Tú y tu esposo se aman mucho. Bien sabías que de todos modos aparecerías en la televisión, ¿y aun así nos lo ocultaste? No lo habríamos sabido si no lo hubiéramos visto en las noticias.


  —¡Es realmente una cosa que merece un banquete!


  Finalmente, todos querían conversar con ella. Algunos querían ganarse su amistad, otros intentaban reforzarla, y otros no dudaban en recalcarle cuan buenos amigos eran.


  Jana sentía que su cabeza iba a explotar. El ruido seguía hormigueando en sus oídos, y no tenía para cuando detenerse.


  Maranda quedó bastante confundida cuando sus colegas le preguntaron sobre el horario del programa. Estaba tratando de entender lo que estaba sucediendo en ese momento.


  —Jana, ellos... —Maranda señaló a sus colegas y luego la señaló a ella—. ¿Jana está casada?


  —Sí. ¿Acaso no lo sabías?


  


  


  Capítulo 133


  Su matrimonio por fin se hizo realidad


  —¡Sí! Tienes razón. Ella es la esposa del Sr. Qi, el CEO del Grupo Qi.


  —Ustedes son buenas amigas, ¿no es así? ¿Ya felicitaste a Jana?


  Al escuchar la pregunta de Maranda, Jana rápidamente dejó de hablar y se quedó mirándola por unos segundos.


  En el rostro de Maranda podía verse que estaba enormemente sorprendida, al punto que sus ojos brillaban por el aturdimiento.


  —Maranda, lo siento mucho, mi intención no era ocultárselo —dijo Jana mientras sonreía amargamente. 'Antes, ni siquiera sabía, ni mucho menos podía contarle sobre mi matrimonio...', reflexionó Jana en lo profundo de su corazón.


  Si no fuese porque había sido parte de un programa de parejas de la Moda Semanal, ella no le habría abierto su corazón a Zed, ni mucho menos le hubiese dicho todo lo que realmente sentía por él. Más aún, después de hacerlo descubrió que se amaban profundamente y que sin darse cuenta ya se trataban el uno al otro como las personas más importantes en sus vidas.


  Al pensar en todo esto, Jana respiró hondo y sonrió agradablemente.


  A fin de cuentas, solo estaba pensado cuidadosamente en la situación con la que tenía que lidiar por haber aceptado ser parte del espectáculo.


  Y ya que ella y Zed estaban seguros de que realmente se amaban, su matrimonio por fin se hizo realidad y ya no había motivos para continuar manteniéndolo en secreto.


  —Y tú, Maranda, ¿no me vas a felicitar? —Jana la miró y sonrió. A decir verdad, estaba realmente feliz, y quería recibir los buenos deseos de su amiga.


  —Yo... —dijo ella, cayendo en cuenta de que, finalmente, Jana era ahora la esposa de Zed. Al ver que su amiga sonreía con jovialidad y alegría, Maranda dijo sinceramente: —¡Felicidades, Jana! Estoy realmente contenta por ti, ¡por fin encontraste tu felicidad!


  —¡Muchas gracias, Maranda! —le respondió Jana. En ese momento, para ella, los buenos deseos de su amiga eran los mejores que podía recibir de cualquier persona en todo el vasto mundo, lo que causó que una sonrisa tímida apareciera en su rostro lentamente.


  Mientras tanto, sus colegas comenzaron a reunirse alrededor de Jana y también le dieron sus buenos deseos. Esta se encontró rodeada por todos, y por ese motivo no tuvo tiempo de continuar hablando con su amiga, así que lo único que pudo hacer era sonreírle con impotencia. Ante esto, Maranda le respondió con una sonrisa, dándole a entender que la comprendía.


  —¡John! ¿Ya te enteraste? ¡Jana se ha casado con Zed y ahora han participado en un show de parejas! —le dijo un colega a John con curiosidad al notar que este estaba a punto de salir de su oficina.


  Por su lado, John, quien caminaba con la cabeza gacha, al escuchar esto se detuvo de repente, miró a su alrededor y encontró a Jana, quien sonreía sin poder contenerse.


  —Sí, John. Tú y Jana son bastante cercanos y se tienen mucha confianza, a diferencia de nosotros. ¡Ya deberías haberte enterado! —dijo otro colega con curiosidad.


  —No soy del tipo de persona a la que le gusta cotillear —respondió John con apatía, y al instante se fue sin mirar a nadie.


  Al ver su reacción, todos se sintieron un poco abatidos, y pronto se fueron también.


  Por su lado, Jana dio un largo suspiro de alivio cuando vio que todos estaban sentados en sus asientos. Luego, se dio la vuelta y notó que Maranda parecía haber estado deslumbrada por un largo rato, y que miraba directamente hacía donde John se había ido.


  Al instante, Jana levantó su mano y la movió frente al rostro de Maranda, y luego le preguntó con curiosidad: —¿En qué piensas?


  Las palabras de Jana interrumpieron la profunda contemplación de Maranda. Esta la miró directamente a la cara, y le preguntó con total seriedad: —Jana, dime sinceramente, ¿ya sabía John sobre tu matrimonio?


  —Mmm... ¿Por qué lo preguntas? —Jana había notado anteriormente que a Maranda le gustaba John. '¿Acaso?…', pensó, y sus ojos brillaron de asombro. Miró a Maranda de pies a cabeza, y con toda honestidad, le pareció que ella era una dama hermosísima.


  Además, pensó también que era extrovertida, mientras que John era guapo y reservado, así que eran perfectos el uno para el otro.


  Por lo tanto, sería genial si ella estuviese realmente interesada en él.


  —Yo... —Maranda, quien siempre era extrovertida, de repente se puso un poco tímida después de escuchar lo que dijo Jana. Su cara se había puesto completamente roja, y no tenía idea de cómo responderle a su amiga.


  —Está bien. Si me lo dices o no, ya está. Igual, ya lo sabía. —Después de ver la expresión en el rostro de Maranda, Jana pensó que la respuesta ya estaba bastante clara, así que sonrió levemente y dijo: —Maranda, si te enamoras de alguien, debes ser valiente. Muéstrale tus intenciones y nunca dudes.


  —Jana... —dijo Maranda, pero su secreto ya había quedado al descubierto. Al instante, con la cara sonrojada y el paso acelerado se dio la vuelta y volvió corriendo a su asiento. Se sentía demasiado tímida como para responderle a Jana.


  'Maranda es siempre audaz y extrovertida, y actúa de acuerdo a su forma de pensar', pensó Jana, y una sonrisa apareció en su rostro. Luego, volvió al trabajo contenta.


  Más tarde, después de salir de la oficina, Jana volvió directamente a la villa, y una vez allí, tomó una fiambrera y sirvió un poco de la sopa de pollo que Zelda cocinó, luego se fue de inmediato al edificio del Grupo Qi.


  'No he visto a Zed en mucho tiempo', pensó ella.


  Esto se debía a que desde que regresó de Sanya, Zed se iba a trabajar temprano y regresaba tarde a casa todos los días. Y aunque dormían en la misma cama, nunca tenía la oportunidad de verlo, ya que cuando regresaba y se acostaba a su lado, ella ya estaba profundamente dormida.


  Sin embargo, Jana no podía esperar para verlo, ¡y, a decir verdad, estaba muy emocionada! Estaba realmente impaciente por subir al ascensor e ir al piso donde se encontraba la oficina de su esposo.


  Y aún en ese estado de ánimos, Jana trató de reprimir la alegría en su corazón cuando salió del ascensor. Inmediatamente, se fue al baño para arreglarse el maquillaje primero, y aunque solo llevaba un maquillaje ligero, este hacía que se viera muy enérgica y encantadora.


  Luego de que terminó, asintió con satisfacción y salió del baño sosteniendo todavía la sopa de pollo en las manos.


  —¿Ya te has enterado? Al parecer, los últimos días Selena ha venido a ver a nuestro CEO, y dicen que en cada ocasión se ha quedado en su oficina por horas. ¿Crees que reemplace a la Sra. Qi y se convierta en la próxima esposa del Sr. Qi? —dijo una mujer de voz aguda con mucha emoción.


  Al escuchar esto, la sonrisa en el rostro de Jana desapareció inmediatamente. Estaba enormemente sorprendida por lo que acababa de escuchar; tanto, que tuvo que detenerse.


  —¿La verdad? No me sorprendería que sucediese. Después de todo, Selena es una superestrella internacional, es realmente hermosa, y aparte de eso, goza de una popularidad inigualable. Sinceramente, es la mejor mujer que podría tener nuestro CEO, tanto en términos de apariencia como de identidad —dijo la otra mujer.


  —Espera, ¿viste las noticias hoy? El Sr. y la Sra. Qi aparecieron juntos en un programa de televisión, y si realmente no se amaran, no creo que nuestro CEO hubiese aparecido en él.


  —¡Mujer! ¡Cómo se nota que no sabes nada de nada! No sé si lo recuerdas, pero hace no mucho nuestra empresa tuvo una crisis financiera, así que para salvar la reputación de la compañía el Sr. Qi tuvo que mostrar públicamente su afecto a la Sra. Qi en ese programa de variedades. Al final, no tuvo nada que ver con el amor verdadero.


  Mientras escuchaba esto, Jana sintió que no había razón para que continuara allí oyendo tales habladurías, así que con el corazón apesadumbrado y una sonrisa forzada, continuó caminando lentamente.


  A los ojos de muchas personas, ella no era suficiente para Zed.


  Se trataba de algo que ya sabía muy bien, y constantemente se recordaba a sí misma la brecha que había entre ellos y que no debía tomarse en serio su matrimonio.


  Por otro lado, y a pesar de que ella y Zed ya habían arreglado todo entre ellos y que se habían confesado su amor, no pudo evitar molestarse por las habladurías que escuchó.


  '¿Por qué nadie es optimista sobre nuestra relación? ¿De verdad nadie espera sinceramente que tengamos una vida feliz?', se preguntó a sí misma.


  Además, Jana también pudo darse cuenta de cuáles eran las verdaderas intenciones de Selena, así que apretó los puños e inmediatamente se dirigió a la oficina de Zed.


  Él era su esposo, y antes de averiguar qué estaba sucediendo realmente, debía mantenerse fiel a él, sin importar qué.


  —Sra. Qi, ¿cuándo llegó? —dijo el asistente, apartando nerviosamente los ojos de la computadora. Se sorprendió al ver que Jana abría abruptamente la puerta de la oficina del CEO.


  


  


  Capítulo 134


  ¿Cómo pueden ser tan descarados?


  Jana abrió lentamente la puerta de la oficina, levantó los ojos y echó un vistazo dentro. Lo que estaba ocurriendo allí la indignó.


  Se quedó muy sorprendida al ver a Selena y Zed juntos y lo que era peor, aquella estaba parada detrás de su esposo lo que la hizo pensar que tenían una relación íntima.


  Zed estaba reclinado en su silla de cuero y descansaba los ojos mientras Selena estaba parada detrás de él mirándolo suavemente y masajeando sus hombros.


  Ellos...


  Jana se quedó paralizada y sus ojos estaban llenos de ira.


  '¿Cómo pueden ser tan descarados?', se preguntó.


  Temblando de ira, entró rápidamente en el despacho, se mordió el labio y los miró. Lo que acababa de ver hizo que su sangre hirviera.


  Selena miró a Jana con angustia antes de gritarle a Walter con voz fría:


  —Walter, te dije que nadie podía molestar al Sr. Qi, ¿verdad? ¿No lo recuerdas?


  —Bueno...


  Walter Wang, que había entrado siguiendo a Jana, se sorprendió con la escena que presenció y esa vez, no supo qué hacer. Nunca habría imaginado que Jana y Selena se encontrarían así en la oficina de su jefe.


  Después de escuchar las palabras de Selena, Jana caminó lentamente hacia ella con una sonrisa en el rostro y le preguntó: —Selena, la atractiva súper estrella, ¿qué haces aquí?


  —¿Qué hago aquí? ¿No lo ves? —respondió inquisitivamente mirando a Jana con desdén.


  Walter se limpió el sudor frío de la cara. Parecía estar muy nervioso y todavía no sabía cómo lidiar con la situación.


  Zed estaba exhausto después de trabajar horas extras durante varios días seguidos y no había descansado bien.


  Incluso pudo notar que algo iba mal con su jefe así que trató de hacer venir un médico para que lo examinara, pero se negó.


  Después de unos segundos, Selena llegó, y como se habían visto con frecuencia desde que Zed había regresado de Sanya pensó que había venido por negocios.


  '¿Acaso está enamorado de Selena? ¡Oh! No, no, no'. No podía creerse lo que veía.


  Pero esa idea abandonó rápidamente su mente y murmuró: —El Sr. Qi es un hombre leal.


  Jana hizo todo lo posible para calmarse y después de un rato, caminó hacia el gran escritorio de su esposo. Su ira desapareció al ver las manchas rosadas en sus mejillas y se dio cuenta finalmente de que estaba gravemente enfermo.


  'No es de extrañar que no me haya visto a pesar de que llevo aquí mucho tiempo', pensó para sí misma.


  En un primer momento, pensó que no le había hecho caso porque se sentía muy feliz en compañía de Selena y que no quería verla en su oficina.


  Pero cuando lo vio, entendió lo que pasaba.


  Mientras tanto, Selena aprovechó realmente la situación en un intento desesperado por acercarse a él.


  '¡Qué mujer tan inmoral!', pensó Jana.


  Apretó el puño con fuerza y miró ferozmente a Selena antes de decir: —Walter, yo, como esposa del Director General, te ordeno que saques a esta señora del despacho.


  —Sí, Sra. Qi. —Sin dudarlo, Walter se acercó de inmediato, se dirigió hacia Selena y dijo: —Señorita Miao, por aquí, por favor.


  —Tú... —Había planeado alejar a Jana fingiendo tener intimidad con Zed pero desafortunadamente, no se lo había creído. Cuando se dio cuenta de su derrota, la miró furiosa y advirtió: —Jana, no seas tan arrogante, todo el mundo sabe que no tienes absolutamente nada que ver con Zed. Tarde o temprano, te abandonará y entonces, no serás nada. La gente de todo el mundo te despreciará y humillará.


  —Que Zed me deje o no, no es para nada asunto tuyo así que por favor, ocúpate de tus cosas. Eres una figura pública, como una diosa para tus seguidores. Si supieran que estás codiciando a mi esposo, seguramente se sentirán molestos —se burló un poco Jana quien después de un rato, se calmó y se mantuvo serena.


  —Tú... Bueno, el tiempo pondrá a cada uno en su sitio —dijo Selena airada y con eso, salió furiosa de la oficina.


  Walter estaba muy sorprendido y soltó un suspiro de alivio después de que se marchara.


  Parecía que no había nada más terrible que la enemistad entre dos mujeres, podía ser realmente perjudicial a pesar de que no había armas ni bombas de por medio.


  Jana caminó apresuradamente hacia Zed y sintió cómo su corazón se rompía al ver sus pálidas y delgadas mejillas. Se sentía realmente culpable por no haberlo cuidado bien.


  'No soy una buena esposa', se reprochó.


  'Sabía que estaba trabajando demasiado estos días y debería haber estado pendiente de él'.


  Minutos atrás, estaba tan enojada que casi salió de la oficina cuando vio a Selena masajear los hombros de su esposo pero afortunadamente, recordó que Zed le había confesado su amor cuando estaban en Sanya así que se obligó a quedarse y descubrir la verdad.


  Y si no lo hubiera hecho, Selena habría aprovechado la situación.


  —Zed, lo siento mucho, ha faltado poco para que me equivocara. Sé que debería confiar en ti. —Se sentía totalmente responsable de la situación. Lentamente, estiró la mano para tocar la delgada cara de Zed y su reacción cambió repentinamente cuando sus dedos tocaron su piel.


  Siguió tocando su frente caliente con ansiedad y después de un rato, gritó inesperadamente: —¡Walter! ¡Walter!


  Este se había sentido aliviado después de que echara a Selena de la empresa pero no mucho tiempo después, escuchó a Jana llorar ansiosamente.


  Sin pensarlo dos veces, abrió rápidamente la puerta y preguntó: —Sra. Qi, ¿qué ocurre?


  —Zed tiene fiebre, ¡está ardiendo! Deberíamos llevarlo al hospital ahora mismo —respondió Jana, presa del pánico, agarrando el traje de Zed y levantándolo de su silla.


  —¡De acuerdo, de acuerdo! —Walter también se puso muy nervioso al oír que su jefe tenía fiebre por lo que fue rápidamente hacia él y aunque le resultó un poco difícil, lo cargó con éxito con la ayuda de Jana. Luego, salieron apresuradamente y llevaron a Zed al hospital. Afortunadamente, después de unos tratamientos médicos de urgencia, se encontró estabilizado.


  —El Sr. Qi podría haberse visto en peligro si no lo hubieran traído de inmediato —le dijo el médico a Jana tras de quitarse la mascarilla, antes de añadir: —No te preocupes, ha superado la fase crítica. Cuídalo bien y no dejes que se resfríe, estará bien después de unos días de descanso.


  Jana se sintió tan feliz y aliviada después de escuchar que su esposo ya se encontraba fuera de peligro que agradeció alegremente al doctor: —Gracias... ¡Muchas gracias!


  Siguió a la enfermera hacia la sala VIP y cuando vio a Zed acostado en la cama con la cara pálida, caminó hacia él y agarró su mano.


  —Zed, ¿sabes algo? Me he asustado mucho. —Lo miró con ternura y continuó con una sonrisa en el rostro: —Todo esto es culpa mía, fui demasiado descuidada. Era consciente de que trabajabas duro todos los días y te cansabas, pero no cuidé bien de ti así que soy la culpable de tu enfermedad. No estoy siendo una buena esposa para ti pero Zed, te prometo que a partir de ahora, mejoraré. Haré todo lo posible para aprender a cuidarte bien.


  Recordó que siempre que se lastimaba, Zed la cuidaba tierna y cuidadosamente y pensando en eso, parecía aún más decidida a prestar más atención a la salud de su esposo.


  'Zed proviene de una familia muy prominente y rica y me ha cuidado con mucha consideración. Ahora me toca a mí', pensó para sus adentros.


  Bajó la mano de Zed y cuando se disponía a ponerse de pie, este agarró bruscamente la suya, apretándola con tanta fuerza que Jana no pudo moverse.


  Miró hacia atrás con asombro, vio que todavía tenía los ojos cerrados aunque su mano derecha sostenía fuertemente la suya y una sonrisa apareció en el rostro de Jana después de ver eso.


  


  


  Capítulo 135


  Quiero que me des de comer


  Jana no pensaba que Zed también pudiera ser ingenuo e infantil así que se inclinó y lo convenció en voz baja y amable. —Zed, ¿podrías dejarme ir? Volveré pronto.


  Sin embargo, este seguía con los ojos cerrados y yacía en su cama sin responderle aún.


  En cambio, agarró su mano con más fuerza por lo que Jana se sintió totalmente impotente y no tuvo más remedio que volver a su asiento. Quería traer algo de ropa para Zed y cocinar unas gachas calientes para que pudiera comer algo después de despertarse pero esa vez, parecía que no iba a ser posible hacer esas cosas.


  Cuando estaba inconsciente, era como una roca y Jana no pudo hacer nada.


  Entonces, sacó su celular y marcó el número de su casa ya que como Zed no la dejaba irse, no tuvo más remedio que pedirle a Zelda que les trajera algo de ropa para cambiarse y preparara unas gachas calientes.


  Afortunadamente, sus suegros aún no habían regresado, se habrían preocupado mucho si descubrían que estaba enfermo en el hospital.


  Zelda llevaba trabajando como criada de la familia Qi desde que Zed era joven así que cuando se enteró de que estaba ingresado, cocinó una gachas inmediatamente, preparó ropa para la pareja y corrió al hospital.


  Se sintió muy inquieta cuando vio que Zed todavía no había despertado y lloraba desconsolada.


  —Estará bien, Zelda —la tranquilizó Jana cuando notó que parecía estar muy triste: —El doctor dijo que ya está fuera de peligro, solo necesita descansar bien y podrá irse pronto así que no te preocupes. Siento la molestia.


  —Sra. Jana... —Zelda tomó sus manos, sollozó y dijo: —Me siento feliz de que el Sr. Zed se haya casado con una mujer tan amable.


  —Zelda... —Jana se sonrojó después de escuchar sus palabras, era la primera vez que la reconocía y halagaba personalmente.


  —Bien, Sra. Jana, me iré ahora para no molestarlos. Cuide bien del Sr. Zed y por favor, llámeme si quisiera comer algo después de despertarse. Enviaré comida de inmediato —dijo alegremente Zelda, secándose las lágrimas.


  —Hummm. ¡Cuídate! —asintió Jana y miró como se marchaba.


  El pabellón era muy grande y sin embargo, Zed y Jana eran las únicas personas allí.


  Esta se sentía cansada y ansiosa por todo lo sucedido y Zed todavía estaba inconsciente aunque su estado era mucho mejor. Jana pudo finalmente sentirse aliviada, se sentó al lado de la cama, se apoyó en el borde y se durmió después de un rato.


  En esa sala silenciosa, la pareja no podía escuchar otra cosa que el aliento del otro.


  Zed se despertó unos momentos después, abrió lentamente los ojos y su mente permaneció en blanco durante unos segundos después de ver el techo desconocido y la sábana blanca como la nieve.


  Luego giró poco a poco la cabeza y vio a Jana que aún dormía profundamente, con la cabeza apoyada en el filo de la cama.


  '¿Qué pasa?', se preguntó al darse cuenta de que debería estar en su oficina. ¿Por qué estaba allí?


  Quiso estirar las manos pero accidentalmente, tocó los tubos médicos así que las retiró rápidamente. Sonrió deliciosamente y se sintió a gusto cuando vio que Jana abrazaba con fuerza su mano derecha.


  '¡Debo estar en el hospital!'.


  Por la mañana, se había sentido enfermo pero pensó que no sería gran cosa. Sin embargo, resultó que era suficientemente serio como para que Jana tuviera que llevarlo rápido al hospital.


  '¿Por qué está aquí? ¿Cómo me ha traído?', pensó.


  Además, aún recordaba que había visto a Selena. Recientemente, esa mujer siempre aparecía con alguna razón y Zed dudaba de sus intenciones dada la frecuencia con la que se encontraba con ella o intentaba acercarse a él.


  Si su compañía no hubiera invertido en la película que protagonizaba, le habría pedido a su personal que la mantuviera lejos.


  '¿Nos habrá malinterpretado Jana?', se preguntó de repente, un poco preocupado. Al ver su sueño profundo, no pudo evitar tocar el hermoso cabello que había caído sobre su frente.


  Era tan suave y delicado como ella...


  Mientras pensaba en eso, vio el aleteo de las largas pestañas de Jana que abrió los ojos poco a poco, aún nublados y confusos.


  Estaba somnolienta como un bebé inocente y Zed la miró tiernamente con sus ojos alegres.


  Después de un rato, Jana levantó la vista y estuvo encantada de ver los ojos encantadores, emocionantes, tiernos y cariñosos de su esposo por lo que sintió rápidamente un estallido de felicidad y exclamó contenta: —¡Estás despierto!


  —Hummm —gruñó y como tenía fiebre, su voz era un poco baja y ronca. Asintió, le acarició el pelo y dijo como si la hubiera malcriado mucho: —¡Oh! Nuestro cerdito también se ha despertado.


  De repente, Jana se sintió tímida y se sonrojó al oír las ridículas palabras de Zed.


  —Me di cuenta de que estabas profundamente dormido y no pude evitar descansar por un momento. Oye, por cierto, ¿tienes hambre? Zelda preparó unas gachas y todavía están un poco calientes. Deberías comértelas rápido, te ayudarán a sentirte mejor —dijo Jana para cambiar de tema. Quitó la tapa de la olla térmica y llenó cuidadosamente un tazón de gachas.


  De repente, Zed se sintió reconfortado al ver que estaba tan comprometida en darle un plato de gachas y no pudo evitar pensar en lo feliz que estaba al ver a alguien a quien amaba estar allí para cuidar de él cuando se despertaba. Su dulce esposa se quedaría y lo atendería todo el tiempo si caía enfermo y esa idea le hizo soltar una risita. Jana se dirigió hacia él con un tazón pequeño y dijo: —Venga, tómatelo antes de que se enfríe.


  Zed quedó deslumbrado por un tiempo hasta que finalmente volvió a la realidad, miró el rostro de Jana lleno de preocupación y respondió de muy buen humor: —Quiero que me des de comer.


  —¿Cómo? —se sorprendió ella después de escuchar esas palabras. No entendió de inmediato a qué se refería así que lo miró sin comprender.


  —Quiero que me des de comer —repitió sonrojándose al instante. '¡Maldición! Es muy raro que me comporte como un niño malcriado contigo. ¿Podrías cooperar un poco?', pensó.


  —¿Qué? —respondió Jana cuando finalmente entendió los que le había pedido. No podía creerse lo que acababa de escuchar e inconscientemente, miró divertida a Zed.


  —¿Vas a darme de comer o no? No importa, ¡solo olvida mi petición si no quieres! —dijo un poco furioso después de ver que Jana lo miraba sin hacer nada y extendió las manos para alcanzar el tazón.


  —De acuerdo, vale, te alimentaré. —Apresuradamente, tomó una cuchara llena de gachas y se la puso cuidadosamente en la boca tras ver que Zed parecía gruñón.


  Esa vez, este abrió la boca con gran alegría mientras observaba descaradamente la cara sonrojada de Jana y disfrutaba de la comida que le estaba dando.


  El que comía no era tímido en absoluto pero la que le daba las gachas se había puesto colorada.


  Era gracioso, realmente muy divertido.


  Zed estaba bastante complaciente y comió de muy buen humor.


  Jana sintió que su corazón latía rápidamente cuando vio que Zed la miraba con ojos ardientes y el ambiente en la habitación se volvió ambiguo y sutil.


  Su corazón parecía latir en ondas brillantes y no tuvo el valor de mirarlo a la cara.


  Cuando terminó, se sintió aliviada pero Zed dijo de repente: —Quiero otro plato.


  Jana se desconcertó rápidamente y se quedó atónita, lo miró y tartamudeó: —¿Podrías tomártelo por ti mismo? Necesito ir al baño.


  Y con eso, salió corriendo como si tratara de escapar.


  De hecho, Jana deseaba realmente encontrar un agujero donde esconderse y descubrió que toda su cara se había puesto roja después de mirarse en el espejo.


  Sin embargo, Zed estaba enfermo y por ese motivo, simplemente no quiso darle demasiadas vueltas a las cosas.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 136


  Me preocupa que me malinterpretes y te enojes


  Jana se consoló una y otra vez antes de caminar hacia la sala de Zed.


  Tan pronto como entró, vio que él la miraba con sus ojos sonrientes, pero sin decir nada.


  Esa no era la primera vez que lo veía actuar de esa manera después de estar enfermo, de hecho sentía que él había cambiado sus manera de actuar después de haber estado enfermo.


  Con sus ojos llenos de ternura y afecto se veía muy gentil y realmente encantador.


  Jana sintió que sus mejillas se calentaban nuevamente al pensar en eso, y su rostro mostraba claramente que se sentía incómoda. Después de un rato, caminó hacia su cama y lo miró.


  A él le gustaba burlarse de ella. Se daba cuenta de que la cara de Jana se sonrojaba cada vez que la miraba gentil y atentamente. Ella actuó con ansiedad cuando él la miró. Eso fue dulce y encantador.


  Jana estaba tan inquieta y desconcertada que no sabía a dónde voltear después de ver los ojos ardientes y afectuosos de Zed.


  Trataba de mirar a cualquier parte, excepto en su dirección. Al ver el cuenco y la tetera térmica sobre la mesa, caminó hacia allá y comenzó a guardar las cosas.


  Después de que Zed vio que se ocupaba en eso, la detuvo apresuradamente y le dijo: —No te molestes. La enfermera vendrá más tarde para guardar esas cosas.


  —No hay problema. Lo haré rápido.


  Ella preferiría encontrar algo que hacer para no tener que mirar directamente a la cara de Zed. Sus ojos realmente la estaban seduciendo, lo que hizo que su corazón latiera rápidamente y que se ruborizara.


  Tenía miedo de no poder resistir la tentación. Sería muy vergonzoso que algo extraño sucediera entre los dos dentro de esa sala.


  Además, él todavía estaba enfermo y aún no se había recuperado por completo.


  —Estoy seguro de que te encontraste con Selena. ¿No tienes curiosidad acerca de la razón de que estuviera en mi oficina? —le dijo él con apatía.


  Después de que Jana saliera, él había aprovechado la oportunidad para llamar a su secretaria por teléfono para preguntarle qué había sucedido realmente en su oficina aquel día.


  Tal como lo esperaba, Jana no lo decepcionó.


  —¿Selena?


  Al escuchar ese nombre, ella dejó de hacer lo que estaba haciendo. Entonces, una expresión extraña apareció de repente en su rostro.


  —Fuiste tú quien mencionó a esa mujer. ¡No yo!


  Se dio la vuelta, miró a Zed y se quedó quieta esperando su respuesta.


  A él no le importó notar que seguía tratando de fingir que no le importaba en absoluto lo que había sucedido, sin embargo, en el fondo ella tenía muchas ganas de saber la verdad.


  Aclarándose la garganta, dijo para fastidiarla. —Está bien. Voy a descansar, ya que parece que no quieres saber qué hacía Selena en mi oficina.


  —¡Espera! ¿Por qué estaba ella allí? Quiero saber la verdad. —Al ver la mirada somnolienta de Zed, Jana respondió inmediatamente y sin vacilar, sin embargo, se sintió muy arrepentida apenas habló. Se sintió abatida al descubrir que él había estado luchando por no estallar en carcajadas.


  '¡Maldición! Solo me estabas tomando el pelo', pensó.


  —No me importa. No me interesa saber qué hacía Selena en tu oficina —gruñó como una niña dándole la espalda y continuando con lo que había estado haciendo.


  Zed no cambió su cara de burla hasta que descubrió que ella se estaba enojando, y después de un rato, dijo con seriedad: —Invertí en una película hace varios días. Selena era la actriz principal en ella. Ya lo sabías, ¿verdad?


  La cara de Jana se enfrió, y su ira se dispersó lentamente después de darse cuenta de que no le estaba tomando el pelo, sino que le estaba explicando seriamente lo que había ocurrido.


  —Selena es una actriz muy profesional. Ella propuso muchas ideas que son realmente útiles. Es por eso que había estado visitando con frecuencia el Grupo Qi, pero para ser honesto, antes de invertir en esa película nunca le había permitido entrar a mi oficina. En su lugar, siempre le pedí a mi secretaria que atendiera sus preocupaciones. Ella volvió a ir a mi oficina ese día, pero al igual que tú, no tenía idea de qué era lo que quería.


  Los oscuros ojos de Zed brillaron de repente mientras daba esa explicación.


  Era probable que Selena hubiera usado su trabajo como excusa para acercársele, sin embargo, no se comportó de manera inapropiada frente a él. Era razonable que no hubiera tomado ninguna medida contra ella ya que no había ido demasiado lejos, pero ella desafió y enfrentó a Jana en público esta vez. Si aún la toleraba y la perdonaba por lo que había hecho, Zed era definitivamente un bastardo. Él no podría ser el legítimo esposo de Jana si hiciera eso.


  Si realmente se preocupaba por ella, debía pedirle a Selena que se disculpara personalmente con ella, incluso si tuviera que retirar su inversión en esa película.


  Ella había molestado a su mujer, y aun así tenía el descaro de actuar en esa película. Si Zed realmente la amaba, debía hacerle saber a Selena que tenía que pagar por lo que le había hecho.


  ¿Sería capaz de hacer eso por ella?


  Jana no sabía por qué se encontraba en tal estado de agitación emocional. Simplemente fijó sus ojos con amargura directamente en el hombre frente a ella mientras no era capaz de pronunciar palabra alguna. Entonces solo bajó la cabeza y murmuró. —No necesitas explicarme nada. Simplemente estabas tratando un negocio con ella.


  —Pero Walter dijo que tú y Selena habían tenido una pelea. —Después de decir esas palabras, Zed notó que la cara de Jana se tornaba un poco gruñona. Se sentía feliz y un poco divertido al ver su gesto de celos.


  —No, no pasó nada malo entre Selena y yo. Yo solo estaba preocupada por tu salud —respondió Jana apresuradamente.


  —¿De verdad? Cariño, me preocupa que me malinterpretes y te enojes. —Zed lanzó un suspiro de impotencia y extendió la mano hacia ella después de darse cuenta de que no quería decirle la verdad.


  Jana por su parte estaba desconcertada al ver que su mano suave, delgada y larga la tocaba. Después de un rato, se mordió los labios y puso su mano sobre la de él.


  Su pequeña mano fue rápidamente envuelta por la mano enorme, cálida y tierna de Zed.


  —Cariño, eres tan estúpida. —Zed tiró de la mano de Jana con moderada fuerza para envolverla en sus brazos, luego la consoló con ternura y afecto y le dijo: —Eres mi esposa. ¡No dejaré que nadie te intimide! Jana, de ahora en adelante, no debes guardarte tus quejas. Debes decirme cuando te sientas molesta. ¿Lo comprendes?


  —¿Ya sabías sobre lo que pasó entre Selena y yo? —respondió ella después de que su mente se quedó en blanco por un tiempo. Estaba muy sorprendida y lo miró a la cara al escuchar lo que le había dicho.


  Él asintió y dijo: —Mmm, llamé a mi asistente y le pregunté qué había pasado entre Selena y tú en mi oficina.


  —Yo... ... —ella se sonrojó de repente, y sintiéndose un poco molesta, preguntó: —Cuando abrí la puerta de tu oficina, descubrí que Selena te estaba dando un masaje íntimo en la espalda. No sabía que estabas enfermo. Cometí un error. Ella había ido solo para hablar contigo sobre la película, como tú dijiste. De haberlo sabido, no habría discutido con ella. Puedo entender si me culpas por todo lo que pasó.


  —No entendiste lo que dije, ¿verdad? Me preocupo mucho por ti y no dejaré que nadie te lastime ni siquiera un poco. Puedo retirar mi inversión y despedirla si te lastima o te molesta nuevamente. No me importa si ella no vuelve a ir a mi oficina —dijo despiadada y apáticamente Zed.


  Jana estaba realmente conmovida por sus palabras. Nunca se imaginó que él la trataría tan amablemente.


  —Bien... ...


  —Fue mi error. Siempre he sabido que Selena viene a mí con intenciones maliciosas ocultas. No debí haberla dejado acercarse a mí, pero no lo hice. Jana, te prometo que esto no volverá a suceder. No le daré a ninguna otra mujer que odies la posibilidad de acercarse a mí —le prometió cara a cara.


  —No necesitas hacer una promesa. Mientras sepa que me amas, eso me bastará —respondió ella apresuradamente.


  No quería ser una mujer celosa, pues sabía que eso afectaría su relación.


  Además, Zed tenía un gran negocio, por lo tanto, era normal para él tratar con muchas personas en reuniones sociales y de negocios.


  Era probable que otras personas la derribaran si actuaba con demasiada dureza hacia él.


  Mirándolo cariñosamente, le dijo: —Zed, no necesitas hacer eso por mí. Solo deseo que podamos mantenernos el uno al otro en nuestros corazones. Puedes hacer lo que quieras. Siempre estaré aquí para apoyarte.


  —Jana... —él nunca esperó que ella fuera tan considerada, y estaba tan encantado que la estrechó fuertemente entre sus brazos y presionó sus labios contra los suaves labios de ella.


  La atmósfera dentro de la sala de repente se volvió extraña. En esta ocasión, Jana y Zed no podían escuchar nada, excepto las breves respiraciones del otro.


  


  


  Capítulo 137


  La conspiración de Shirley


  Después de un buen rato Zed y Jana se dejaron de abrazar.


  Zed la miró seriamente. Las mejillas de ella se sonrojaron mientras que sus ojos brillaban. Un sentimiento especial albergó a Zed en ese instante y le hizo estar muy contento. Luego sostuvo con fuerza a Jana en sus brazos. Pensó que era el momento más feliz de su vida y esperaba pasar el resto de su vida así con ella.


  Jana acababa de recuperarse de una enfermedad grave y se sentía muy cansada, pues le había consumido mucha energía. Zed podía ver que la fatiga se reflejaba claramente en su rostro.


  Aunque Jana estuviera totalmente recuperada, Zed no quería dejar de demostrarle su amor.


  Era algo en lo que no podía dejar de pensar.


  Se trataba de una gran oportunidad para que su relación evolucionara favorablemente. Zed sentía compasión por Jana, pero estaba realmente feliz de tenerla en sus brazos. La noche fue muy larga e hizo que ambos se alejaran al país de los sueños.


  Al día siguiente Jana se despertó al escuchar unos golpes continuos en la puerta. Ella abrió los ojos lentamente y frunció el ceño. Entonces ralentizó sus movimientos deliberadamente e intentó levantarse de la cama sin hacer ruido al ver que Zed aún estaba dormido. Luego caminó hacia la puerta y la abrió.


  —Hermana, lamento despertarte —dijo Shirley con una sonrisa de oreja a oreja. Su rostro no mostraba ninguna culpa o remordimiento. Después añadió: —He traído a alguien conmigo. Esta persona quería verte. Seguro que la has extrañado mucho. Hermana, sé que serás muy feliz cuando la veas.


  Jana frunció el ceño, estaba muy confundida. Entonces miró enojada a su media hermana, le indignaba pensar la cantidad de veces que había acudido esa persona a ella cuando a ella ni siquiera le importaba.


  '¡Qué persona tan desvergonzada!', pensó Jana para sí misma. '¿Shirley piensa que soy tan ingenua como antes? ¿Cree que aceptaré que me insulte? Parece que no ha tenido suficiente, sabiendo que me ha avergonzado ya varias veces. ¡Es realmente descarada!'.


  —¿Cómo supiste que estoy aquí? —A Jana no le interesaba la persona que había llevado Shirley.


  Jana supuso que su media hermana estaba allí porque había encontrado una nueva forma de meterla en problemas.


  —Hermana, qué importa cómo me enteré de eso. Además, tampoco es asunto tuyo. Lo que debes saber es que tu abuela está afuera. ¡No puedes dejar que una anciana permanezca de pie mucho tiempo! —Shirley estiró su mano y tiró de la anciana cuando terminó de hablar. Era la abuela de Jana. Tenía el pelo gris y estaba muy débil. Cuando vio a Jana, se puso muy contenta.


  '¿Abuela?'.


  Jana escuchó a Shirley mencionar a su abuela y tembló de miedo cuando levantó la vista y vio a la anciana con canas de pie frente a ella. Era su querida abuela.


  La cara de la anciana estaba llena de arrugas. Parecía tan torpe que la baba le goteaba y caía al suelo. Apenas podía ver con claridad. Cuando reconoció a Jana, se rio como si fuera una niña.


  —Abuela... —Jana se sintió angustiada de inmediato y tomó rápidamente las manos de la anciana.


  —Jana... Ja... na. —Las lágrimas caían de los ojos de Jana cuando su abuela la miró con expresión inocente y pronunció su nombre con trabajo.


  Jana le preguntó alegre y emocionada: —Abuela, ¿eres tú?


  La anciana seguía mirando a Jana mientras su mente divagaba. La expresión deslumbrante en su rostro indicaba que tenía un poco de miedo de estar en ese lugar desconocido.


  —Hermana, ya la he traído aquí. La extrañaste mucho, ¿verdad? —dijo Shirley triunfante como si hubiera hecho lo mejor del mundo. Su tono sonaba como si tuviera algún plan entre manos.


  Jana trató de calmarse al escuchar a Shirley. Le fulminó con la mirada y rechinó los dientes mientras que Shirley seguía luciendo su falsa pero brillante sonrisa. Jana le gritó con desprecio: —Shirley Wen, ¿qué demonios quieres? ¿Estás tan desesperada que haces sufrir a una mujer de ochenta años? Mi abuela estaba viviendo en paz en el hogar de ancianos. ¿Por qué la trajiste aquí? ¿Qué piensas hacer esta vez?


  —Hermana, tienes que reflexionar. Es culpa tuya. ¿Cuánto tiempo ha pasado desde la última vez que visitaste a la abuela? Lo sabes mejor que yo. Traté de entender por qué no habías ido a verla. Tal vez no tuviste tiempo porque te casaste con Zed. Por eso te la traje. —Shirley fingía inocencia como siempre. Sus palabras fueron amables, pero también estaban llenas de sarcasmo.


  —¿Abuela? ¡Eres adorable! —Jana refunfuñó: —¡No soy idiota! Sé que algo estás tramando. Shirley Wen, ¡te lo advierto! Da igual cuál sea tu plan, nunca haré tu sueño realidad. —La cara de Shirley se oscureció de inmediato.


  Jana hablaba con rabia y tomó las manos de su abuela. Luego se dio la vuelta y la condujo al interior de la sala.


  —Hermana, esta vez puedes proteger a la abuela, pero, ¿qué piensas?, ¿que vas a poder estar con ella todo el tiempo? Algún día ella caerá en mis manos. Si no nos tienes en cuenta a mí y a toda la familia Wen, no estoy segura de qué cosas podría hacerle. Te prometo que no soportarás las consecuencias.


  Cuando vio que Jana y su abuela entraron a la sala, Shirley la amenazó en voz alta.


  —Shirley Wen, no te atrevas a tocar a mi abuela o si no... Además, yo no soy tu hermana. ¡Mantén tu sucia boca cerrada! —Jana le dio la espalda de repente y miró furiosa a Shirley con la cara llena de odio.


  —Aunque ya cortaste tu relación con toda la familia Wen, ¿de verdad eres tan cruel para ver cómo el Grupo Wen va a la quiebra? Si eso sucediera, ¡sería gracias a ti! Puedes ignorar a mi madre, a Watson y a mí, pero ¿segura que puedes hacer lo mismo con nuestro padre? ¡Él es tu padre biológico! —Shirley le preguntó a Jana con una mirada inocente y sumisa.


  —Deja de fingir inocencia. Soy muy consciente de qué tipo de persona eres. No conseguirás engañarme con tus falsas actuaciones. Shirley Wen, deberías haber escogido ser actriz. —Una pizca de apatía apareció en el rostro de Jana, quien pronunció esas palabras con un tono muy frío.


  —Nuestra familia se metió en serios problemas. Deberías haberlo sabido después de la fiesta. El Grupo Wen perdió muchos clientes importantes. El precio de nuestras acciones disminuyó considerablemente. Y lo que es peor, ninguno de nuestros amigos estuvo dispuesto a ayudarnos. Nuestro padre estaba últimamente bajo mucha presión. Incluso sufrió un ataque al corazón y ahora está gravemente enfermo. Si no fuera por él, no te habría traído a la abuela. Solo quiero que lo veas con tus propios ojos y te preocupes por el estado de salud de nuestro padre. Por favor, prométeme que lo harás.


  Shirley lloraba de forma conmovedora delante de Jana y se secaba las lágrimas al mismo tiempo.


  ¿Un infarto?


  Aunque Jana se portó de forma cruel, no actuó con apatía cuando escuchó que su padre, Henry, había sufrido un ataque al corazón. Jana se sintió realmente mal.


  Henry siempre había gozado de una buena salud y también se preocupaba por mantenerse en forma. Nunca antes había sufrido ninguna enfermedad grave. Y, sin embargo, le dio un ataque al corazón.


  Jana siempre creyó que su corazón era duro como una piedra. '¿Es verdad lo que ha dicho Shirley? ¡No! Puede que sea mentira.


  Seguramente me mintió. Ella quiere engañarme para que yo vaya a verlo. Luego tratarán de convencerme de que les dé la tierra', pensó Jana dudando.


  —¿Qué pasa? —Una suave voz sonó detrás de Jana. Era Zed, que se había despertado. Él salió de la sala y al darse cuenta de que Jana se veía un poco triste, le preguntó.


  Shirley se sonrojó inmediatamente al verlo. Su corazón comenzó a latir más rápido, pero fingió estar tranquila y lo saludó. —¡Cuñado!


  ¡Qué hombre tan guapo!


  La elegancia de Zed seguía siendo la misma, daba igual lo que llevara puesto... ropa formal o ropa de paciente.


  Estaba enfermo y se veía horrible, pero incluso estando así tenía su encanto. La frialdad y la apatía que solía mostrar su rostro fueron reemplazadas por gentileza. La belleza triste que tenía él en su cara hizo que Shirley se sintiera como embriagada.


  'Jana Wen tuvo mucha suerte de casarse con un hombre tan encantador. Ella, una mujer normal y corriente, no se merece a Zed'.


  Su expresión se oscureció. Se puso muy celosa y enojada cuando pensó eso.


  Zed frunció el ceño al percatarse de que Shirley lo estaba mirando embobada.


  También notó que Jana estaba abrazando fuertemente a una anciana a la que no reconocía. Estaba tan desconcertado que le preguntó: —Jana, ¿quién es ella?


  —Es mi abuela —respondió Jana distraídamente. Ella no podía seguir soportando la presencia de Shirley. De hecho, respiró hondo varias veces para contener su ira. Luego miró a Zed y dijo: —Zed, volvamos dentro.


  Al entrar, Jana cerró la puerta sin dudar. Shirley se quedó paralizada.


  —Jana Wen, ¿cómo te atreves...?


  Jana la había tratado mal y ella se sentía muy furiosa solo de pensarlo. Ya no podía fingir amabilidad e inocencia. Entonces estalló de rabia, pataleó, apretó los dientes y gritó: —La familia Wen te crio durante más de veinte años y te buscó un marido excepcional. ¿Y así es cómo nos lo pagas? Nunca pensé que una vez que tuvieras a alguien en quien confiar, serías tan cruel e ingrata. Nuestro padre está ingresado en el hospital. Vine aquí para rogarte que fueras a verlo y me diste la espalda. ¿Acaso no se trata de tu padre? Jana Wen, eres la mujer más desagradable, apática e ingrata del mundo entero.


  Shirley seguía gritando fuera de la sala. La gente tenía curiosidad por ver lo que estaba sucediendo. Su forma de actuar había llamado la atención de la gente.


  


  


  Capítulo 138


  La mujer loca


  Shirley gritó y aulló tan fuerte que Jana tuvo que taparse los oídos y cuando empezó a maldecir, apretó los puños.


  No podía creerse la forma tan despreciable con la que se comportaba su media hermana, era difícil encontrar a otra persona que pudiera rivalizar en desgracia con ella.


  ¡Era tan malvada que ni siquiera le ahorraría un disgusto a su abuela!


  Jana levantó la cabeza y vio que esta la miraba con curiosidad por lo que entendió que había estado frunciendo el ceño ante el comportamiento de Shirley y que su expresión podría haberla asustado. Entonces, sonrió y pronunció unas palabras de consuelo: —Abuela, no tengas miedo, solo es un perro salvaje ladrando fuera.


  Luego, acarició suavemente su brazo para reconfortarla.


  Una brillante sonrisa iluminó el rostro de la anciana cuando sintió el tierno toque de su nieta.


  —¿Por qué no sabía que tienes una abuela? —le preguntó Zed mirándola.


  —Después de que mi madre murió, venía a verme siempre que tenía tiempo, me traía comida y ropa y cada vez que la familia Wen me hacía daño, era ella quien me consolaba.


  Al recordar aquellos fugaces momentos de felicidad en su infancia, una sonrisa serena creció en su rostro.


  —Mi abuela dejó en mí una huella mayor que mi madre, pero hace cinco años, fue diagnosticada de Alzheimer y debido a esa enfermedad, tiene días buenos y malos. Últimamente, ha tenido más malos que buenos, se encuentra intranquila la mayor parte del tiempo y apenas se acuerda de mí. Hay momentos como hoy en los que su coeficiente intelectual es igual que el de un niño. —La tristeza reemplazó la tranquila sonrisa que había estado en su cara hacía un rato.


  A medida que el estado de su abuela empeoraba, Jana tuvo que enfrentar el hecho de que moriría pronto y ese pensamiento trajo lágrimas en sus ojos. Su cuerpo se estremeció sin que pudiera controlarlo.


  Escuchó una vez que había algún tipo de tratamiento costoso que podría retrasar el desarrollo de la enfermedad pero era tan caro que ni siquiera podía pagarlo y ese fue el motivo por el que había aceptado la petición de Henry de acostarse con Zed para conseguir el terreno.


  Le había prometido que si se lo lograba, haría lo que le pidiera a cambio y Jana solicitó que pagara el tratamiento.


  Su plan original consistía en que su padre la enviara al extranjero para tratarse después de que se divorciara de Zed pero las circunstancias cambiaron demasiado rápido.


  La actitud de Henry fue de mal en peor y después de conseguir el terreno, incumplió su palabra. Por si no fuera suficiente, Jana sufrió una tremenda humillación y abuso físico a manos de Joy y Shirley que la llevó a romper su relación con los Wen. Ahora que no había conexión legal entre ellos, ¿cómo podría pedirle a Henry que mantuviera su parte del trato? E incluso si lo hiciera, era muy poco probable que estuviera de acuerdo.


  —¿Cómo encontró Shirley a tu abuela? —preguntó Zed.


  —Es tan cruel como una serpiente, conocía su estado y probablemente pensó que podría usarla como medio para obtener lo que quiere. Por tanto, debió llevar a cabo su propia investigación que no debió ser fácil pero de todos modos, la encontró.


  Cuando Jana pensó en su medio hermana, una llama de ira creció en su pecho.


  Había escondido a su abuela en un lugar bastante apartado y nunca habría pensado que a pesar de eso, Shirley daría con ella.


  —Dado que tiene malas intenciones y se esforzó mucho por encontrarla, ¿por qué te la devolvería tan fácilmente? —planteó Zed perplejo. Algo simplemente no cuadraba.


  —Porque no quiere molestarme hasta el punto de que no ceda ante sus exigencias —respondió Jana con furia. Estaba bastante segura de que Shirley había hecho todo esto a modo de advertencia, demostrándole que sabía dónde había escondido a la abuela. También quería dejarle claro que podía hacerle cualquier cosa.


  'Eso no está bien, no puede ser tan sencillo', pensó Zed mientras se frotaba la barbilla.


  Su instinto le decía que algo andaba mal.


  Los continuos desafíos de Shirley, más lo que pasó durante la fiesta y el hecho de que los padres de Zed no reconocieron a los Wen como sus familiares a través del matrimonio habían dañado irrevocablemente su reputación.


  El incidente de Weibo, el intento de secuestro, todas las palizas, todo lo que los Wen habían hecho hasta ahora llevó a Zed a creer que eran capaces de cualquier cosa para llegar a su fin. También era consciente de que nunca serían amables o desinteresados y ahora, habían encontrado a la abuela de Jana. Esto era en un enorme logro para ellos ya que finalmente, les daba cierta influencia para obligar a Jana a darles exactamente lo que querían. ¿Cómo podrían entonces renunciar simplemente a esta oportunidad?


  Todo eso lo llevaba a la conclusión de que definitivamente, tenían algún motivo oculto o algún plan tortuoso. De lo contrario, no habrían permitido esta reunión entre ambas. Obviamente, todo eso implicaba algo sospechoso.


  ¿Cuál era su propósito?


  Zed no pudo encontrar una explicación racional por lo que solo tenía que ser paciente y dejar que los acontecimientos siguieran su curso. Solventaría los problemas cuando aparecieran.


  Un ruido sacó a Zed de sus pensamientos y observó cómo Jana atendía a su abuela.


  Sintió dolor de cabeza con solo mirar el comportamiento de la anciana y la manera en que Jana corría tras ella para evitar que se lastimara.


  Tal como había dicho, había días en los que el coeficiente intelectual de la abuela era el de un niño y era el caso en ese momento. Hacía cosas ingenuas que podían herirla y su nieta tenía que asegurarse de que se mantuviera a salvo.


  Cuando Jana tuvo un momento para ella, se dio cuenta de que Zed se había quedado callado y se disculpó: —Lamento haberte arrastrado en esto, Zed, pero sabes que ya no puedo dejarla volver al sanatorio, es demasiado arriesgado.


  —Lo entiendo —asintió él y habló con sinceridad: —Jana, tu abuela también es la mía y sé que somos responsables de cuidar de nuestros mayores. No tienes que disculparte por hacer lo que es debido. —Se detuvo al pensar en una idea que acababa de surgir en su mente y entonces, le hizo una propuesta a su esposa: —Oye... Jana... ¿Confiarías en mí con respecto a ella? Me aseguraré de que reciba el mejor tratamiento y toda la ayuda de enfermería que necesite.


  —Pero... —dijo Jana con los ojos muy abiertos. No podía creer lo que oía.


  Se habían casado a la fuerza y tenían una relación complicada desde entonces. Aunque ahora estaban mejor, aún pensaba que Zed no necesitaba asumir la responsabilidad de cuidar de su abuela.


  Al contrario, Henry...


  El hombre al que había llamado papá durante más de veinte años no fue capaz de cumplir su promesa.


  Los ojos de Jana se enrojecieron y notó que su respiración se cortaba: —Zed, no tienes que hacer eso...


  —No seas tonta. Somos una pareja y tú eres mi esposa así que cada vez que te enfrentes a un problema, tienes que acudir a mí, ¿de acuerdo? —Zed dio unos pasos para acercarse a ella y pasó un brazo por su hombro. Mientras lo miraba con sus grandes y tristes ojos, Zed sonrió de manera tranquilizadora y acarició suavemente la punta de su nariz con el dedo.


  —Está bien —dijo Jana mientras asentía. Había renunciado a todas sus esperanzas de encontrar una manera de tratar a su abuela, todos los sacrificios que había hecho por la familia Wen habían sido en vano ya que Henry incumplió su palabra, pero aquí estaba Zed, prometiendo darle lo que su corazón más deseaba.


  —Además, no quiero tener que compartirte con nadie más y eso incluye a tu cariñosa abuela. Estoy haciendo esto por puro egoísmo. —La voz seductora de Zed le provocó cosquillas en el oído y se sonrojó de inmediato. Lo apartó e intentó realmente matar la pequeña sonrisa que amenazaba con exponer sus verdaderos sentimientos.


  ¡No podía creer que intentara coquetear con ella delante de la anciana!


  Se estaba volviendo cada vez más audaz pero muy tierno a la vez.


  Las mejillas de Jana parecían estar en llamas e intentó enfriarlas colocando las frías palmas de sus manos sobre su rostro. No se atrevió a mirar a Zed por miedo a exacerbar su reacción.


  Al ver su timidez, una sonrisa cruzó los labios del hombre y en lo más profundo de sus ojos oscuros, se desató una tormenta. Si solo estuvieran en otro lugar y en una situación más favorable, le mostraría el alcance de su deseo.


  'Fue Shirley quien hizo el esfuerzo de encontrar a la abuela y organizar esta reunión por lo que no tiene sentido llevarla de vuelta al sanatorio', pensó Zed que independientemente de lo que la media hermana de Jana tuviera planeado, sintió que tenía que proteger a la anciana.


  Por lo tanto, sería mejor transferirla lo antes posible a un lugar seguro.


  —Duele... duele... duele...


  De repente, la voz llena de dolor de la abuela rompió el silencio haciendo que Jana mirara a su alrededor frenéticamente.


  Vio que la anciana se había agarrado el pelo y que su cara se retorcía de dolor, con la tez pálida y los ojos salvajes.


  —Abuela... —se apresuró y preguntó con preocupación: —Dime, ¿qué te pasa? ¿Te encuentras mal? Te conseguiré un doctor, no tengas miedo.


  Jana caminó hacia la puerta tan pronto como terminó de tranquilizarla.


  —Jana, tu teléfono está sonando —dijo Zed con el ceño extremadamente fruncido.


  —Quienquiera que sea, no me importa, la abuela no se siente bien y tengo que pedir ayuda —respondió rápidamente mientras abría la puerta.


  —Creo que Shirley te está llamando.


  


  


  Capítulo 139


  No la dejaría salirse con la suya fácilmente


  Zed frunció el ceño cuando dijo eso y Jana se sorprendió, deteniéndose en la puerta. Se giró y lo miró con una expresión atónita y observó que parecía muy solemne. Nunca había visto tal expresión en su rostro. Asintió amablemente con la cabeza hacia ella para indicarle que tenía que contestar la llamada.


  Jana respiró hondo y agarró rápidamente el celular de la mesa donde lo había dejado para ocuparse de su abuela, pero se quedó mirando la pantalla un rato más antes de tragar y deslizar la tecla para responder. Su cara palideció y al notar su cambio, Zed se le acercó rápidamente, esperando que su proximidad le ofrecería algo de consuelo y confianza. ya que necesitaría toda la ayuda posible para tratar con su medio hermana en un momento como ese.


  Zed maldijo a Shirley en su mente y prometió no dejarla salirse fácilmente con la suya si hubiera hecho algo tan horrible como arriesgar la vida de la anciana para obtener lo que quería.


  Una persona capaz de rebajarse tanto no merecía piedad alguna, ninguna en absoluto. Le enseñaría cuán horrible podía llegar a ser.


  —Shirley... —dijo Jana mientras su voz se quebraba, aterrorizada por lo que podía haber hecho para causarle tanto dolor a su abuela. La preocupación y la ansiedad se notaban en su tono. La presencia de Zed le brindó algo de fuerza y en lugar de esperar a que Shirley respondiera, gritó: —¿Qué le has hecho a mi abuela? ¿Cómo puedes ser tan vil? ¿Qué ha hecho para merecerse esto? ¿Es que no te queda humanidad?


  —Hermana, ¿cómo puedes ser tan grosera conmigo? —contestó Shirley lenta y pausadamente con una voz que fingía queja y tristeza: —Sé que estás ocupada y que desde que te casaste con Zed, has tenido menos tiempo para visitar a tu abuela en el sanatorio. Así que la traje aquí porque te extrañaba, solo quería ayudar. ¿No estás contenta con mi gesto?


  —No intentes engañarme. ¿Qué le has hecho a mi abuela? ¡Está gimiendo de dolor! Escúchame atentamente, Shirley, ¡si le hiciste algo malo, te haré sufrir por el resto de tu vida! —La expresión de Jana se volvió sombría cuando advirtió a su media hermana.


  —Por favor, no te enojes conmigo hermana. Me estás asustando —respondió Shirley inocentemente. —Parecía hambrienta así que simplemente le di algo de comer. Solo pretendía mostrar mi amabilidad y consideración hacia ella por lo que si crees que no hice bien, por favor, perdóname.


  Sus fingidas inocencia y humildad enfurecieron a Jana que respiró varias veces profundamente para calmarse. Sin embargo, no funcionó. Cuanto más se preguntaba qué habría podido darle que le hubiera causado tanta incomodidad, más le hervía la sangre y con un grito de frustración, estuvo a punto de estampar su teléfono contra el suelo.


  Su expresión enfurecida aumentó la preocupación de Zed, que extendió la mano para posarla de manera tranquilizadora sobre su hombro, y cuando Jana se volvió para mirarlo, le quitó suavemente el celular.


  Se quedó mirando a su abuela que se agarraba el estómago y gemía de agonía y se dio cuenta de que debía sentir un dolor tremendo porque su cara estaba cubierta de lágrimas. Suspiró derrotada mientras le entregaba el teléfono a su esposo.


  Ya quedaba claro que Shirley lo había planeado todo, debió aprovechar su estado para engañarla y hacer que comiera algo que le provocó esa reacción. Probablemente tenía la intención de usar la salud de la anciana para chantajear a Jana y conseguir lo que quería.


  ¡No era de extrañar que fuera tan feliz de reunir a nieta y abuela! La trampa que había preparado para su medio hermana todavía estaba en progreso y cuando Jana entendió sus intenciones, ya no pudo contener su ira. Se volvió hacia la puerta con la intención de salir y encontrar a Shirley ya que su siguiente conversación tenía que ser cara a cara.


  Pero cuando se disponía a abrir la puerta, Zed la detuvo antes de acercar el celular a su oído y decir en un tono extremadamente implacable: —Shirley Wen, no tengo idea de qué comida le has dado a la abuela de Jana y tampoco me importa tu verdadero propósito, solo quiero que vengas aquí ahora mismo.


  Entrecerró los ojos y se volvió hacia la puerta, anticipando su llegada y antes de que pudiera contestar nada, colgó.


  Al escuchar sus palabras, la expresión enfurecida de Jana dio paso al desconcierto, agarró su mano y le preguntó con preocupación: —¿Por qué le has pedido que venga? Zed, esto no es asunto tuyo, es mi medio hermana y quiere algo de mí. No hay necesidad de que te metas en problemas por esto.


  —¿Ya has olvidado lo que acabo de decirte? Somos familia y tu abuela también es mi responsabilidad. Pase lo que pase, debo ser yo quien te ayude. Parece que he sido demasiado amable con la familia Wen y es todo culpa tuya, nunca quisiste que les diera la lección que merecen. Has sido demasiado indulgente con su comportamiento pero esta vez, no mostraré piedad.


  La expresión de Zed se volvió cruel mientras hablaba.


  Jana estaba completamente conmovida por sus palabras y las lágrimas brotaron de sus ojos. Como estaba demasiado abrumada para decir algo, pensó que una sonrisa expresaría su gratitud pero se veía peor que cuando estaba llorando.


  Finalmente entendió por qué su esposo le había permitido lidiar con sus propios problemas todo este tiempo, no era porque no quisiera ayudarla sino que le estaba enseñando a manejar situaciones complicadas de forma independiente.


  Después de todo, sus problemas habían sido causados por su propia familia y a pesar del hecho de que estaban casados, era inapropiado que Zed interviniera en unos asuntos tan privados.


  Sin embargo, desde su inocencia, había subestimado a los Wen y seguía haciéndolo.


  Había cometido el error de asumir que se libraría de toda preocupación una vez que hubiese cortado su relación con ellos y en contra de todas sus expectativas, los problemas se habían multiplicado.


  'Shirley, no seré misericordiosa esta vez, has ido demasiado lejos', asintió Jana resueltamente. Miró a Zed con ojos llenos de lágrimas, consciente de que tenía que poner toda su confianza en él.


  —Está bien, gatita... —A juzgar por el firme asentimiento de Jana y la determinación en sus ojos, Zed estaba convencido de que lo dejaría ayudarla y entonces, añadió suavemente: —Ahora debes atender a la abuela mientras que yo trataré con Shirley cuando llegue.


  —De acuerdo —respondió Jana dulcemente antes de ponerse de puntillas. La mente de Zed se sorprendió cuando sintió sus cálidos labios contra su piel, su beso fue suave y breve pero lo transmitía absolutamente todo. Confiaba en él y le estaba agradecida por su intervención. Todos los pensamientos sobre Shirley y la abuela salieron de su mente mientras se regocijaba en la reacción de su esposa, y su beso había sido tan inesperado que ni siquiera tuvo tiempo de reaccionar antes de que Jana se diera la vuelta y se alejara.


  La observó cuidando de su abuela y vio su hermoso rostro deformado por la ansiedad y la preocupación. Todavía aturdido, Zed levantó la mano y tocó el punto en su mejilla donde había recibido el beso y sonrió al recordar el calor de sus labios.


  '¿Cómo pudiste huir después de besarme? ¡Lo menos que deberías haber hecho era esperar a que te devolviera el gesto! Después de que resolvamos esta situación y enviemos a la abuela a un lugar seguro donde esté bien atendida, te compensaré'.


  Un golpe fuerte y persistente alejó a Zed de sus pensamientos y su sonrisa desapareció mientras se dirigía hacia la puerta.


  Miró a Shirley con un odio profundo y ardiente pero esta estaba extasiada de que hubiera pedido verla. ¡Por fin quería hablar con ella! Engañada por sus fantasías, le sonrió de manera más seductora después de ver que le había abierto en persona.


  En respuesta a la expresión desagradable de Shirley, Zed le lanzó una mirada de desprecio antes de volverse hacia Jana para decirle: —Necesito salir un momento, quédate aquí con la abuela, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo —respondió obedientemente. Pero cuando vio a Shirley, su comportamiento se volvió al instante más sombrío.


  —Hermana, ¡ven y únete a nosotros! —le dijo inesperadamente. ¿Por qué demonios querría Shirley que participara en su conversación?


  La verdad era que ahora que la situación se había vuelto más interesante, no desperdiciaría ninguna oportunidad de humillar a Jana ya que en su opinión, pensaba que la mejor parte de su plan era verla agachar la cabeza y rogarle de rodillas.


  Jana parpadeó varias veces, desconcertada por la petición de su media hermana pero logró formar una sonrisa sardónica y respondió: —Está bien, como quieras. ¡Me uniré a ustedes!


  'Como has mostrado tan poca vergüenza, te seguiré y aprovecharé la ocasión para entender algo más de tu malvado propósito'.


  Zed no esperaba que Shirley fuera tan audaz como para invitar a Jana a participar en su negociación y su exceso de confianza y falta de consideración incrementaron su resolución de derrotarla rápidamente.


  —De acuerdo, entonces vayamos juntos. —Zed extendió la mano para agarrar la de su esposa antes de que salieran por la puerta y en lugar de esperar a que Shirley liderara el camino, siguió andando. Esta se quedó parada junto a la puerta.


  —Zed, algo no va bien —susurró Jana. —En el pasado, siempre que estábamos en la misma habitación, aprovechaba cualquier oportunidad para golpearme o maldecirme pero hoy, nos sonríe a ambos y además, su tono de voz es firme y constante. No se está comportando como siempre y me pregunto por qué. Quizá haya planeado algo peor.


  —No te preocupes, no se atreverá a jugar sucio en mi presencia —la consoló en un tono suave.


  Jana lo miró y asintió, sintiéndose tranquila después de escucharlo.


  El creciente odio de Shirley hacia Jana y todos los problemas que le causó en las últimas semanas se debían a su envidia, especialmente porque no sabía que al casarla con Zed tendría una vida tan maravillosa. Oh, ¡cómo deseaba haber sido tan afortunada!


  Y cada vez que veía a Zed, sus ojos ardían de deseo, lo adoraba de tal manera que no podía evitar querer romper su relación con Jana con la esperanza de convertirse en la próxima Sra. Qi.


  Por eso no se atrevería a comportarse descaradamente delante de él, a pesar de que no conseguía controlar del todo su ira contra Jana.


  Zed siguió razonando con Jana diciendo: —Henry ha estado en el hospital durante mucho tiempo y sin él, la familia Wen se ha roto en pedazos por lo que la visita de Shirley significa que tiene algo que pedirnos. Y para que eso ocurra, es consciente de que no debe comportarse mal.


  


  


  Capítulo 140


  Mujer demasiado confiada


  Al escuchar hablar de Henry, Jana se sobresaltó y sintió que su corazón empezaba a palpitar rápido.


  Ese hombre nunca la había tratado como si fuera su hija.


  Él no la abandonó después de la muerte de su esposa porque la había visto como una ficha de negociación, alguien a quien podría utilizar para satisfacer sus necesidades egoístas cuando creciera.


  Él podía ser despiadado, pero ella...


  De repente, un sentimiento encontrado se apoderó de Jana y la hizo sentir abrumada. Por un lado, ella aceptaba la idea de que su padre era una persona miserable que provocaba sufrimiento, igual que cuando era niña. Y por otro lado, su corazón se estremecía al pensar que su padre estaba en el hospital.


  No importaba cuánto lo odiara, él seguía siendo su padre.


  Henry podía abandonarla, pero ella a él no.


  Jana había pensado en vengarse por todo el mal que le había causado, sin embargo, solo fue capaz de romper su relación con él. No pudo ir más allá. Realmente no había cambiado mucho entre ellos. Henry seguía comportándose de manera espantosa con ella. Se le acercaba cada vez que quería algo. Y sí, en muchas ocasiones Jana había esperado ingenuamente que él cambiara y la llegara a amar de verdad.


  Pero el hecho es que ahora él estaba enfermo...


  Jana sabía que debía dejar sus preocupaciones por él, tenía que actuar como si no le importara su estado de salud.


  Henry tenía a Joy, a Shirley y a Watson. Él estaría bien. En ese momento ella tenía otros problemas más urgentes con los que lidiar.


  Jana respiró hondo y trató de dejar salir toda la tristeza mientras liberaba el aire que había inhalado.


  Entonces siguió a Zed a un rincón tranquilo del hospital. Shirley se dio la vuelta y sonrió a la joven pareja. Antes de que pudiera hablar, Jana levantó la mano y la abofeteó.


  Shirley se quedó aturdida.


  Mientras pensaba en que Jana la había abofeteado, su ira creció y gritó: —¡Jana! ¿Cómo te atreves? ¿Quieres arriesgar la vida de tu abuela?


  —Te abofeteé por lo que le hiciste a ella —respondió Jana, y miró a Shirley furiosa por un momento antes de decirle lentamente: —Sé que me tienes envidia por haberme casado con Zed. Y también sé que me odias porque deseas la vida que tengo. No importa cuánto resentimiento nos tengamos, es algo que nos concierne a ti y a mí. No hay necesidad de involucrar a mi abuela.


  Shirley sintió un poco de miedo cuando vio que Jana se ponía agresiva. Se volvió hacia Zed, que presenció ese cambio de actitud en Jana, y le imploró: —Zed, tú lo has visto. Ella me abofeteó primero.


  —¿Y qué? Es culpa tuya. Jana solo te está dando la lección que tus padres deberían haberte dado hace mucho tiempo. De esa manera, tal vez no hubieras acabado siendo tan despreciable —dijo Zed con una sonrisa. Su tono estaba lleno de amor y protección para Jana. La envidia de Shirley creció al escuchar sus palabras.


  —Ustedes... Ustedes dos... —Shirley ardía de rabia. Miró a Zed y luego a Jana. Su expresión era de incredulidad, no podía entender cómo las cosas habían terminado así.


  ¿Por qué no habían salido tan bien como ella había planeado?


  'Jana se preocupa más por su abuela que por su propia vida. Pero ahora prefiere ver a su abuela sufrir antes que rebajarse', pensó Shirley para sí misma.


  —Seguro que has pensado por qué no te pregunté qué le habías hecho a mi abuela —dijo Jana con burla mientras fulminaba con la mirada a Shirley.


  Shirley asintió con la cabeza. Realmente fue algo que la había dejado intrigada.


  —Muy sencillo. Si te preocupas lo suficiente por una persona, no importa lo que le pase, al final lo acabarás sabiendo. Aunque mi abuela sufre de Alzheimer, tiene momentos de cordura. Justo ahora, cuando parecía que estaba teniendo una crisis, recobró el sentido. Me contó que había venido al sanatorio y que la obligaste a que te colaborara.


  Al escuchar a Jana, la cara de Shirley se puso pálida de repente.


  Nunca se le pasó por la cabeza que su abuela recuperara la memoria en un punto tan crítico de su plan.


  —Forzarla no funcionó. Intercambiaste sus medicinas a escondidas. No tomó sus pastillas durante días y su condición empeoró. Es por eso que se ha sentido adormilada todo el día. Se sentía como desubicada y conseguiste así sacarla del sanatorio y manipularla. Shirley, ¡qué cruel eres! Cómo puedes hacerle algo así a una anciana.


  Los ojos de Jana reflejaban su ira.


  Shirley dio un paso atrás cuando vio lo molesta que estaba su media hermana y empezó a temblar involuntariamente.


  —En el momento en que supimos la verdad, Zed llamó al mejor médico y le pidió que viniera al hospital. La abuela recibió el tratamiento adecuado para el estado en el que se encontraba y ahora está estable. Iba a dejar que Zed se hiciera cargo de ti. Qué lástima que me pidieras que me uniera a esta conversación. Te lo advierto. No olvidaré el dolor que le has causado a mi abuela. ¡Sufrirás tanto como la hiciste sufrir a ella!


  Cuando terminó de hablar, Jana abofeteó a Shirley con todas sus fuerzas.


  La golpeó tan fuerte que se cayó al suelo. Mientras yacía en el suelo sollozando y llorando, Shirley parecía estar avergonzada.


  —Hermana, me equivoqué —dijo Shirley mientras se arrastraba a los pies de Jana y agarraba sus pantalones con las manos temblorosas. Luego le suplicó con sinceridad: —Sé que me equivoqué. ¿Puedes perdonarme, por favor? Estaba cegada por la codicia y la envidia. Estuvo muy mal lo que hice. Por el bien de nuestros lazos de sangre, por favor, perdóname. ¡Por favor!


  Shirley le rogaba llorando.


  Jana no sintió la más mínima compasión o satisfacción al ver a Shirley suplicándole. Estaba tan fría e inmóvil que ni siquiera se reconoció a sí misma.


  Jana se fue tranquilizando poco a poco antes de mirar a la avergonzada Shirley y preguntarle con indiferencia: —¿Alguna vez has pensado en ser compasiva conmigo? No paras de recordarme que compartimos la misma sangre.


  Al ver que Jana no estaba tan enojada como antes, Shirley asintió apresuradamente: —Sí, somos hermanas. No importa lo que haya hecho, hermana, me perdonarás, ¿verdad?


  Jana no respondió. Extendió la mano y lentamente buscó el rostro inflamado de Shirley.


  Como Jana la había golpeado dos veces con todas sus fuerzas, la cara de Shirley se había puesto roja y se podían ver claramente las marcas de sus manos.


  Shirley esquivó instintivamente su mano. Le tenía miedo después de que la hubiera golpeado ya dos veces.


  Sin embargo, cuando observó la expresión tranquila de Jana, asumió que no la iba a abofetear una tercera vez. Entonces Shirley no se encogió sino que movió su rostro hacia adelante.


  Al ver el comportamiento indignante de Shirley, Jana le preguntó con desdén: —¿Por qué no pensaste en nuestros lazos de sangre cuando tú y tu madre me intimidaron?


  Jana volvió a golpear a Shirley, justo en las marcas rojas de su cara.


  La expresión de Shirley cambió de repente. Estaba segura de que Jana se apiadaría de ella y no la pegaría de nuevo, sobre todo porque ya no se veía enojada. ¡Qué equivocada estaba!


  —Shirley, me subestimaste. Si me intimidas, puedo irme sin hacerte nada. Pero si le intimidas y manipulas a mi abuela o pones en peligro su vida, ¡nunca te dejaré ir!


  Jana sacudió la cabeza ante el sollozo de Shirley y caminó hacia Zed.


  Ella asintió con la cabeza y dijo en voz baja: —Iré a ver a mi abuela. ¡Haz lo que querías con esta horrible criatura!


  —Está bien. Ahora voy yo. —Zed le dio una palmadita en el hombro a Jana mientras hablaba. No podía estar más orgulloso de ella como lo estaba en ese momento. Realmente había recorrido un largo camino. De ser un felpudo para su familia había sido capaz de enfrentarse a ellos y demostrarles que no podían infravalorarla.


  Al ver a Jana alejarse, Shirley decidió intentar jugar otras cartas. Entonces se puso de pie lentamente y le rogó a Zed: —Señor Qi, por favor, ayúdeme.


  Zed fulminó con la mirada a Shirley. 'Estabas segura de que podías manipular a Jana, ¿verdad? Ahora que te has metido en problemas, ¿tienes el valor de pedirme ayuda?'.


  Zed se burló y sacudió la cabeza mientras decía: —¿De verdad crees que ayudaré a alguien que amenaza a mi esposa y su abuela?


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 141


  No llores, me mata verte tan triste


  El comportamiento duro e inquebrantable de Zed dejó a Shirley sin palabras, y asombrada por lo que dijo, se quedó mirándolo por unos segundos.


  —Si no fuera por Jana, tu familia estaría en graves problemas. Digo, después de todas las cosas que han hecho —dijo Zed, quien luego se detuvo por un momento y sacudió la cabeza. Después, continuó: —Toda la familia Wen merece ser castigada.


  Con un absoluto desprecio visible en su rostro, Zed miró a Shirley y explicó: —Si no fuese porque gracias a tu familia tengo a Jana, y porque me preocupo por su bienestar, no los habría salvado a ninguno de ustedes —y sin previo aviso, agarró a Shirley del cuello y agregó: —Te perdonaré esta vez. Pero ten cuidado, Shirley Wen. Jana es mi esposa, y si te atreves a tocarla de nuevo, tú y tu familia enfrentarán las consecuencias. Piénsalo bien.


  Tan pronto como terminó de hablar, Zed se volvió y se alejó. Ni siquiera se detuvo para echarle una última mirada a Shirley.


  Y mientras caminaba de regreso a la sala, pensó en cómo se había desarrollado la situación. Jana finalmente lo había dejado tratar con Shirley, lo cual significaba que todavía no podía ser dura con su familia.


  Por esa razón, y en consideración a sus sentimientos, le dio otra oportunidad a Shirley. Después de todo, se trataba de la hermana de su esposa.


  Además, sería mejor que Shirley dejara de meterse con Jana; de lo contrario, Zed le enseñaría una lección que nunca olvidaría.


  'Shirley Wen, esperemos que no me des esa oportunidad', pensó.


  Por su lado, Shirley cayó al suelo tan pronto Zed la soltó. Su fuerza parecía haberse agotado, y se sentía tan cansada que le tomó un rato recuperarse de lo que había sucedido.


  Un momento después, levantó lentamente la cabeza. Jana realmente había cambiado. Ya no era la pequeña niña llorona y temerosa que no era capaz ni de mirarla los ojos. Por este motivo, ella no había esperado que su hermana se volviera tan valiente, ni mucho menos que la abofeteara; y no lo hizo una vez, ni dos, sino tres veces. ¡Jana había ido demasiado lejos! Con la primera abofeteada, la expresión arrogante en el rostro de Shirley desapareció inmediatamente. Por otro lado, ahora que ella y Zed se habían ido, Shirley frunció el ceño, y cuanto más pensaba en lo que acababa de suceder, más cruel se volvía la expresión en su rostro.


  Mientras tanto, Zed regresó a la sala y vio que su esposa estaba hablando con el médico.


  A la vez, la abuela de Jana dormía cómodamente en la cama del hospital, y en ese momento lucía tan tranquila que a Zed le era imposible creer que acabara de sentir tanto dolor.


  Debido a lo que Shirley había hecho, la pobre abuela dejó de tomar sus medicinas por varios días, y si no se hubieran enterado de su plan a tiempo, la salud de la abuela habría seguido deteriorándose.


  Zed se dio la vuelta en silencio, salió de la sala, y respiró hondo tratando de inhalar la paz del pasillo vacío, como una forma de calmar la confusión que sentía en su interior. Sin embargo, eso no funcionó, así que sacó un cigarrillo y lo encendió, pero antes de que pudiera darle una calada se lo arrancaron de la mano.


  —¿Olvidaste que todavía eres un paciente? —dijo Jana, y luego lo apagó. Sin embargo, se sintió terriblemente culpable, y con una sonrisa de disculpa en su rostro, agregó: —Zed, lo siento. Los problemas que crea mi familia te impiden obtener el descanso que necesitas.


  —No digas eso —respondió Zed, a la vez que sacudía la cabeza para descartar su preocupación. Un segundo después, dio un paso adelante y envolvió a Jana en un abrazo. —Me gustan estos problemas —dijo, haciendo hincapié en la palabra problemas.


  Jana entendió enseguida lo que su esposo estaba tratando de decir. Se sintió tan emocionada de que la aceptase sin importar lo que su familia hiciese, que lo abrazó con fuerza, enterró su rostro en su pecho e inhaló profundamente. Como si estuviera luchando con algo, Jana alzó la mirada vacilante y dijo: —Zed, no seas tan amable conmigo, o no sabré cómo devolverte el favor.


  —No te preocupes... —Zed suspiró mientras la acercaba más, y aunque ya estaban abrazados, sintió como si necesitara hacerlo con más fuerza. No quería dejarla ir. Un segundo después, puso la barbilla en la parte superior de su cabeza, y dijo: —Eres mi esposa, y es mi deber tratarte bien.


  Al escuchar esto, las orejas de Jana ardieron de vergüenza, y sintió como si le estuviera hablando desde lo más profundo de su corazón. Y, sin embargo, una parte de ella todavía no podía creerle. Por esta razón, sacudió la cabeza y dijo: —Ambos sabemos las circunstancias de nuestro matrimonio. Zed, en mi mente...


  —No digas nada y tampoco pienses en nada. Lo único que necesitas recordar es que eres mi esposa, y eso es todo lo que importa. —Luego, Zed colocó cuidadosamente un dedo sobre los suaves labios de Jana para evitar que dijera algo más. ¿Por qué siempre pensaba demasiado en todo? Por otro lado, le dolía pensar que ella había sido tan profundamente herida por lo que había vivido que ahora le resultaba imposible creer que realmente la amaba.


  Sin previo aviso, Jana comenzó a llorar. Estaba tan conmovida por la ternura y la consideración de su esposo que no sabía qué decir. Nunca había pensado que alguien tan maravilloso llegase a amarla incondicionalmente. Mientras la joven pareja continuaba abrazándose en el tranquilo pasillo, sumidos en las emociones que se arremolinaban a su alrededor, el sol comenzó a asomarse a través de las nubes. Su cálida luz entraba por la ventana y los envolvía, a la vez que ellos saboreaban el glorioso sentimiento de amarse profundamente.


  Zed sintió en la punta de su dedo la suavidad de los labios color cereza de su esposa, y sus ojos se oscurecieron a medida que el deseo lo invadía. Lentamente, tragó.


  Maldición, ¿cuánto tiempo había pasado desde la última vez que la besó?


  Había estado ocupado últimamente, y cada vez que regresaba a casa del trabajo, era tarde y Jana dormía. Ya que no quería despertarla, se limitada a prepararse para dormir; y luego, tranquilamente, se acostaba a su lado.


  Después, cayó enfermo. Pero gracias a que era físicamente fuerte y que gozaba de una excelente salud, la fiebre no duró mucho. Sin embargo, aun así no podía estar con su esposa de la manera que quería.


  Ahora, con ella en sus brazos, sentía este fuerte impulso de reclamar sus labios, y sin importar cuánto lo intentara, no podía mirar hacia otro lado. Era como si sus suaves labios lo tuviesen hipnotizado.


  Mientras tanto, Jana todavía estaba tratando de procesar todo lo que Zed había dicho, y, por lo tanto, no había notado su reacción.


  Cuando alzo la mirada para verlo, sus ojos estaban ligeramente rojos por la emoción, lo que la hacía más tentadora para Zed.


  Ante esto, no pudo contenerse más, así que bajó la cabeza y colocó suavemente sus cálidos labios sobre los de ella, y envolviendo su cintura con una mano, la acercó a él. Con la otra mano, tomó la parte posterior de su cuello, y sus dedos se entrelazaron con su cabello mientras la besaba apasionadamente.


  A su vez, Jana no pudo evitar sentirse sobresaltada, ya que no esperaba que Zed fuese a besarla, pero tan pronto como la sorpresa desapareció, le devolvió el beso con todo su corazón.


  Algunas personas pasaron junto a la joven pareja, pero ellos sencillamente estaban inmersos en su propio mundo. Los transeúntes sonreían al verlos tan enamorados, ya que para ellos era raro ver un amor tan profundo y genuino.


  Un momento después, Zed se apartó de Jana, y esta jadeó por un segundo mientras trataba de calmar su corazón acelerado.


  Por su lado, el deseo ardía en los ojos de Zed, y su corazón latió con más fuerza cuando vio las mejillas sonrojadas de su esposa.


  Si tan solo hubieran estado en otro sitio y no en el pasillo del hospital... Zed le habría mostrado lo mucho que realmente significaba para él; sin embargo, teniendo en cuenta la situación, sabía que ese no era ni el momento y ni el lugar.


  Por otro lado, lo primero que tenía que hacer era solucionar la situación de la abuela de Jana, y así esta podría relajarse un poco y dejar de preocuparse sobre su seguridad y bienestar.


  Solo así les sería posible tener todo el tiempo del mundo.


  A su vez, Jana enterró su cabeza en los brazos de Zed. Estaba inundada de una compleja mezcla de emociones. Por un lado, el que Zed actuara repentinamente como lo hizo la tenía desconcertada; por el otro, la avergonzaba un poco el que los hayan visto besándose en público. Además, el tierno y amoroso abrazo de su esposo también la había llenado de deseo, pero era tan tímida que ni siquiera podía mirarlo.


  ¡Cielos! ¿Qué acaban de hacer?


  ¡Se besaron en público! ¿Cómo le sería posible hacerle frente a las habladurías si alguien exponía lo que acababan de hacer?


  Y, por supuesto, estaba también la cuestión del anhelo. Cada nervio en el cuerpo de Jana había cobrado vida gracias al beso de Zed, así que lo único que quería era estar con él en un sitio más privado.


  ¡No! ¡No podía pensar en sexo en un momento como este! Enterró su cabeza más profundamente en los brazos de Zed, pero sin importar cuánto quisiera esconderse, no podía ocultar sus orejas rojas.


  Zed miró a la mujer que se enterraba en sus brazos, y una pequeña sonrisa bailó en sus labios mientras decía: —¿Qué pasa, mi pequeño avestruz?


  —¿Avestruz? —chilló Jana, y luego agregó: —¿Por qué me llamas así? —Luego, miró a Zed y notó su sonrisa, y golpeó el suelo con su pie con indignación al darse cuenta de que su acción de esconderse en el pecho de Zed lo había llevado a llamarla avestruz. Ya extremadamente avergonzada, Jana no pudo soportar más sus burlas, por lo que se apartó de sus brazos y volvió hacia la sala.


  Al verla huir, Zed se echó a reír, y sacudiendo la cabeza ante las payasadas de su esposa, comenzó a caminar en su dirección.


  Al regresar a la sala, Jana se paró al lado de la cama de su abuela y la observó dormir.


  —¿En qué estás pensando? —le preguntó Zed con preocupación al acercarse a ella.


  —Mi amor, ¿crees que la abuela se puede curar? —le preguntó a Zed, a la vez que levantaba la mirada para verlo. Sus ojos estaban llenos de esperanza. Una parte de ella era incapaz de aceptar que la dulce abuela que una vez conoció y amó se había ido a causa de esta terrible enfermedad.


  —Jana... —dijo Zed, suspirando. Sin dudas, podía ponerse en los zapatos de su esposa, y se sentía igualmente impotente, ya que no había mucho que pudiera hacer para remediar esta situación. Además, estaba seguro de que Jana sabía que no había cura para el Alzheimer, así que no necesitaba decir con palabras que la abuela nunca se curaría. Por lo tanto, en vez de hablar la rodeó con sus brazos para consolarla. —Sé que amas mucho a tu abuela, y que en un momento de tu vida fue una madre sustituta para ti. Pero, Jana... Ya está vieja. Lo único que podemos hacer ahora es asegurarnos de que viva cómodamente el resto de sus días.


  Lamentablemente, los avances en el campo de la medicina aún no habían llegado a la etapa en que una anciana con Alzheimer pudiera ser curada.


  —Sí, sé a qué te refieres. Pero... No quiero ver a la abuela envejecer y debilitarse. —Al decir esto, las lágrimas comenzaron a correr por la cara de Jana.


  Su voz se ahogaba por los sollozos, y sentía como si se le rompiese el corazón. No podía soportar pensar en lo que le esperaba a su abuela.


  —No llores. Me mata verte tan triste.


  Al decir esto, Zed colocó suavemente las palmas de sus manos en las mejillas de Jana, y con ellas alzó suavemente su rostro para poder mirarla. Secó sus lágrimas con sus pulgares, y con todo el amor que sentía por ella, le dio un suave beso en la frente y se quedó mirándola con dulzura por un momento.


  


  


  Capítulo 142


  ¿Quieres matarte?


  —Jana, ¿hace mucho tiempo que tu madre falleció? —preguntó Zed con cautela mientras miraba su cara.


  Después de escuchar eso, Jana se puso pálida y sus grandes ojos se llenaron lentamente de lágrimas. Realmente no quería hablar de su madre pero no podía resistirse a Zed y frunció el ceño ante el dolor que se había acumulado en el fondo de su corazón. Finalmente, decidió contárselo con una sonrisa incómoda cuando habló: —Mis padres se divorciaron cuando yo tenía cuatro años y el tribunal ordenó que me fuera a vivir con Henry. No mucho después de eso, escuché la noticia de que mi madre había fallecido y yo... ni siquiera tuve la oportunidad de despedirme de ella. Yo...


  Hizo una pausa ya que hablar de su madre la hacía deprimirse. No podía controlar lo que había sentido en aquellos tiempos y sus lágrimas cayeron por sus mejillas cuando empezó a llorar.


  No pudo terminar su historia debido a la extrema tristeza que sentía así que tapó su boca con la mano, se dio la vuelta y salió corriendo hacia la ventana de la habitación.


  Zed se sintió culpable y arrepentido cuando la vio escapar.


  '¡Oye, Zed! ¿Por qué demonios le preguntas acerca de su madre? ¿Ves lo que has hecho? Se ha puesto tan triste que ahora, no puede dejar de llorar. Es evidente que Jana la extraña muchoy lo que más lamenta es el hecho de no haber tenido una última oportunidad de verla antes de que falleciera. Por ese motivo ha concentrado su cuidado y atención sinceros hacia su abuela que es el regalo más valioso que Dios le ha dado. Debería encargarme de que Shirley Wen pague por lo que ha hecho', pensó y ratificó. Luego, respiró hondo y la miró de pie al lado de la ventana, sintiendo que en la habitación reinaba una atmósfera deprimente.


  Luego Jana volvió a sentarse en la cama y miraba tristemente a su abuela.


  Al rato, Zed se acercó a ella, tocó su hombro y dijo: —Lo siento, Jana, no quise entristecerte.


  —No te preocupes, estoy bien. —Sacudió la cabeza y se secó la cara con la mano, como si estuviera limpiando su tristeza.


  —Sé que eres una mujer muy amable, Jana, y aunque a veces finges buscar venganza por pequeños rencores, sé que eres buena en el fondo de tu corazón. Mi niña, Dios también sabe eso y definitivamente te bendecirá en todo lo que hagas, ¿entiendes? —De pie junto a ella, trató de consolarla mientras pensaba en secreto: 'Me tienes ahora, Jana, cuidaré de ti y te haré feliz'.


  Después de escuchar lo que dijo, sacudió la cabeza con frustración porque sus palabras la habían hecho sentirse aún peor.


  'Aunque Shirley amenazó a Jana con utilizar a su abuela para aprovecharse de ella y empeoró su estado de salud, no tuvo el corazón para castigarla sola y por fin me ha pedido que me encargue de ella'. Zed trataba de resolver todo el embrollo.


  —Jana, solo quiero saber algo, ¿qué has sentido después de abofetear a Shirley? ¿Estás mejor ahora o sigues enojada por su comportamiento grosero? —preguntó en voz baja.


  Jana ponía una cara larga, sacudió la cabeza y por su expresión, podía deducir que todavía estaba furiosa con su media hermana.


  'Pero aún no puede defenderse por su cuenta'. Zed sabía con seguridad cuál era su debilidad.


  —Jana, no quiero culparte pero tienes que recordar esto: no debes complacer y tolerar a aquellas personas que son egoístas y arrogantes ya que la tolerancia no es nunca la solución a los problemas. ¿Crees que tu familia dejará de molestarte después de romper tu relación con ella? Es obvio que eso no ocurrirá y ya deberías haberlo sabido —dijo Zed tratando de que Jana recordara lo sucedido.


  Después de eso, esta agachó lentamente la cabeza y pensó: '¡Tiene razón! Romper con ellos no los hizo detenerse y seguirán perturbando mi vida'. Sin embargo, todavía no sabía qué debía hacer al respecto por lo que decidió pedirle ayuda a su esposo.


  —¿Qué debo hacer entonces, Zed? ¿Acaso viviré una vida tranquila y feliz si les entregamos el terreno? —Lo miraba impotente pero antes de que Zed pudiera responderle, sacudió bruscamente la cabeza y siguió: —¡No! ¡No lo haré! Incluso si mi padre me dejara en paz después de obtener lo que quiere, Joy, Shirley y Watson no lo harían, ¡eso es seguro! Seguirán creando problemas y me involucrarán en cualquier tipo de historia retorcida así que no debería comprometerme con ellos.


  Después de notar la impotencia y la ansiedad de Jana, Zed suspiró profundamente, la abrazó y después de un rato, intentó calmarla susurrándole al oído: —No pienses demasiado, no se atreverán a molestarnos por un tiempo, Jana. Solo espera y relájate.


  —Zed, ¿puedes prometérmelo? Por favor, jura que nunca me entregarás el terreno aunque me obliguen a pedírtelo. ¿Me lo aseguras? —rogó preocupada.


  —¿Por qué? Si este terreno puede salvarte de problemas futuros, se lo daré —respondió Zed. Lo cierto era que se preocupaba más por el bienestar de su esposa que por el terreno.


  —¡No! Tienes que prometerme que no lo harás —se empecinó Jana mientras sacudía la cabeza y lo miraba. Trataba de convencerlo y esperaba que cambiara de opinión.


  Mientras él miraba su gran ojo morado, su corazón se derritió así que finalmente, estuvo de acuerdo y asintió.


  —Bien, de acuerdo, te lo prometo. Pero tú tienes que comprometerte en no pensar ni preocuparte demasiado —le dijo mirándola con cariño.


  —¡Trato hecho! —respondió Jana de inmediato. Se sintió mucho mejor después de hablar con él y decidió mantener alejadas todas sus preocupaciones y ansiedades por un tiempo aunque de repente, pensó en Shirley y preguntó: —En cuanto a Shirley... ¿Qué harás con ella?


  —Hum... ¿Shirley? Trató fatal a la abuela así que le dije que si se atrevía a aparecer delante de mí la golpearía. De hecho, lo haré cada vez que nos veamos hasta que no se atreva a hacerlo más —contestó mientras fingía hablar en serio.


  —Oye, ¡no seas tonto! No te creo —exclamó Jana dubitativa.


  —Entonces, ¿qué debo hacer para que me creas? —replicó Zed mientras acercaba su rostro al suyo para que pudiera sentir su aliento.


  Cuando se sonrojó lentamente, Jana quiso alejarse de él pero la abrazaba demasiado fuerte para que pudiera moverse.


  —Jana, me has tenido esperando a que llegara este momento —dijo Zed con la voz muy ronca mientras sus ojos estaban llenos de una mezcla de emociones sutiles y la miraban con seriedad.


  —La abuela está aquí y por otra parte, todavía estás enfermo... —dudó Jana, recordándole que no era el instante adecuado.


  —Por favor, dame este momento, ya no tengo fiebre y quiero irme del hospital ahora —le rogó Zed ansiosamente.


  —De ninguna manera —rechazó inmediatamente su solicitud y siguió: —¿Tu fiebre acaba de bajar y ya estás pensando en abandonar el hospital? ¿Acaso quieres matarte? Además, incluso si te dan el alta, no puedo dejar a mi abuela sola aquí.


  —No te preocupes por eso, le pediré a mi asistente que venga y la atienda. Tengo muchas ganas de volver a casa, Jana. —La miró con sus lindos ojos y añadió: —Me conozco muy bien, soy fuerte y gozo de buena salud así que si me obligas a permanecer ingresado, me deprimiré y enojaré. Es realmente solitario quedarse aquí.


  —¡Ahorra tus esfuerzos! La última vez que estuve en el hospital, cuidaste de mí todos los días y no me di cuenta de que estuvieras deprimido o enojado —resopló Jana sin mirarlo siquiera porque no lo creía.


  —Lamento haber sido parte de ese espectáculo que me hizo perder mucho tiempo. Hay muchas tareas que tengo que hacer y terminar. Créeme si te digo que sin mí, la compañía se convertirá pronto en un auténtico desastre.


  Zed seguía convenciéndola para que lo dejara salir del hospital mientras también disfrutaba de la preocupación de Jana. Se sentía seguro de que su esposa realmente se preocupaba por él y de alguna manera, esperaba que ese momento durara para siempre.


  —¿Cómo puedes seguir pensando en tu trabajo? Estás gravemente enfermo y si te marchas ahora, pondrás tu salud en peligro. ¿Quieres matarte, Zed?


  Jana no pudo mantener la calma cuando mencionó su trabajo y su empresa, incapaz de entender por qué le importaba más eso que su salud. Realmente preocupada por él, continuó: —¿Para qué son esas personas que tienes contratadas? ¿Crees que no están cualificadas para hacer su trabajo? ¡Si tu médico aún no te deja irte, entonces no lo harás! —exclamó con determinación.


  


  


  Capítulo 143


  Nos amamos


  '¡Oh, no! Jana se está enojando', gritó Zed en el fondo de su corazón, sin saber por qué su expresión facial había cambiado tan rápido. Unos segundos atrás parecía estar muy feliz pero al rato, su rostro se volvió sombrío en un instante.


  '¡Esta mujer tiene realmente mal genio!', pensó mientras se sentía acosado por Jana aunque cuando le gritó, se había sentido muy feliz porque resultaba que Jana se preocupaba de verdad por él.


  —De acuerdo, está bien, aún no voy a volver al trabajo pero no quiero para nada quedarme aquí en el hospital —dijo Zed mirándola ansiosamente.


  Desde que era pequeño, siempre había estado sano y hasta un resfriado era un incidente raro por lo que pocas veces había estado ingresado. Por otra parte, nunca había permanecido en el hospital durante tanto tiempo, la última vez siendo por Jana ya que cuando estuvo encamada, tuvo que quedarse a su lado.


  La angustia que persistía en el corazón de Jana casi desapareció al escuchar la voz suplicante de su esposo y también se dio cuenta de que en ese momento, estaba demasiado nerviosa. La temperatura de Zed acababa de bajar y cuando lo escuchó rogar por volver a su compañía, se sintió muy preocupada por su salud. La idea de que no se cuidaba bien la hizo enojarse pero después de un tiempo, pensó detenidamente en su solicitud. 'Solo tuvo fiebre, y no se trató realmente de una enfermedad grave así que mientras su temperatura esté normal, podría ser dado de alta del hospital en cualquier momento. El médico me dijo recientemente que solo estaba un poco débil por lo que si de verdad no quiere permanecer aquí, podría descansar en casa. Entonces le pediría a Zelda que le prepare sopa de pollo y tal vez se recuperaría más rápido en nuestro hogar que en el hospital'.


  —¡De acuerdo! —aceptó después de considerar cuidadosamente todos los aspectos de la situación. Entendía perfectamente la reticencia de Zed a permanecer en el hospital porque también había tenido la misma sensación antes. —Pero en cuanto vuelvas a casa, harás lo que yo te diga porque necesitas cuidarte y recuperar tu fuerza primero, así que no trabajes muy duro todavía —añadió en tono serio.


  —Por supuesto —asintió Zed rápidamente. Jana se sorprendió y sus ojos brillaron cuando lo vio radiante de alegría, especialmente porque Zed solía tener un comportamiento frío delante de ella y raramente mostraba sus verdaderos sentimientos. Era como si todos los hombres se volvían infantiles cuando estaban enfermos, independientemente de lo fuertes que eran.


  Después de tomar su decisión, recordó lo que tenían que hacer y buscó al médico antes de completar el procedimiento de alta para Zed y de ingreso de su abuela.


  Después de que todo estuviera en orden, le dio a su abuela un beso en la frente a pesar de que era reacia a marcharse y luego, salió lentamente de la sala con Zed.


  Sus ojos se llenaron lentamente de lágrimas y se pusieron rojos inmediatamente después de cerrar la puerta.


  —No te preocupes, ya he enviado a dos personas para vigilarla y también he pagado a dos enfermeras para que la atiendan. Cuando su estado de salud mejore, podríamos enviarla a un buen asilo en el extranjero, ¿te parece bien? —intentó consolarla al observar su cara triste.


  —Sí... —asintió Jana, que todavía estaba llorando. Aunque estaba triste, sabía que era lo mejor que podía hacer por su querida abuela.


  Después de que llegaran a casa y se cambiaran los zapatos, Zelda salió rápidamente a su encuentro.


  —Bienvenidos, Sr. Zed y Sra. Jana —exclamó feliz cuando vio que Zed se había recuperado.


  —¡Gracias! Por favor, Zelda, ¿podrías preparar sopa de pollo para Zed? Definitivamente lo ayudaría a ponerse bien más rápido. —Luego, mientras se colocaba sus zapatillas, Jana preguntó: —¿Tenemos alguna gallina vieja aquí que podamos cocinar? Si no, saldré a comprar una.


  —Puedo encargarme de eso, debe estar muy cansada después de pasar la noche en el hospital con el Sr. Zed. Como ustedes acaban de llegar, será mejor que descansen primero, Sra. Jana —dijo Zelda con consideración.


  Después de escuchar sus palabras, Jana sacudió la cabeza y dijo: —Iré al mercado de carne y compraré una gallina viva antes de pedirle al vendedor que la mate en el acto. Así, su carne será más nutritiva. —Se volvió hacia Zed y añadió: —Ahora, ve al dormitorio y descansa. Estaré de vuelta en un rato.


  Cuando Zed vio su cara preocupada, quiso detenerla y pedirle a Zelda que comprara la gallina pero después de ver la expresión nerviosa de Jana, cambió lo que estaba a punto de decir.


  —¡Maneja con cuidado!, y regresa inmediatamente después de comprarla —dijo pensativo.


  —Lo sé, no soy una niña. —Jana volvió a ponerse los zapatos y salió con su billetera y las llaves del auto.


  Después de llegar al mercado de carne más cercano, seleccionó una gallina grande, gorda y vieja y le pidió al tendero que la ayudara a matarla después de lo cual volvió a su auto.


  Cuando estaba a punto de abrir la puerta, escuchó una voz familiar detrás de ella: —¡Jana!


  Todo su cuerpo se tensó por unos segundos y su expresión mostraba que estaba abrumada e impotente pero después de un tiempo, devolvió la sonrisa que le dirigían y lentamente se dio la vuelta para mirar a Ethan.


  —¡Qué casualidad! ¿Qué haces aquí? —Ethan, que estaba vestido de manera informal, caminó rápidamente hacia ella.


  —Yo... ¡Qué coincidencia! —respondió de mala gana pero sonriente mientras murmuraba desde el fondo de su corazón: 'Si puedes venir aquí, entonces yo también'.


  Cuando Ethan vio la gallina que llevaba en la mano, sus ojos se abrieron por la sorpresa y le preguntó rápidamente: —¿Acabas de salir del mercado de carne?


  'Acabas de verlo, ¿por qué me lo preguntas?', pensó Jana sarcásticamente.


  —Sí, vengo de comprar una gallina, vamos a cocinar un poco de sopa de pollo para Zed y ayudarlo a recuperarse rápidamente. —Ya no quería hablar con él por lo que dijo de inmediato: —Tengo que volver a casa ahora mismo para prepararla, mi esposo me está esperando.


  Con eso, se subió rápidamente al asiento del conductor.


  —Jana, ¿podrías llevarme? No he traído mi auto conmigo —le rogó Ethan tras inclinarse para mirarla a la cara.


  Jana quería realmente rechazarlo directamente, pero parecía que estaba diciendo la verdad así que no pudo hacer otra cosa que aceptar.


  Ethan se sintió muy feliz con su decisión, entró rápidamente por la puerta delantera y se sentó en el asiento del pasajero.


  '¡De haber sabido que me encontraría con él, habría tomado un taxi!'.


  Jana arrancó y manejó lentamente hacia adelante con el rostro mostrando una evidente incomodidad.


  —Jana, esta vez he venido aquí especialmente para ti —dijo él, mirándola a la cara con profundo afecto en los ojos. Mientras manejaba, el humor severo y serio de Jana la hacía más encantadora y Ethan quedó tan fascinado que no pudo evitar decir aquello.


  '¡Ya está hablando otra vez de lo mismo!', pensó ella y frunció el ceño inmediatamente. Después de un rato, se detuvo en un estacionamiento, giró la cabeza para mirar a Ethan, que sonreía de manera ambigua y le dijo seriamente: —Ethan, ya te lo he comentado antes, ahora estoy casada con Zed y soy muy feliz. La gallina que acabo de comprar es para él, y es para cocinar una sopa de pollo y ayudarlo en su convalecencia así que por favor, no vuelvas a decir eso o de lo contrario, ni siquiera te trataré como a un amigo. ¿Queda claro?


  '¿Acaba de decir que compró la gallina para ayudar a Zed a recuperarse?', pensó Ethan, sorprendido mientras notaba una punzada de dolor en el corazón.


  '¿Por qué no la juzgué buena para mí cuando todavía estábamos juntos? Si quizás incluso me trató mejor de lo que trata a Zed ahora, pero ignoré todo lo que hizo por mí'.


  Ethan reavivó la llama de la esperanza en su corazón y de repente, se dio cuenta de que Jana era realmente una buena esposa.


  'De cualquier manera, todo ha cambiado y es culpa mía. No sabía cómo apreciarla y agradecerle lo que hacía. ¿Por qué fui tan tonto? Solo me di cuenta de que es una mujer excelente después de que Zed la tomara como su esposa'.


  —Bueno, vale, no te enojes conmigo. Como no te gusta, no volveré a decir esas palabras, me limitaré a controlar mis sentimientos por ti y prometo que no te causaré ningún problema. Jana, tal como acabas de decir, aunque no volvamos a ser amantes, aún podríamos ser amigos, ¿verdad?


  


  


  Capítulo 144


  ¿Quieres tocarme?


  Ethan levantó ambas manos de prisa y le hizo un serio juramento a Jana.


  Por su voz, notó que Ethan había comprendido por fin que era imposible que volvieran a ser amantes. Al fin se sintió liberada y se le suavizó la expresión facial. Luego, asintió y respondió con suavidad: —Sí, claro. Podemos seguir siendo amigos.


  A pesar de haber aceptado la súplica de Ethan, Jana tenía claro que, después de terminar una relación de pareja, las cosas no volvían a ser igual. En realidad le resultó imposible ofrecer su amistad a su ex novio, pero en ese momento, lo único que podía hacer era tratar de calmarlo por un tiempo, Poco a poco, se irían distanciando.


  Tenía muy claro que primero Ethan la alejaría por completo siempre y cuando no se le ocurriera algo para ganar su corazón de nuevo.


  Ese hombre sin corazón y sin piedad había herido a Jana.


  Ethan sonrió al escuchar la respuesta de Jana y le dijo con alegría: —No esperaba que me perdonaras. Te lo agradezco. Te amaré igual que antes aunque no volvamos a estar juntos jamás.


  No. Estaba seguro de que la trataría mejor que antes.


  No había valorado lo importante que era Jana para él hasta que se había convertido en la mujer de otro hombre.


  '¡Solo olvídalo!', se dijo Jana.


  Al escuchar la confesión de Ethan, lo rechazó con cortesía. —Ethan, olvídame.


  Una vez que terminó de hablar, volvió a encender el motor del auto y se fue con rapidez.


  'Lo mejor será hacer que Ethan se vaya cuanto antes', se dijo en el profundo de su corazón, ya que se había dado cuenta completamente de lo que Ethan estaba pensando y planeando.


  Ethan sentía una gran emoción mientras iban de vuelta a su casa. De lo único que hablaba era de los maravillosos momentos con Jana.


  Ella no soportaba escucharlo, pero trataba de mantenerse sonriente.


  Por fin, llegaron a la casa de Ethan. Él se bajó del auto de inmediato.


  Entonces, Jana se sintió más aliviada. Mientras pensaba en alejarse de ese hombre y volver a casa, la boca se le curvó con gracia y, finalmente, una sonrisa se le dibujó en la cara. Luego, partió de inmediato para la villa de Zed.


  Después de estacionarse, corrió hacia la puerta.


  Cuando estaba a punto de entrar en la sala, oyó una voz grave que decía: —¿Por qué regresaste tan tarde?


  Después de escuchar la voz, ella levantó la vista al instante. Luego, vio a Zed sentado en el sofá presionando el control remoto con aburrimiento.


  Estaba recién bañado y aún tenía el cabello húmedo. Se veía muy apuesto y encantador con el pelo lacio y asedado.


  '¡Es muy atractivo!', pensó y se ruborizó cuando fantaseaba. Después, le entregó la gallina a Zelda. No fue hacia la sala hasta después de haber tomado una inhalación profunda.


  —¿Por qué no estás en tu habitación descansando? —le preguntó Jana y se sentó a su lado. Tomó una manzana al azar y empezó a pelarla.


  —No puedo dormir. He dormido demasiado. —Zed levantó los ojos volteando la cara para mirarla. Luego, dijo: —Todavía no has contestado. ¿Por qué duraste tanto tiempo comprando la gallina?


  Jana hizo una pequeña pausa. Segundos después, sonrió y respondió de inmediato: —Fui a un mercado grande. Me tomó algo de tiempo escoger la gallina más grande y gorda.


  La intención inicial de Jana era contarle la verdad a Zed y decirle que se había encontrado con Ethan en el mercado.


  Sin embargo, como no había pasado nada malo, cambió de opinión. No quería que Zed se preocupara por ella.


  Además, recordó la vez que él no la había tratado muy bien a causa de su relación con Ethan.


  —¡La próxima vez pídele a Zelda que la compre! ¡Ah! Casi lo olvido. Sampson me llamó hace un momento y me preguntó por qué no habías ido a trabajar.


  —¡Oh, santo cielo! Se me olvidó llamarlo para pedirle permiso —gritó Jana de pronto justo antes de que Zed terminara de hablar. Quedó impactada cuando se cortó la palma de la mano por accidente con el cuchillo de las frutas. Poco después, la mano se le empezó a llenar de la sangre que brotaba con lentitud de la herida.


  —¡Ay! —exclamó sonrojada de la pena.


  Zed vio que ella estaba asustada, y cuando se dio cuenta de que estaba sangrando, guiñó un ojo. En ese momento, lo invadió la culpa y el arrepentimiento.


  ¿Cómo había podido olvidar que ella siempre era descuidada?


  ¿Por qué le había dicho lo de Sampson cuando pelaba la manzana? Él tenía la culpa de esa cortada.


  —No te preocupes. Le pedí a Sampson que te diera el permiso. —Y diciéndolo, se fue a buscar el botiquín de primeros auxilios. —¿No puedes ver? Ya eres adulta. ¿Podrías ser un poco más cuidadosa y seria? ¡Eres demasiado descuidada! ¡Te cortas hasta pelando una manzana! —la reprendió Zed en tanto le limpiaba y le curaba la herida.


  —Está bien. Tendré más cuidado la próxima vez —le respondió ella con rapidez.


  —¿Serás más cuidadosa la próxima vez? Sé que lo olvidarás. Solo espera y verás. Te llamaré la atención si vuelves a hacerte daño por descuido. —Esta joven mujer nunca aprendería de sus errores si él no le hablaba de forma severa y cortante. Jana debía aprender a cuidar bien de sí misma.


  —Bueno. Ya entendí —admitió Jana quien levantó la cabeza y lo miró. —Solo es una pequeña herida. No te enfades, cariño. ¿Está bien? —le dijo Jana con actitud seductora.


  Zed resopló. Su enojo no desapareció hasta que terminó de vendarle la mano. —No debes mojarte esa mano hasta que la herida sane por completo —le recordó.


  '¿Cómo se le ocurre?'.


  Al escuchar aquella recomendación, Jana no sabía si reír o llorar mientras contemplaba la mano. '¿Por qué Zed estará tan molesto por una simple cortada?


  Es solo una herida superficial', murmuraba para sí misma, pero sin que Zed la oyera.


  Lo conocía muy bien: él era muy agresivo.


  Por eso, se esforzaba por no contrariarlo.


  —¡De acuerdo! Haré todo lo que me digas. —Jana le tomó las manos y se las movió con ternura.


  Fue hasta entonces que Zed al fin se calmó. De manera intuitiva, le tomó la mano a Jana y subió las escaleras.


  —Es hora de que tomes un buen descanso. Anoche no dormiste bien —le recomendó a Jana y abrió la puerta de la habitación.


  Desde que regresaron del hospital, pensó que ella necesitaba un buen descanso.


  Anoche él no estaba muy consciente, pero cuando se despertó observó que ella tenía los ojos enrojecidos. Eso quería decir que Jana no había dormido bien porque lo había estado cuidando.


  Por eso, Zed había insistido que no quería quedarse en el hospital.


  Si se iban para la casa, ella podría dormir con comodidad en su cama.


  Jana asintió con rapidez. La verdad era que estaba exhausta después de haber estado en vela para cuidar de él esa noche. De pronto, al ver su cama grande familiar se dio cuenta de cuánto la extrañaba.


  Jana se acostó, suspiró y cerró los ojos poco a poco.


  Los mantuvo cerrados aun cuando sintió que alguien se acostaba a su lado. Luego, se le fue dibujando gradualmente una sonrisa en el rostro.


  —No estés de mal humor. Solo toma un buen descanso. —Jana se durmió muy rápido después de oír a Zed. Parecía como si él tuviera una voz mágica.


  Al verla dormida, Zed se levantó de repente.


  —¿Qué pasa? —preguntó ella abriendo los ojos adormilados al sentir que Zed se había incorporado de repente.


  —Nada. Duérmete otra vez —le contestó con una voz que sonaba extraña y triste. Después de un rato, Zed caminó hacia la ventana.


  ¡Qué contrariedad! Estaba exhausto, pero sentía una gran tentación por Jana. Tenía muchísimas ganas de besarla cuando yacía a su lado.


  —No hay ningún problema si quieres tocarme —dijo ella. Jana no era tonta y entendía muy bien por qué él no podía dormir. Se paró detrás de él y le acarició la cintura con afecto con ambas manos.


  Con una actitud sumisa, recostó la mejilla en la espalda de Zed. El corazón le latía cada vez más de prisa.


  


  


  Capítulo 145


  ¡Realmente quiero que tengamos nuestro propio hijo!


  De repente, Zed sintió un escalofrío que le recorrió la espalda; era Jana, quien lo había abrazado por detrás. Inmediatamente, se dio la vuelta y la miró con gran sorpresa.


  Si su memoria no le fallaba, esta era la primera vez que su esposa se rendía a él por iniciativa propia; esto hizo que Zed se sintiera abrumado de alegría, y, rápidamente, se dio la vuelta, la abrazó, y se apresuró a caminar hacia la cama.


  Con una gran sonrisa en sus labios, le susurró suavemente: —Jana, sabes... He esperado este momento durante mucho tiempo.


  No podía ocultar su emoción, así que tomó la tímida cara de Jana en sus manos y la miró con absoluta ternura. Luego, lentamente acercó sus labios a ella y le dio un tierno beso.


  Después un rato de pasión desbordaba, Zed se dio la vuelta y rodeó cariñosamente a Jana con sus brazos. Ella también lo abrazaba con fuerza, a la vez que rascaba la espalda de su esposo con sus largas y afiladas uñas. Su espalda estaba llena de moretones, y al darse cuenta de esto, apartó apresuradamente sus ojos y se sonrojó.


  —¿Te sientes intimidada? —le preguntó Zed en broma mientras sonreía de satisfacción, puesto que era la primera vez que su esposa era tan activa y audaz. —Tú... —respondió ella un poco avergonzada, a la vez que deseaba poder encontrar un agujero y esconderse en él. Luego, mientras ocultaba su rostro en el pecho de Zed, murmuró: —Estoy cansada... Quiero dormir en tus brazos.


  —No hay problema —respondió él con gentileza, y luego la abrazó con más fuerza.


  Puesto que se sentía absolutamente cómoda en los brazos de su esposo, Jana lentamente cerró los ojos, y después de un rato, se durmió.


  A la mañana siguiente, Jana se despertó antes que Zed, y mientras él dormía, ella abrió un poco los ojos y descubrió que su esposo todavía la envolvía con sus brazos.


  Al verlo de esa forma, Jana pensó que era muy guapo y que parecía un ángel; e, incluso, llegó a creer que, con sus largas pestañas y piel rojiza, era mucho más hermoso que muchas mujeres.


  Sin darse cuenta, comenzó a sentirse un poco insegura y se preguntó: '¿Cómo puede tener una piel tan bonita? ¿Acaso tiene un tratamiento especial?'.


  Y así, no pudo evitar estirar la mano y tocar su rostro.


  Su piel era tan suave, tierna y fina, que le resultaba difícil no sentirse insegura al mirar su hermoso y perfecto rostro.


  Un segundo después, inconscientemente, le pellizcó la cara, y cuando estuvo a punto de hacerlo nuevamente, su hermoso ángel de pestañas largas abrió los ojos. Sus ojos... Eran tan brillantes como las estrellas. Zed se quedó mirándola por un rato, y el que abriera los ojos de forma tan inesperada dejó a Jana en shock. Estaba atónita, y lo miró con pánico como si hubiera hecho algo malo. Sentía como si hubiese perdido los sentidos y no sabía cómo reaccionar adecuadamente.


  —¿Qué estás haciendo? ¿Mi piel te hace sentir insegura? Se ve mejor que la tuya, ¿verdad? —le preguntó Zed finalmente con un tono de voz bajo, profundo y encantador. Parecía como si hubiese recogido cada pedazo del corazón destrozado de su esposa.


  —¿Que si me siento insegura? —respondió ella mirándolo con desdén y fingida apatía. —Te tienes en muy alta consideración. Sin embargo, para tu decepción, me di cuenta de que dormías profundamente como un cerdo, así que solo quería despertarte —explicó ella contrariada.


  —¿De verdad? —dijo Zed riéndose, y continuó: —Pero alguien me tocó la cara. Y no solo eso, también me la agarraron con cuidado y me la pellizcaron. Quien lo hizo seguramente deseaba tener una cara como esta, ¿o me equivoco?


  Al decir esto, Zed no pudo evitar sentirse divertido.


  —Esas son solo tus ilusiones —respondió Jana con firmeza, y agregó: —Sí, eres un poco guapo, pero solo las chicas ordinarias prestan atención a tu apariencia. Yo, en cambio, soy una mujer con cerebro, y tu apariencia es algo que no me preocupa mucho. ¡Eso tenlo por seguro!


  Jana parecía absolutamente segura de lo que decía, así que, creyendo firmemente que estaba en lo correcto, asintió con fuerza.


  —Oh, ¡ya veo! —dijo Zed con voz apagada, y, abruptamente, volvió su hermoso rostro hacia ella, y tomándola del pelo, le dijo: —Cariño, sé que tienes una baja autoestima y que te desprecias; y también sé que has sentido envidia e inseguridad por bastante tiempo debido a que me veo mejor que tú. Pero, ya que soy generoso y te amo, dejaré pasar tus inseguridades. Con admirarme todos los días te acostumbrarás y podrás aceptar el hecho de que tu esposo es realmente guapo.


  '¡Dios mío! Es el típico hombre desvergonzado e insensible. ¿Quién se atrevería a vanagloriarse de tal forma y proclamar que es guapo? ¿Quién podría alabarse a sí mismo sin sentir una pizca de vergüenza? Pero, a decir verdad, nada de eso importa; lo que realmente importa es que dijo que me ama', reflexionó Jana, y de repente se sonrojó. Luego, tímidamente, se soltó de sus brazos y corrió al baño.


  ¡Zed acababa de decirle que la amaba!


  Ahora, frente al espejo, Jana se tocó las mejillas que le ardían a la vez que miraba su reflejo. En ese instante, comenzó a divagar en sus pensamientos.


  Hacía unos días, se habían confesado lo que sentían el uno por el otro, y en ese momento también le había dicho que la amaba.


  Su corazón latía rápidamente, sentía como si estuviese a punto de desmayarse y caerse.


  Pensar en lo que dijo Zed la llenó de tanta alegría que no podía evitar sonreír.


  Un momento después, se calmó e hizo como si nada hubiera pasado, y con sumo cuidado regresó a la habitación. En ese momento, Zed hablaba por teléfono, así que sin hacer ruido Jana abrió la puerta de su armario para buscar la ropa que quería usar ese día.


  Después de cambiarse de ropa, salió; y Zed continuaba al teléfono.


  Jana reflexionó un momento, se preguntó por qué había estado hablando por teléfono durante tanto tiempo.


  ¿Acaso había sucedido algo en la empresa?


  Finalmente, Zed colgó el teléfono, así que Jana se le acercó y le preguntó: —¿Qué pasa? ¿Sucedió algo?


  —Era mi madre. Me estaba contando que se fue a Suiza con mi padre y que no volverán pronto. Me dijo que te llamó por teléfono, pero que no respondiste. Y... Bueno... También me pidió que te dijera que le des un nieto lo antes posible.


  Al terminar de hablar, Zed la miró cariñosamente.


  Por su lado, Jana hizo todo lo posible para calmarse; sin embargo, se sonrojó y murmuró: —¿Tan pronto como sea posible? ¡Pero si concebir un hijo no es cosa sencilla! ¡No es como si con desearlo fuese suficiente!


  Zed escuchó todo el discurso de su esposa, y lentamente sonrió y le dijo: —Entonces, Sra. Qi, ¿volverás realidad el sueño de mi madre? ¿Va la Sra. Qi a darle un nieto?


  —¡No! ¡No! —respondió Jana. Se sentía conmocionada, y escuchar lo que dijo Zed la hizo palidecer. Apresuradamente, respondió: —Todavía somos jóvenes. Es demasiado pronto para que tengamos un bebé.


  '¿Tener un bebé?', repitió ella en su mente. Sencillamente, no podía imaginar en qué se convertiría y cómo se vería si tuviera que cuidar a un bebé todo el día.


  Además, Zed todavía estaba en su edad de oro, en la cima de su carrera, y seguramente no quería tener un hijo tan pronto.


  —Pero... Realmente quiero que tengamos nuestro propio hijo. ¿Qué haremos? —dijo él mientras suspiraba profundamente.


  '¿Qué? ¿Nuestro propio hijo?', repitió Jana en su mente.


  Nunca había pensado en tener un hijo, y el tema la sorprendió tanto que abrió los ojos de par en par. Luego, hizo como si no hubiera entendido lo que dijo Zed.


  —Jana, eres mi esposa y nos amamos. Por supuesto que quiero que tengamos nuestro propio hijo, pero ignoro totalmente cuál es tu posición al respecto —dijo Zed, y luego estiró las manos para tomarla en sus brazos.


  —Yo... —respondió ella con la cara sonrojada, y continuó: —Bueno, al respecto de eso, ¡solo relájate y deja que la naturaleza siga su curso!


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 146


  ¿El Sr. Qi estuvo enfermo?


  Jana todavía no estaba lista para tener un bebé.


  Era cierto que estaban registrados como pareja y por tanto, legalmente casados pero solo habían empezado a tomar en serio su relación en los últimos días.


  Por tanto, ya que estaban realmente enamorados el uno del otro, era razonable que tuvieran un bebé pero tampoco era necesario planificarlo, tal vez era mejor dejar que la naturaleza siguiera su curso.


  Zed no pudo hacer nada más que estar de acuerdo ya que después de todo, Jana sería la que concebiría al niño. Era consciente de que no podía apresurarse en tener un hijo, por lo que renunció a su deseo.


  Cuando vio que estaba vestida adecuadamente para el trabajo, se apoyó en la cama y le preguntó: —¿A dónde vas? Todavía es temprano. ¿Estás yendo a la oficina?


  —Si, solo llevo unos meses allí y si sigo pidiendo permisos, me acabarán despidiendo pronto —respondió Jana mientras asentía antes de volverse hacia el espejo y arreglarse la ropa.


  —Sería mejor que lo hicieran, así podrías quedarte aquí en casa cómodamente —dijo Zed con grandes esperanzas.


  —No, Zed, aún soy joven y no puedo permitirme desperdiciar esta época de mi vida. Además, nunca había pensado que podría trabajar con Sampson así que disfrutaré este momento. Espero que no seas un hombre anticuado que desee mantenerme en casa sin dejarme hacer nada. —Jana caminó hacia su lado y le hizo un guiño travieso.


  —Por supuesto que no... lo soy —replicó Zed sumisamente mientras le frotaba la nariz. —Bien entonces, pero tienes que cuidarte y no ponerte nerviosa. Como mi esposa, no trabajas por dinero sino solo por diversión —añadió.


  Esa pequeña mujer se había vuelto tan audaz que hasta trató de tenderle una trampa.


  Aunque solo estaba preocupado por ella, estaba dando a entender que la controlaba hasta el punto de no permitirle trabajar.


  —De acuerdo, lo he entendido —dijo Jana mientras sonreía dulcemente después de obtener su consentimiento. —Tengo que irme ahora, descansa un poco y cuídate. Volveré en cuanto acabe para estar contigo.


  Jana se inclinó y besó con entusiasmo la mejilla de Zed pero estaba a punto de levantarse cuando la agarró y le dio un beso apasionado.


  No la dejó marcharse hasta que los dos se quedaron casi sin aliento, observando su rostro ponerse rosado y escuchando su sonora respiración.


  —Definitivamente me tengo que ir o de lo contrario, no llegaré a tiempo. —Apresuradamente, Jana arreglo su cabello suelto, agarró su mochila y corrió hacia fuera.


  Al ver que su hermosa figura se alejaba rápidamente, Zed se volvió gruñón pero no pudo hacer nada.


  Jana corrió hacia la compañía en la que trabajaba y fichó en el último minuto.


  Tan pronto como se instaló en su espacio de trabajo, Maranda se colocó delante de ella y escaneó su rostro con curiosidad antes de exclamar: —¡Has cambiado mucho! Definitivamente estás enamorada, estás más hermosa y a la moda que anteayer.


  Jana puso los ojos en blanco y le respondió: —¡Deja de decir tonterías, Maranda, y búscate un amante si tienes tanta envidia!


  —¿Buscarme un amante? —Maranda se rio a carcajadas y sacudió la cabeza antes de continuar: —¿De verdad crees que es fácil encontrar un hombre al que ames y que también te quiera? Debe ser alguien con quien compartas los mismos intereses, que tenga un carácter similar, que sea fácil de tratar... Hay muchos factores a tener en cuenta. Es muy complicado pero en este caso, dejaré de sentir celos de ti. ¿Por qué no viniste ayer a trabajar, Jana? ¿Acaso fue porque el Sr. Qi volvió a ser demasiado agresivo en la cama? —le preguntó, sosteniendo sus mejillas con ambas manos mientras parpadeaba y abría los ojos con curiosidad.


  La cara de Jana se sonrojó lentamente, miró ferozmente a Maranda y espetó: —¿Podrías ser más decente y no decirme cosas sucias? No vine porque Zed tenía fiebre.


  —¿El Sr. Qi estuvo enfermo? —gritó Maranda de repente con la cara llena de sorpresa.


  —Sí, así es. —Después de mencionar a su esposo, Jana detuvo los gestos de sus manos y suspiró profundamente: —Tiene muchas responsabilidades y ni siquiera puedo ayudarlo un mínimo.


  Además de ese hecho, tenía la sensación de agregarle más carga ya que ahora, también tenía que lidiar con su familia.


  —Sí, generalmente, los hombres tienen mayores responsabilidades y como mujeres, lo único que tenemos que hacer es respaldarlos y apoyarlos. —Cuando Maranda notó una pizca de culpa en el rostro de Jana, trató de consolarla.


  —Si, tienes razón —asintió Jana e intentó alegrarse. —Tengo que empezar a trabajar, como no vine ayer tengo muchas cosas pendientes —añadió mientras le sonreía a Maranda.


  —Por supuesto, nos pondremos al día durante el almuerzo —respondió y volvió a su asiento.


  Jana respiró hondo y se puso a trabajar y cuando llegó el mediodía, había terminado la mitad de sus tareas. Estiró su espalda dolorida y sus piernas rígidas, se levantó y agarró una taza para sacar agua en el salón.


  Apenas llegó allí cuando escuchó un sonido extraño que parecía salir de Maranda pero trató de no prestarle atención y siguió caminando.


  —Maranda... —exclamó pero se calló inmediatamente al ver lo que sucedía allí.


  Maranda, con los ojos inyectados en sangre, inclinaba la cabeza sin vida mientras John, de pie delante de ella, mostraba una cara sombría.


  Cuando vio que Jana había entrado en el salón, cambió de expresión casi sin darse cuenta y sin más palabras, le hizo un leve gesto con la cabeza antes de salir de la habitación.


  Jana aún no podía apartar la vista de ellos y la extraña escena que había presenciado le indicó que algo acababa de suceder.


  En cuanto John desapareció, Jana se acercó a Maranda y le preguntó cuidadosamente: —Maranda, ¿he interrumpido algo?


  —No —dijo Maranda mientras se sonaba la nariz y levantaba sus ojos rojos con tristeza. La miró y explicó: —Solo es que le confesé mis sentimientos pero no son correspondidos. No hay nada de qué avergonzarse.


  —¿Tus sentimientos no son correspondidos? ¿Por quién?


  Solo John había estado allí, ¿acaso se refería a él? ¿Maranda le confesó a John?


  Jana quiso reírse cuando pensó en el comportamiento extraño de su colega cada vez que él aparecía pero se culpó por ello de inmediato porque nunca antes había pensado en que Maranda iba a expresar sus sentimientos así directamente en la empresa.


  John era el chico más atractivo en la empresa por lo que era normal que una chica tan entusiasta y extrovertida como Maranda se enamorara de él.


  Sin embargo, cuando le confesó sus sentimientos, falló y lamentablemente la rechazó.


  Le volvió la cara a una chica tan buena como Maranda por lo que cualquiera podía ver claramente que era exigente con las mujeres.


  —No te lo tomes demasiado a pecho, si no le gusta nuestra hermosa Maranda, entonces peor para él y algún día, un hombre cien o incluso mil veces mejor será el amor de tu vida —intentó Jana consolarla con sensatez.


  Esta se echó a reír al escucharla pero su cara sonriente lucía más fea que cuando estaba llorando.


  —Pero mi corazón no quiere a nadie más que a John, ¿qué debería hacer? —Miró deprimida a Jana y murmuró: —Me enamoré de él la primera vez que lo vi e hice un gran esfuerzo para mantenerlo en secreto durante todo este tiempo, esperando una buena oportunidad para confesarle mis sentimientos, pero...


  


  


  Capítulo 147


  De acuerdo, mi querida señora Qi


  Maranda no pudo decir nada más de la gran tristeza que sentía. De repente, sollozó y se cubrió la cara con las manos.


  —Amiga... —le dijo Jana consternada y, yendo de prisa hasta donde estaba, le dio unas palmaditas en el hombro y le aconsejó: —No llores. Si John te gusta tanto, ¡haz que enamore de ti! Que te rechazara esta vez, no significa que lo hará siempre. Piénsalo, Maranda. Si estás tan segura de que John es el único hombre de quien te enamorarás, ten el valor de intentarlo una vez más.


  Estamos en el siglo veintiuno. En estos tiempos, ya no es mal visto que las mujeres traten de conseguir un hombre.


  Maranda solo había confesado su amor por él, pero sin hacer nada por atraerlo y hacer que se enamorara de ella.


  Jamás se habían relacionado fuera de horas de trabajo y, por ende, John la había rechazado.


  Si en verdad lo amaba, ¡entonces no debería rendirse sin luchar por él!


  Maranda, que estaba hundida en su tristeza, dejó de sollozar poco a poco. Miró a Jana con los ojos enrojecidos y le preguntó: —¿De verdad crees que John se enamorará de mí?


  —No lo has intentado. Nunca lo sabrás si no lo haces. No solo eres hermosa, sino amable y ningún hombre podría resistirse a tus encantos —expresó Jana con sinceridad.


  —¿De verdad? —preguntó animada y con los ojos brillantes después de escuchar esas palabras.


  Jana asintió con alegría cuando vio que se reanimaba la llama de la esperanza en el corazón de su amiga.


  —Bueno, sé que no quieres que me sienta deprimida y solo dijiste eso para levantarme el ánimo, pero creo que tienes razón. Tengo que intentarlo sin importar el resultado. Así no me arrepentiré porque sabré que hice todo lo posible por conseguir al amor de mi vida. —Maranda hizo un firme juramento.


  —¡Esa es la Maranda que conozco! —exclamó Jana con admiración. —Si tuvieras algún problema, no dudes en buscarme. Haré todo lo que esté en mis manos para ayudarte —le dijo Jana con cordialidad después de haber hecho lo que estuvo a su alcance para consolarla. Maranda sabía que ni siquiera Jana podría ayudarle mucho, porque todo dependía solamente de ella.


  Por su parte, Jana quería apoyarla dándole valor y haciéndola sentirse segura de sí misma.


  —¡En verdad eres mi buena amiga, Jana! —expresó y, de repente, su rostro se iluminó con una sonrisa. Emocionada, abrazó a Jana muy fuerte.


  Al ver aquella demostración de entusiasmo, Jana se quedó rígida. Le tomó unos segundos para recuperarse de la impresión. Entonces, extendió la mano y le dio unas palmaditas en la espalda.


  —Jana, ya que John me acaba de rechazar, lo más probable es que me evite. Si decido que quiero encontrarme con él después, te pediré que seas nuestra mediadora —le susurró.


  Aquello dejó a Jana atónita. No había imaginado que Maranda siguiera su consejo tan rápido.


  La verdad era que no quería involucrarse en esa situación.


  Aun así, estaba consciente de que lo que ella acababa de decirle era cierto.


  Había visto la inexpresividad en el rostro de John, a quien Maranda no parecía interesarle en absoluto.


  Ella quería que actuara como un puente entre ellos.


  Eso la ponía en un enorme dilema. 'Esta chica que se siente tan mal es mi buena amiga. Además, tuvo el valor de declarársele al hombre que ama. ¿Debo ayudarle o dejarla que se las arregle sola?', se preguntaba.


  —Maranda, antes de ayudarte, debo aclararte algo. John y yo no somos muy cercanos. Por esto, no creo que poder ser de mucha ayuda. En todo caso, si John se enamora de ti, es algo que solo dependerá de ustedes dos —le recordó.


  —Lo sé —asintió al instante Maranda.


  No obstante, cuando se dio cuenta de que su amiga tenía tantas esperanzas y expectativas, Jana no tuvo más remedio que aceptar.


  'Es mi culpa. Fui yo quien la motivó a luchar por John al ver que la había rechazado y que estaba tan triste. ¡Yo misma me metí en este problema!'.


  Un rato después, ambas regresaron a trabajar justo cuando los compañeros salían a almorzar.


  Acomodaron con rapidez los escritorios y bajaron al restaurante.


  Mientras esperaba la comida, Jana sacó el celular y llamó a Zed quien contestó de inmediato como si estuviera esperando la llamada.


  Jana se cohibió y se sonrojó de inmediato. —¿Ya almorzaste? —le preguntó ella aclarándose la garganta.


  —Acabo de terminar. ¿Y tú? —le preguntó Zed. Al escuchar su voz, a Jana se le reflejó una sonrisa de alegría en el rostro.


  —Ya casi voy a almorzar. Acabo de ordenar la comida. Zed, ¿cómo te sientes hoy? —le preguntó con gran interés.


  —Recuperado por completo. Mi plan es quedarme en casa descansando tranquilo y regresar mañana a la compañía —respondió con un hondo suspiro y continuó: —Jana, no te estreses tanto. Sé que te preocupas por mí. Sin embargo, las decenas de miles de empleados del Grupo Qi necesitan dirección.


  Jana sabía que él tenía toda la razón. Sin duda alguna, la ausencia del director ejecutivo unos días más desestabilizaría la compañía por completo.


  Cuando estaban en el hospital, ella no había aceptado la petición de Zed de regresar a la compañía a trabajar. Le preocupaba su salud y quería que descansara un poco más.


  Él aceptó y se quedó en casa todo un día.


  'Las personas no deberían exigirle a los demás que hagan demasiadas cosas. No tengo derecho a exigirle a Zed que haga todo lo que yo quiera, aunque sea su esposa. ¡Prestaré más atención a su salud, para que no se enferme otra vez!', pensó.


  —De acuerdo —le dijo y agregó con suavidad: —Sin embargo, prométeme que no regresarás a casa demasiado tarde ni extenuado del trabajo. ¿Está bien?


  Cuando Zed logró que Jana aceptara, se le oía la voz más alegre. —Está bien, mi querida señora Qi.


  ¿Querida señora Qi?


  Jana se quedó sin palabras sin saber qué responder. Segundos después, lo único que dijo fue: —Bueno, debo colgar porque tengo que almorzar.


  —Mi querida señora Qi, pasaré por ti a la salida del trabajo. —Zed notó la timidez de Jana por el tono de la voz. —Me muero por verte pronto —le dijo para hacerla sentir más acongojada.


  A ella casi se le sale el corazón cuando lo escuchó. Y, cortó el teléfono sonrojada. Poco rato después, una sonrisa fue apareciendo poco a poco en su rostro.


  Maranda, que estaba sentada frente a Jana, percibió la expresión del rostro de su amiga y comprendió lo que sucedía. Aprovechó el cambio para decirle en tono jocoso: —Parece que estás fascinada con el señor Qi de nuevo. En verdad, te envidio.


  Jana se dio unas palmaditas en las mejillas ardientes e hizo como si nada hubiera pasado. Miró su compañera de trabajo y le dijo con una tímida sonrisa: —La relación entre Zed y yo no era muy cercana antes. Nuestro matrimonio fue un acuerdo comercial. Al principio, no sabíamos mucho el uno del otro. De hecho, no nos amábamos. Con el tiempo, empezamos a conocernos. Sin embargo, es hasta hace poco que nos amamos con pasión.


  No era frecuente que Jana compartiera sus experiencias. Le había contado esto a Maranda no solo porque la consideraba su amiga, sino porque esperaba que su historia la motivara.


  Aunque seguía viéndose triste y distraída con las cejas fruncidas, Maranda había tomado la firme decisión de no dejar escapar a John.


  —¿De verdad? —preguntó Maranda y se le iluminaron los ojos.


  —No hay razón para mentirte —le contestó Jana sonriendo.


  En ese momento, un camarero con traje formal, les sirvió el almuerzo con cortesía.


  Cuando estaba a punto de empezar a comer, se sorprendió al ver una figura conocida a cierta distancia.


  


  


  Capítulo 148


  ¿Qué fue todo eso?


  —¡John, aquí! —Jana se levantó y gritó desde la distancia. John inmediatamente la buscó al escucharla.


  Maranda estaba comiendo agradablemente cuando escuchó a Jana llamar a John, lo que la sobresaltó e hizo que se atragantara.


  La llegada de John envió un escalofrío a su columna vertebral. Su corazón comenzó a latir rápidamente y sus ojos mostraron un toque de vergüenza, sin embargo, no tenía otra opción que levantar la vista.


  John por fin pudo localizar a Jana, y cuando sus ojos se encontraron, una sonrisa apareció en su rostro.


  Estaba a punto de caminar hacia ella cuando vio a Maranda, quien estaba sentada frente a Jana. Entonces se detuvo abruptamente y se sintió un poco incómodo, ya que había pensado que Jana estaba allí sola.


  Al verla nuevamente, descubrió que su rostro estaba lleno de esperanza y sinceridad. Cuando ella le sonrió, John no pudo rechazar su amabilidad, así que miró hacia abajo para ocultar su vergüenza, frunció el ceño y continuó caminando hacia ellas.


  —¿Por qué viniste tan tarde a comer? Pensé que a Maranda y a mí ya se nos había hecho tarde, pero entonces llegaste. Ya que no hay otra mesa vacía aquí en el comedor, podemos compartir esta mesa contigo —lo invitó calurosamente Jana y después miró a Maranda antes de preguntar: —¿Qué piensas tú, Maranda? ¿Podemos compartir esta mesa con John? —Maranda se sintió muy avergonzada en esta ocasión, y Jana sabía claramente en qué estaba pensando, así que, a propósito, le pidió a Maranda que los hiciera sentir cómodos.


  —Sí, no hay problema. No hay cuidado. —Maranda levantó la cabeza rígidamente y le echó un rápido vistazo a John. Su decepción aumentó en su interior cuando descubrió que él no la miraba.


  —Toma asiento, John. —Al ver que él seguía de pie ahí, Jana lo invitó a sentarse. Después miró a Maranda y le indicó que hiciera algunos movimientos.


  Al principio, esta última se confundió, pero después de unos segundos, se dio cuenta de lo que le quería decir Jana con la mirada, así que se levantó apresuradamente, se pasó a la otra silla y dejó que John se sentara en la suya.


  John dudaba acerca de si debía sentarse al lado de Maranda, por lo que miró alrededor del comedor y descubrió que realmente no había mesas vacías. No pudo encontrar ninguna excusa para rechazar la invitación de Jana. Sin más opciones, suspiró ligeramente y se sentó junto a Maranda.


  Él sabía claramente que Jana se sentiría terrible si rechazaba su amabilidad.


  'Maranda es mi colega, y nos vemos en la empresa todos los días de todos modos. Si voy demasiado lejos, los dos nos sentiremos más avergonzados', se calmó John y pensó en todos los aspectos. Luego, comenzó a pedir comida como si nada pasara. Jana, quien estaba sentada frente a John, rápidamente se metió toda la comida en la boca. John la vio, frunció el ceño y dijo con preocupación: —Come despacio. Podrías ahogarte.


  Antes de esa advertencia, Jana había estado comiendo con normalidad, pero cuando le advirtió que comiera despacio, entonces realmente comenzó a ahogarse y su rostro se sonrojó de inmediato. Avergonzada, tomó un vaso y bebió agua. Finalmente, se sintió aliviada.


  —¿Por qué tienes tanta prisa? ¿Estás muy ocupada? —dijo John sacudiendo la cabeza.


  '¿Que por qué tengo tanta prisa? Quiero irme para que ustedes dos puedan estar solos. ¡No es fácil ser su mediador!'.


  Ella no podía hacer nada más que quejarse para sí misma porque no podía decirle a John la verdad, así que puso los ojos en blanco y fingió estar enojada. —Estoy disfrutando mi comida de forma agradable y me molestaste. Tú fuiste la razón por la que me atraganté —se quejó Jana.


  —..."


  John se quedó sin palabras y se limitó a verla fijamente. Estaba sorprendido de que lo culpara por eso.


  Ella debía culparse a sí misma, pues fue ella quien se apresuró a comer.


  Jana estaba haciendo un gran esfuerzo para establecer una relación entre John y Maranda, pero cuando vio que ella había preferido encerrarse en su propio mundo y no hacía ningún movimiento, se sintió desanimada.


  Aunque en realidad no estaba comiendo, Maranda estaba concentrada en su plato de arroz. Al ver que se mantenía inexpresiva y actuaba como si no le importara, Jana suspiró profundamente, pero aun así trató de comprenderla.


  'Tal vez estoy siendo demasiado impaciente. Ella fue rechazada por John recientemente. La conozco bien. Todavía debe estar muy desconsolada y no ha podido recuperarse de ese episodio', pensó para sí misma.


  La atmósfera de repente se saturó con el silencio, y una sensación de hostigamiento parecía flotar en el aire.


  —Ahmm... Terminé. ¡Disfruten de su comida! —Cuando Jana reflexionaba acerca de los sentimientos de Maranda, esta se levantó de repente, levantó su bolso y se fue apresuradamente.


  Jana se sorprendió mucho al ver lo que había hecho.


  'Maranda dijo que quería ganarse el corazón de John nuevamente. ¿Entonces por qué se fue? ¡Maranda, eres realmente débil!'.


  John se apoyó contra el sofá con los brazos cruzados, y después de un rato, miró a Jana y le preguntó: —¿Qué fue todo eso?


  —¿De qué estás hablando? —Ella puso los ojos en blanco mirándolo. Aunque claramente sabía a qué se refería, fingió que no había entendido su pregunta.


  —Nunca antes me habías invitado con tanto entusiasmo a almorzar contigo. ¿Por qué lo hiciste de repente, Jana? ¿Cuál es tu propósito? Dime la verdad —le preguntó él con la mirada muy seria.


  —¿Cuál es mi propósito? Te estoy ayudando Todos somos colegas, pero noté que trataste a Maranda con rudeza. ¿Sería difícil para ti tratarla amablemente? —lo recriminó implacablemente. —Maranda es atractiva y amable. ¿No sabes que ella tiene muchos pretendientes? Eres muy afortunado de que te ame, sin embargo, la trataste con desdén. ¿Quién crees que eres? Realmente la estás lastimando, John.


  Después de esa crítica, se sintió un poco molesta. Le molestaba pensar que Maranda estaba en un estado terrible.


  —¿Por qué eres tan impulsiva? Antes me preguntaba si sabías acerca de lo que sucedió entre Maranda y yo. Ahora, resulta que lo que realmente pensé era correcto. ¿No me digas que quieres ser la pacificadora e intentas que sigamos conectados? Si realmente tienes esa intención, te diré que estás perdiendo el tiempo. Nunca estaré con ella. Eso es imposible —dijo John en un tono frío. La crueldad se asomó en su hermoso rostro.


  —¿Por qué es imposible para ustedes estar juntos? Nunca se sabe lo que sucederá el próximo segundo. —Después de que John habló, Jana lo miró enojada. Sus palabras la enfurecieron y se sintió realmente decepcionada y descontenta.


  —Sé que algo inesperado puede suceder en cualquier momento, pero me conozco mejor que nadie y nunca me obligaré a amar a una chica que realmente no amo. Sé que entiendes lo que quiero decir, ¿no es cierto? —dijo él de manera sarcástica.


  Jana se sorprendió al escuchar sus palabras, y pocos segundos después se dio cuenta de lo que él estaba implicando, pero no se enojó. En cambio, sonrió y dijo: —Si piensas de esa manera, estás totalmente equivocado. Al igual que tú, solía creer que era absolutamente imposible para mí ser feliz al lado de Zed. Estaba bastante segura de eso, y por eso insistí en divorciarme de él una y otra vez, pero ahora puedes ver lo mucho que nos amamos. Nuestra relación está mejor que nunca.


  La cara de John se oscureció al escuchar esas palabras, por lo que bajó la cabeza y se sintió amargado. Nadie sabía en lo que estaba pensando.


  —Entonces, John, no seas tan apático y no te aísles de nadie. —Ella podía sentir su individualidad, y aunque no tenía idea de lo que él estaba pensando, de todos modos trató de consolarlo de la forma en que sabía hacerlo.


  —¿Crees que un hombre nunca debería rechazar a su admiradora directamente, incluso si ella no le gusta? ¿Debería un hombre dejar que su admiradora mantenga grandes esperanzas y dejarla imaginar que posiblemente podrían estar juntos? ¿Debería dejar que ese asunto fuera de mal en peor? ¿No crees que eso la lastimaría más? —John de repente levantó la cabeza, miró a Jana y le hizo esa pregunta con toda seriedad.


  —¿Qué...? —su pregunta la desconcertó, y tardó un buen rato en meditarlo.


  —Ya amo a alguien. Entonces, nadie más significa nada para mí, y si no puedo estar con ella, prefiero estar solo. Nunca haré cosas que vayan en contra de mi voluntad.


  Después de decirle a Jana todo lo que tenía en mente, se retiró de ahí decididamente, y ni siquiera esperó a que le sirvieran la comida.


  —¿Qué...? ¿Qué acaba de pasar aquí? —susurró ansiosamente para sí misma. —Vinimos aquí a comer, pero ambos se fueron apresuradamente, y ahora tengo que pagar por la comida de todos.


  De repente, Jana se dio cuenta de algo y pensó para sí misma: '¿Qué dijo John hace un momento? ¿Que ya ama a alguien? ¿Quién podrá ser esa chica? ¿Están juntos? ¡Oh Dios mío! Significa que Maranda realmente no tiene oportunidad de ganarse su corazón'.


  Entonces se puso ansiosa y se preocupó por Maranda, de modo que regresó a la compañía con el ánimo decaído. Cuando llegó a su oficina, vio que Maranda se había tumbado sobre su escritorio, y no tenía idea de si se había quedado dormida.


  —Maranda... —caminó hacia ella y la llamó suavemente. Puso un pastel que había traído del comedor frente a ella y le dijo: —Sé que no comiste bien hace rato, así que te traje algo de pastel. Come un poco.


  —Muchas gracias, Jana. —Maranda levantó lentamente la cabeza con su pálido rostro. Se notaba amargura en su voz.


  —¿Por qué te fuiste tan rápido? Yo comí rápido para poder dejar espacio para que ustedes dos platicaran a solas. —Se sentía perpleja acerca de por qué Maranda se había ido apresuradamente.


  —Conocía tu intención y John también —dijo en un tono muy tranquilo Maranda, quien se veía débil.


  Jana se sintió avergonzada e inmediatamente se sonrojó al ver que su plan no había funcionado.


  


  


  Capítulo 149


  Enloquecer por celos


  '¿Fue demasiado obvio?', pensó Jana para sí misma.


  —Jana, lo he pensado detenidamente y he decidido ocultar mi amor por él. No quiero molestar ni ser una carga para él. —Después de reflexionar durante mucho tiempo, Maranda había tomado una decisión.


  Jana se sorprendió al escucharla y la miró con asombro. —¿Ha sido por mi culpa? ¿Fui demasiado lejos y te avergoncé? —preguntó con una sonrisa amarga.


  —No, sé que lo hiciste porque te preocupas por mí. Jana, agradezco mucho tu ayuda. Salió de ti y eso me demuestra que me tratas como a una amiga. Sin embargo, John... —Entonces suspiró profundamente y continuó: —No hace falta ser estúpida para ver que no le gusto. Él ni siquiera me mira.


  '¿Ha sabido Maranda que John ya ama a alguien?', pensó Jana para sus adentros. —¿Por qué? —le preguntó a Maranda asombrada.


  Era sencillamente porque John había elegido amar a otra mujer.


  Una triste sonrisa apareció en el rostro de Maranda. Cuando miró la expresión preocupada e inocente de Jana, sacudió la cabeza y respondió: —No te preocupes, Jana. Solo deja que la naturaleza siga su curso. Como ya dijiste, John no es el único hombre en el mundo. Quizá me esté esperando un hombre mejor allá afuera.


  Jana creyó que no era necesario decir nada más ya que su amiga había expresado claramente sus pensamientos y había tomado una decisión.


  Ella solo le dio unas palmaditas en el hombro para consolarla y luego volvió a su asiento con la cara seria.


  Cuando consiguió tranquilizarse, se puso a trabajar.


  Al cabo de un rato terminó todo lo que tenía que hacer y suspiró aliviada. Estaba a punto de ir a tomarse un descanso cuando comenzó a sonar su celular.


  Lo cogió y vio que era Zed. Entonces respondió apresuradamente la llamada.


  —¿Aún no has terminado de trabajar? Vi que todos tus compañeros ya se fueron —le preguntó Zed.


  '¿Se han ido todos?'.


  Jana levantó la cabeza desconcertada. No fue hasta ese momento que se dio cuenta de que era la única que quedaba en la empresa.


  Sacó la lengua con inquietud y le contestó: —Por favor, espérame. Estaré allí en un momento.


  Después de colgar el teléfono, organizó rápidamente las cosas que tenía sobre la mesa, tomó su bolso y salió corriendo.


  —¡Ay! —gritó de repente. Cuando salía corriendo por la puerta tropezó accidentalmente con alguien.


  —Jana, ¿por qué vas tan rápido? ¿Te has hecho daño? —Jana escuchó la voz de John, quien mostró consideración y preocupación por ella.


  —No me pasó nada. Estoy bien. —Jana se puso de pie de inmediato. Después de ver que no había nadie cerca, le preguntó con curiosidad a John: —¿Acabas de salir del trabajo?


  —Eh... —respondió él entrando en el ascensor. Jana entró también y presionó el botón de cierre de puertas.


  Solo estaban ellos dos de pie en ese espacio estrecho y aislado. Jana sintió que John empezó a mirarla con torpeza, pero no estaba muy segura.


  —¿Qué pasa? ¿Tengo algo en la cara? —le preguntó Jana confundida mientras se tocaba la cara inconscientemente.


  Cuando escuchó a Jana, John se sintió un poco avergonzado e inmediatamente apartó sus ojos de ella. —Nuestro jefe lleva varios días fuera de la empresa. No tienes por qué trabajar tan duro. Debes cuidarte, Jana —comentó John haciéndole ver que se preocupaba por ella.


  A Jana le sorprendieron sus palabras. '¿Por qué ha cambiado? Es totalmente diferente al John que conocía', pensó ella.


  Entonces le respondió con una sonrisa y una mirada risueña: —Lo sé.


  Definitivamente tenía que aceptar la amabilidad de otras personas.


  —Bueno, John, dime. ¿Qué clase de chica te ha ganado el corazón? ¿Quién te ha hecho rechazar a una mujer tan hermosa como Maranda? —Jana le preguntó con curiosidad cuando empezó a aburrirse dentro del ascensor.


  John se quedó boquiabierto. Luego levantó la vista rápidamente y miró a Jana por un momento antes de responder con apatía: —Puede que no sea la mujer más bella del mundo, pero es la mujer más especial en mi corazón.


  —¡Oh! Como dice el dicho, la belleza depende del cristal con que se mire, ¿verdad? —Jana quiso hacerle una broma y sonrió.


  —Sí, así es. Se podría decir de esa manera. —John sonrió impotente.


  Al cabo de un rato se abrió el ascensor y caminaron juntos hacia fuera.


  Zed estaba sentado en su auto esperándola. Al ver que Jana y John salían juntos hablando y riendo, entrecerró los ojos y puso una cara seria. Él solo se fijó en que Jana sonreía alegremente.


  —Te veo mañana, John. —Ella se despidió de él con una sonrisa al ver el auto de Zed estacionado afuera de la compañía. Luego caminó hacia el auto y abrió la puerta del copiloto. Cuando vio a Zed sonrió de oreja a oreja.


  —No tienes que venir a recogerme. Puedo tomar un taxi. Solo se tardan unos minutos en llegar a casa desde aquí. Deberías haberme esperado en casa descansando. —Jana parloteaba mientras se abrochaba el cinturón de seguridad.


  —No quieres que te recoja porque no quieres que te vea hablando y riéndote con otro hombre. ¿Estoy en lo cierto? —respondió Zed enojado con una expresión sombría.


  Jana se dio cuenta de que su voz sonaba extraña y se volvió hacia él confundida. Cuando vio el rostro malhumorado de Zed, acercó lentamente su rostro a su oreja y le preguntó: —¿Qué acabas de decir?


  —¿Qué no entendiste? ¡Deja de actuar, Jana Wen! —Zed la miró con frialdad. La atmósfera en el auto se sintió helada de repente.


  —¿Actuando? ¿Por qué debería actuar? Zed, ¿podrías decirme por qué demonios estás enfadado?


  'Él estaba bien esta mañana e incluso me llamó al medio día para preguntarme cómo me había ido. Y ahora, al cabo de unas pocas horas cambió totalmente. Se enoja con facilidad por cosas insignificantes'.


  Jana murmuró para sí misma mientras se parecía despistada.


  —¿Estoy enojado? Pues sí, lo estoy. No actuaría así contigo si no lo estuviera. Si no hubiera venido a recogerte, no te habría visto con otro hombre hablando y riendo. Jana Wen, por fin me doy cuenta. Has estado actuando delante de mí y tratando de hacerme ver como un tonto. ¿Acaso es mentira? ¿Ya conseguiste lo que querías? Solo dime la verdad. Además de John, ¿también estás coqueteando con otros hombres?


  —¡Eres tú quien coquetea con muchas mujeres! —Jana enloqueció de repente. Miró a Zed con rabia y dijo: —John es mi compañero. ¿Qué problema hay si salimos juntos después del trabajo? ¡Solo una persona con pensamientos tan sucios como tú podría juzgar a los demás precipitadamente sin tratar de conocer la verdad!


  —¿Que yo tengo pensamientos sucios? ¿Me burlaré de ti si no hiciste algo malo y embarazoso? —le preguntó Zed fríamente con una expresión amarga en su rostro.


  —Tú... —Jana creyó que acabaría indignada si seguía discutiendo con él. —No quiero hablar más contigo.


  Cuando dijo eso, le dio la espalda y se puso a mirar por la ventana. No hizo ni el más mínimo amago de mirarlo.


  En ese momento, Zed se puso más furioso aún. Cuando pensaba en ella sonriéndole a John como si no hubiera nadie cerca, sintió que le apuñalaban el corazón.


  Un gran dolor se apoderó de él al recordar la tierna mirada de ese hombre, que parecía estar consintiendo a Jana.


  —¿De qué estás hablando? —Él pellizcó la barbilla de Jana y la obligó a mirarlo.


  A Jana le dolió el pellizco y miró con pasividad a Zed, que tenía una mirada enfurecida, mientras trataba de no perder los estribos.


  —Zed, ¿estás enfadado?


  


  


  Capítulo 150


  La disputa se intensificó


  Aquella situación casi enloquece a Zed.


  Su pecho se elevaba agitadamente con la respiración y tenía los ojos muy abiertos.


  Zed solo miraba a Jana. Se encontraba profundamente afligido en ese momento. Su atractivo rostro parecía frío y sombrío.


  Deseaba hacerla pagar con dureza. Sin embargo, se mostró tierno al notar lo asustada y adolorida que ella estaba.


  De repente, comprendió que Jana solo le devolvía una sonrisa cortés cuando salían juntos. 'Maldición. Eran las expresiones de John las que mostraban amor por ella'.


  Jana... Jana...


  Zed se sentía aturdido cada vez que pensaba en ese nombre. Se sentía celoso cuando ella le hablaba o sonreía a otros hombres. Pero lo invadía la felicidad al recordar los maravillosos momentos que pasaba con ella.


  ¿Estaba pensando de más? ¿Acaso se había excedido e intentado dominarla?


  Zed frunció el ceño, estremeciéndose. Rápidamente retiró su mano del mentón de Jana al notar que se había disgustado. Incluso se dio cuenta de que ella apenas respiraba.


  Al intentar tomar algo de aire fresco, su odio hacia Zed gradualmente desapareció cuando percibió el sufrimiento en el rostro del hombre. '¿Por qué se volvió tan agresivo cuando vio que salía con John?


  Quizás, es algo normal. También se enojó varias veces por Ethan. Incluso nos hemos mostrado fríos el uno con el otro durante varios días.


  Pero el pasado quedó en el pasado y todo ha cambiado ya'.


  Jana salió de sus pensamientos, levantó la cabeza y lo miró.


  Zed se había calmado por completo. Él simplemente se limitó a mirar fijamente su mentón. Sus ojos reflejaban claramente lo mucho que se arrepentía. La suave piel de Jana enrojeció un poco por el fuerte pellizco que le había dado.


  El cuello de Zen se movió un poco pues realmente quería decir algo, pero aunque su boca se abrió varias veces, no pudo emitir ningún sonido.


  Ante la agitación, apartó los ojos de ella y no se atrevió a echarle una mirada más.


  Jana notó todas sus reacciones. Realmente deseaba perdonarlo compasivamente y decir algo para consolarlo, pero pensó que podrían terminar peleando de nuevo si Zed seguía con su agresividad y ella continuaba siendo mansa.


  Por lo tanto, tuvo que obligarse a actuar implacablemente y fingir que no había notado su forma de reaccionar.


  Zed siguió conduciendo con suavidad y después de un rato, llegaron a la mansión.


  Jana abrió la puerta del auto antes de que este se detuviera y fue directo a la entrada.


  Zed también se bajó apresuradamente para perseguirla, se detuvo frente a ella y dijo frunciendo el ceño: —¿Estás loca? ¿Por qué saliste del auto sin que me hubiera estacionado? ¿No te importa tu seguridad?


  —Casi me muero porque me pellizcaste sin ningún motivo dentro del auto. ¿Por qué debería preocuparme por mi seguridad? —respondió Jana con furia y lo miró ferozmente.


  —Yo... —las palabras de Zed se ahogaron de repente. Después de permanecer en silencio por un largo rato, dijo en voz baja y arrepentida: —No pretendía lastimarte. Estaba tan enojado que perdí el control.


  —¿Perdiste el control? ¿Estabas enojado solo porque salí con un colega? —para ella, todo eso parecía una gran broma. —Zed, ya que piensas que soy tan culpable, ¿debería agradecerte porque fuiste amable conmigo? —dijo Jana desdeñosamente.


  Después de hablar con frialdad, lo empujó y entró sola a la mansión.


  —Jana... —Inmediatamente Zed sintió que su corazón se partía en dos por la frialdad y la apatía de ella.


  Jana lo dejó solo, abrió la puerta, se cambió los zapatos y subió las escalas.


  Zed permaneció parado en la puerta y observó cómo desaparecía su figura mientras ascendía. Después de un rato, el asomo de una sonrisa amarga apareció en su rostro. Zed se dio la vuelta y salió con decisión.


  Jana era la única que quedaba dentro de la casa. Ya era tarde, pero Zed aún no llegaba. No lo había visto desde que habían discutido.


  Con el paso del tiempo, Jana comenzó a preocuparse.


  ¿A dónde había ido?


  Acababa de recuperarse. Y ahora, a pesar de que era muy tarde en la noche, no había regresado. Pensó que no debería haber discutido con él de haber sabido que se habría molestado y angustiado tanto.


  Incluso si estaba enojado o celoso, se tratarían bien después de varios días si ella no le respondía mal ni discutía con él.


  Después de tomar una ducha, Jana se sentó sola en el balcón, preocupada, para mirar afuera.


  Ya era medianoche y se estaba quedando dormida cuando escuchó el sonido de la bocina de un automóvil.


  Se despertó abruptamente, se levantó rápido y bajó corriendo las escalas.


  Cuando llegó al primer piso, estaba sin aliento. Al abrir la puerta, vio a Zack, con un brazo alrededor de Zed, caminando cansadamente hacia ella.


  —¿Qué pasó? —preguntó rápidamente Jana cuando vio que los ojos de Zed estaban cerrados mientras que su rostro estaba extrañamente rojo.


  —Se emborrachó. No tengo idea de cuál era su problema. Simplemente vino a mi casa y se puso a beber solo. —Zack suspiró profundamente cuando llevó a Zed adentro.


  Esa noche, Zed se había bebido todos los vinos buenos que Zack había recogido a lo largo de los años.


  Además de sentir tristeza por esas botellas, Zack tuvo que cuidar del rudo y borracho hombre. Casi llora al pensar en ello.


  '¿Se emborrachó?'.


  El corazón de Jana estaba profundamente perturbado. De repente se puso furiosa cuando vio las cejas de Zed muy unidas.


  —Te acabas de recuperar. ¿Y ahora quieres acabarte? ¿Acaso te importa tu salud? Bebiste hasta quedar inconsciente. ¿Cuántas botellas has bebido? Definitivamente tendrás un fuerte dolor de cabeza cuando te despiertes mañana por la mañana.


  Aunque estaba muy enojada, su voz aún mostraba su preocupación por él.


  —Señora Qi... —después de mirarla, Zack le comentó amablemente a ella: —Zed no hacía otra cosa que decir tu nombre cuando se emborrachó. No te enojes con él. Tal vez, podrían hablar pacíficamente de esto cuando esté un poco mejor. Ya están casados de todos modos.


  Zack esperaba que Zed no fuera a su casa y bebiera cada vez que se sintiera feliz o triste, o de lo contrario, quedaría en la ruina.


  Jana asintió de inmediato a pesar de que ella también se sentía impotente. —Mmm, señor Xing, ¿por favor podrías ayudarme a llevar a Zed a su habitación? —preguntó ella.


  —Claro —respondió Zack. Inmediatamente, hizo uso de todas sus fuerzas para llevar a Zed a su habitación en el segundo piso. Cuando llegaron allí, Zack se quedó sin aliento.


  —Señor Xing, ¡toma un vaso de agua! Muchas gracias por tu ayuda —dijo Jana al ver que Zack estaba jadeando. Le sirvió algo de agua e inmediatamente se la dio.


  Zack tomó el vaso y se la bebió toda. Tras quitarse el sudor de la cara, anunció que debía irse y así quedaron solos Jana y Zed en el dormitorio. Pero Zed todavía seguía inconsciente y tras moverse se cayó de la cama. Ella se apuró a ayudarlo y lo levantó para ponerlo de vuelta en ella. Luego, se arrodilló para quitarle los zapatos y los calcetines.


  Como Zed giraba una y otra vez sobre la cama se le ocurrió que el abrigo que llevaba puesto podría hacerlo sentir incómodo, así que se levantó y comenzó a quitárselo.


  El borracho no paraba de cambiar de posición, como si no pudiera acomodarse para dormir.


  Sus cejas estaban muy unidas, incluso en su estado de inconsciencia. Tal vez, todavía estaba molesto.


  —¿Por qué te comportaste de forma tan estúpida y saliste a beber?


  Es normal que a veces discutamos. ¡Pero no puedes arruinar tu cuerpo cada vez que estás enojado! —Jana murmuró para sí misma mientras trataba de quitarle el abrigo a Zed.


  Cuando terminó de hacerlo, estaba a punto de bajar las escalas para prepararle un vaso de agua con miel pero de repente una mano la agarró. Zed tiró de su mano con un poco de fuerza. Finalmente Jana logró sostenerse del fuerte y ancho pecho de Zed y, al hacerlo, se puso nerviosa porque notó que estaba muy cerca de él. Aunque sabía que Zed todavía estaba inconsciente, casi se sintió tentada por lo que él había hecho.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  ¿Qué te parece este libro? No olvides compartir tu opinión ahora.


  Si te gusta, ¿por qué no descargas nuestra APP - ManoBook?


  O puedes visitar nuestro sitio web: manobook.net para obtener los últimos capítulos actualizados diariamente.


  Nuestra lista de libros principales:
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